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  Sinopsis


  ¿Qué es lo peor que puedes hacer estando ebria, enfadada y cachonda también?


  Vale, te lo diré como un pequeño secreto que debes guardarme, por favor, esto es entre tú y yo.


  Verás, luego de descubrir que he sido engañada durante tres años de relación con el carbón de mi novio, casi que se me va la olla a las nubes, quería matarlo, pero en vez de eso, agarre a mis amigas y me encerré en un local de strippers sexys y calientes como el infierno.


  Las chicas merecemos ser felices de alguna forma u otra, y a pesar de estar dolida me he liado con una belleza exótica de ojos azules y pectorales de acero.


  Ahora, aquí está el pequeño problemilla:


  Él se convierte en el padre de mi bebé, aquel que crece en mi vientre y altera mis queridas e insufribles hormonas, y es la persona menos indicada para eso.


  Entonces conozco al codiciado señor don gruñón, quien además de estar más bueno que chupar chocolate con los dedos, es mi nuevo jefe, oh, y además el mejor amigo de mi hermano mayor, eso puede traer una tormenta de arena para mí.


  Ojala fuera tan sencillo resistirme a él, pero mi cuerpo no se resiste.


   


  Capítulo 1


  “Soltera, y a mucha honra”
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  —¡Que se vaya a comer mierda y que escupa de su estómago toda la porquería y se lo vulva a comer hasta sufrir una sobredosis! —Exclamo, golpeado mi copa de Martini con las de mis dos mejores amigas que están mirándome como si yo fuera una especia de bicho raro—. ¿Qué pasa? ¿Por qué no brindan emocionadísimas conmigo? 


  —¡Quizás deberías dejar de beber un poquito! —Me dice la pelirroja, Lena Warren, tan sensual que la mayoría de los hombres voltean a mirarla con pasión y admiración cada que salimos juntas a pasear.


  —Uh… opino lo mismo —añade la rubia, Dulce Scott—. Ya has asustado al cantinero con las veinte bebidas diferentes que les has pedido, amiga. ¿Por qué no nos vamos ya?


  —¿Por qué hacerlo ahora que mi cuerpo siente la adrenalina de estar soltera? —Frunzo el ceño, moviéndome en mi asiento, esperando a que el espectáculo comience de una buena vez—. ¿Nos la estamos pasando de puta madre o no?


  —Julia… cariño… estás sufriendo, es entendible, pero no puedes ahogarte las penas en alcohol, y mucho menos estar buscando que te de un coma etílico, tus hermanos nos mataran si algo como eso llega a sucederte —dice Dulce, aunque sonriendo, una media sonrisa mejor dicho, y con sus mejillas sonrojadas, y yo sé la razón—. ¿Sabes una cosa? Mi madre tiene el contacto de una buenísima terapeuta, segura que ella puede ayudarte a procesar todo el dolor, y a poder superar la etapa del duelo después de una ruptura.


  —Sin ofenderte, Dulce, pero yo estoy chocha con la vida, no necesito de ningún loquero —me levanto, y empiezo a vibrar al compás de la música que suena de fondo, una picantita—. ¡Mírame! No me importa que mi ex se haya follado a su prima en la misma cama en la que me hizo suya desde los dieciocho, luego de esperarme un año, y tampoco importa que además le guste su propia familia.


  —Cariño… la gente te voltea a ver.


  —¿Y a mí que más me da? —grito, a las demás mesas cubiertas por puras personas femeninas, y alguno que otro ser masculino que seguro son tan infieles como todos—. ¿Estamos aquí para divertirnos, o no, gente? ¿Nunca han visto a una cornuda tratando de superar a su maldito ex adultero novio? Oh, porque sí, he sido tramposamente una cornuda, tengo hasta fotografías, por si las quieren ver, ¿Quién quiere verlas? Yo misma las he sacado hace menos de dos horas, mientras lloraba como una niña de cinco años.


  Tropezándome con mis propios pies, busco dentro de mi bolso de Prada, una imitación, mi teléfono celular, todo conforme sostengo firmemente mi Martini, dejarlo caer, eso sí me mataría.


  —Chicas, ¿han visto el endemoniado móvil? —pregunto—. Creo que lo he perdido… capaz que el gilipollas me ha hecho brujería para quitármelo, ¿eso es posible?


  —Julia… —susurra Lena, tomándome del antebrazo derecho—. Nos vamos ya…


  —No, no, no —me resisto absolutamente—. Aquí mis colegas femeninas necesitan saber que tan pútrido son los hombres, ¿no, señoras?


  —¡Ay, madre! —Ella se golpea la sien—. Ya se te ha subido el alcohol, vámonos, te darás una ducha de agua fría…


  —Lena, te he dicho que no la trajéramos aquí, y menos donde tiene bebidas alcohólicas a disposición —le reclama Dulce.


  —Ella ha insistido. Además iba a colarse si no entrabamos de forma legal, y no podíamos perderle de vista en ese estado deteriorable en el que se encuentra.


  —Sus hermanos nos asesinaran como la vean alcoholizada. Aun ni es mayor de edad para beber, nosotras sí, pero ella no. Hay que sacarla, o va a hundirse en un espiral de negación y dolor.


  —Hey, no hablen como si no las estuviera escuchando —digo, riéndome.


  Y el número que he estado esperando por fin da la cara frente a mí, yo estoy en primera fila, lista para olvidarme de mi delgaducho y espantapájaros de ex novio.


  Iba a emborracharme viendo pollas, y pectorales sudados y brillando como un vampiro en medio del sol en verano.


  Está noche estaba más que dispuesta a sacar a relucir la niña mala que podía llegar a ser cuando algo o alguien en especial me quebraba internamente, casi siempre resultaba. Nunca me dejaba decaer a mí misma, eso no es para mí, la vida ya es un dolor en el culo como para amedrentarme frente a ella, por todos los cielos.


  —Julia, anda, muévete…


  —Shhh… Lena —me quejo, fusilándola con la mirada—. ¿No ves a los bomberos queriendo salvar una vida deprimente como la mía, desvistiéndose?


  —Está bien, nos quedaremos un rato, pero luego nos vamos, ¿entendido?


  —Ya te he oído, abuela —digo, acercándome descaradamente al escenario donde cinco hombres con cascos que me impiden ver sus respectivos rostros, me dan el show de mi existencia.


  Y mi corazón casi me da un vuelco cuando luego de cinco minutos de desnudez, uno de los cinco se acerca a mí luego de casi subirme al escenario impaciente, mis ojos se mantienen arriba, y creo que puedo sentir unas gotitas de baba deslizándose por la comisura de mis labios.


  Probamente era el hecho de que estaba desnudo de pies a cuello, ya que al sacarse el casco, el bomberillo traía puesta una máscara blanca que de nuevo, me impedía vislumbrar su rostro, y a pesar de mi borrachera, quería recordarlo.


  Él estaba bronceado, el mejor bronceado que he visto en la ciudad de Nueva York por primera vez en mis veinte años de vida, no le teme a casi balancear sus caderas cerca de mi cara, y mi euforia se encendía como llamas depredadoras y sin control. 


  Sin embargo, no pude admirar más de su virilidad, dado que se voltea para prestarles más atención a otras mujeres lamentablemente.


  Y Jesucristo, tenía un impresionante trasero. Grandecito y durito por donde una lo mire a decir verdad. Y lo mejor, no había rastros de vellos corporales en él, con lo que me gustan los hombres sin pelos en el cuerpo, no sé si sea un fetiche o algo normal, pero así es.


  El espectáculo continuó, con toda mi sangre hirviendo, viendo lo que me he perdido por años, solamente por ser una chica buena y serle auténticamente fiel a mi ex imbécil que tenía de novio.


  Yo vestía de una blusa color carmesí con escote en la espalda, unos pantaloncillos blancos con cintura alta, y u brasier que se podría considerar lencería. Por lo que sin miedo al éxito, me quito la parte superior de mi atuendo, y saltando como saltamontes, me subo a la tarima.


  Por poco soy linchada por los strippers, pero el único que aún conservaba la máscara, se lo prohíbe, y los demás, acatan aquella orden.


  ¡Alfa!


  ¡Me encanta!


  —Alguien parece tener ganas de jugar a ser una traviesa, ¿no? — su voz, y acompañado de sus labios son como fuego contra mi nuca, mientras yo me muevo lentamente contra sus caderas.


  Puedo deducir que no tendrá más de treinta años, y que yo le he encantado como él a mí.


  —¿Por qué no me enseñas un par de trucos, hombre misteriosito? —lo provoco, apretando mis pechos, y haciendo que casi sobresalgan de mi brasier.


  —Lo haría, pero hay muchos ojos sobre nosotros —su voz se vuelve más ronca—. Tendría que darte lecciones a solas…


  —Bien, es lo que quiero —me volteo, lamiéndome mis labios para él—. ¿Sabes? He sido engañada cruelmente, y necesito olvidar. Por lo que seré directa contigo.


  —Adelante, nadie te lo prohíbe. Pero se rápida, tienes que bajarte, no puedes subir libremente aquí.


  —Al acabar con tu turno, me llevarás a tu camerino o donde sea, y me harás sentir el séptimo infinito, ¿bien? Aprovecha que hay aflicción en mi interior, soy bastante fácil —me siento demasiado atrevida, que todo me da igual.


  —Detesto lo fácil —suena honesto, sus ojos son de un tono oceánicos, impactante, pero es todo lo que alcanzo a notar—. Pero, ya me has puesto durísimo, por lo que no me negaré por esta vez.


  —Estupendo —sonrío—. Y aunque no hubieras aceptado, tengo un vibrador en casa, seguro me habría entretenido bastante bien con él.


  —Dudo muchísimo que un simple aparato te haga sentir lo que una carne de verdad, nena.


  —¡Eso está por verse!


  —Niña, ya vaya de allí, mujer —Dulce me tironea hasta que lo logra—. Es todo, nos largamos de aquí, tú no eres la que tienes que desnudarse, a ti no te arrojaran dinero por eso.


  —Oh, pero lo haré —le guiño un ojo a ojos azules—. Me espera una follada hoy.


  Todos me miran porque lo he gritado a los cuatro vientos.


  Ups.


  —Ay, por favor, peores cosas habrán escuchado todos ustedes.


   


  Capítulo 2


  “Goza, goza, goza, cuerpecito”
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  —¡Julia! —Dulce me coge del antebrazo por enésima vez en menos de diez minutos, justamente en el momentito justo que tengo que ir a por mí bomberito sexy, que me esperaba dentro de un automóvil, bastante deportivo, pero como no sé de esas cositas, me da igual el modelo que era—. No te puedo dejar marchar, ¿Qué se supone que les diré a tus cuatro hermanos? “Oh, disculpen chicos, su protegida se ha montado a un auto con un completo desconocido que ha encontrado bailando desnudo en un local para mujeres desesperadas” ¿Cómo crees que van a reaccionar?


  —Tengo veinte años ya, ellos y medio mundo lo tiene entendido. No tengo que dar explicaciones de mi vida, o lo que haga con ella. Estoy triste, y no hace nada he querido aplastar como a una cucaracha a mi ex, ahora estoy sonriendo porque me voy a montar, pero en una carne larga y espero yo, dura también. ¡Déjame vivir, amiga! —Suplico, mientras el aire frío de la ciudad de Nueva York a las dos de la madrugada me eriza la piel descubierta de mi espalda—. Quiero olvidar, y mira, el universo me ha enviado a un ser dotado, ¿me lo prohibirás?


  Ella resopla, y le pide a Lena que la ayude a ayudarme a entrar en razón, pero ni ahora ni después eso sucederá.


  Estaba decidida a ser incorrecta por primera vez en tantísimo tiempo, y me importaba un bledo las opiniones de terceros y las consecuencias que luego podría tener con los protectores de mis hermanos, yo soy la última en haber nacido, y al ser la única mujer de los cuatro, siempre me han tenido dentro de una burbuja de cristal, o lo han intentado al menos.


  Posteriormente, al conocer al innombrable, también me ha encerrado en una, pero ya he roto aquella cárcel invisible, y si me apetece volar libre como los pájaros en día de primavera, lo haré en contra de viento y marea.


  —Cariño —Lena me sostiene de los hombros, y me mira fijamente a los ojos, ella y yo compartimos el mismo tono, un verde lima que contrata con nuestra piel neutra—. Serás buscada por todo el departamento de policía si no te llevamos a casa, sabes perfectamente que Jan, no durara en poner a todos a trabajar solo por ti, es el mayor de todos ustedes y es un respetado policía.


  Pongo los ojos en blanco, yo era la más consiente de aquello, mayormente él usaba ese poder para mantenerme alejada de los chicos en la secundaria, al criarnos al resto de mis hermanos y a mí, ha sido como una figura paterna, y por ello, le ha costado mucho soltar el cordón umbilical conmigo, pero eso tampoco va a detenerme ahora.


  El claxon suena dos veces seguidas, el coche y sus luces delanteras titilan por breves segundos.


  —¡Me voy, chicas! —Me escapo de ambas, corriendo rápidamente—. Las llamaré mañana para contarles que tal me ha ido y si valió la pena, ¿de acuerdo?


  Grito, adentrándome al coche.


  —Eso ultimo me ha dado justamente en el orgullo —dice, Oliver, ese el nombre del bombero que por fin se ha sacado la máscara.


  —No por ser extremadamente atractivo, significa que seas bueno, ya sabes a qué me refiero supongo, ¿no es así? —me encojo de hombros, siendo honesta al cien por ciento.


  Resulta que cuando el alcohol circulaba por mi sistema como un flujo incontrolado, descargaba todos mis pensamientos sin ponderar las posibles consecuencias futuras.


  ¡Me gustaba esa partecita de mí que muy poquitísimas veces he experimentado!


  ¡Viva esta yo!


  Oliver, cuyo apellido soy ignorante, pues se ha negado a dármelo, es un hombre que me ha hecho poner mis mejillas coloradas todo el tiempo en el que ha estado en el escenario, dándonos el mejor baile de esta cruel tierra. 


  Oh, igualmente me ha estremecido por todas parte de mí conforme me miraba seductoramente, esperando que se acabara la noche, igual que yo. Me hacía vibrar de una manera extraña, y mi cuerpo se calentaba en lugares que antes no sabía que podía calentarse y tan pronto, en pocas horas.
 


  Con unos ojos azules tan penetrantes que podrían atravesar todo un continente si él lo quisiera, un pelo de ébano perfectamente limpio y ondulado con un aroma embriagador, una mandíbula afilada, unas gruesas cejas negras y las consiguientes pestañas envidiables, era algo increíble. 


  Además, ese cuerpo que posee descaradamente... y, señor, tiene un tatuaje de un águila en su pechera izquierda, con las alas abiertas como si volara en una dirección concreta, me gustaría conocer su historia como una insaciable curiosa.


  Tan sexy, que era todo lo que necesitaba para olvidar los malos momentos, y que yo no sabía que desearía tanto hasta el punto de dejarme guiar por mis instintos y fluir con él como si de alguna manera lo conociera de casi toda la vida.


  Nos acercamos a un rascacielos de cristal que se levanta frente a nosotros, casi me quedo perpleja al ver lo impresionante que era, no tendrá más de unos sesenta y cinco pisos, y no es que sea el rascacielos más alto de la ciudad, pero su suntuosidad me deja con la boquiabierta, literalmente así estaba, hasta que salimos y nos metemos en el elevador, no había nadie dentro, eso vuelve la atmósfera algo tensa, pero me refiero al lado positivo de la palabra, claro.


  Mi celular timbra unas dos veces continuas, pero lo apago para no ser molestada.


  ¡Hoy era mi noche, e iba a pasármelo maravillosamente bien, ya me lo he propuesto!


  Y de pronto en el pequeño metálico espacio del elevador, el mundo se desvanece, y solo tengo la mirada para el hombre que tengo delante de mí.


  Oliver me besa por primera vez, dejándome estupefacta por la improvisación. 


  Su beso es suave durante medio segundo, lo que me sorprende cuando cambia a uno tan duro y brutal y apasionado que me roba la respiración, impide que el oxígeno llegue a mis pulmones, y casi le suplico más, pero se aparta, dejándome más caliente que un horno a ciento ochenta grados.


  —Las ganas de hacer esto me estaba matando esta noche —me confiesa, acunando mis mejillas con sus dos grandes y ásperas manos.


  —Estamos en la misma sincronía —sonrío pícaramente—. Y a decir verdad, has superado mis expectativas.


  —Siempre lo hago, con cualquier cosa.


  —Muy bien, solo para ser clara contigo. Esto no es propio de mí, es decir, escaparme con un desconocido y mucho menos con un desnudista como tú.


  —Nadie juzga aquí —me guiña un ojo.


  Impacto nuestras bocas nuevamente, y yo ansiaba tocar cada parte de su cuerpo, pero el tejido de cada prenda de ropa que llevaba puesta me lo impedían, por lo que comienzo a desabrocharle los primeros botones de su camisa de algodón negra que se aferraba a sus músculos tanto como yo quiero hacerlo igual.


  Empiezo a arder por dentro cuando capto a sus ojos brillar con un puro deseo de ir a por más, tan pronto como las puerta metálicas se abren en el penúltimo piso.


  —¡Qué pena que ya hayamos llegado! —declaro, sínicamente.


  —¿Te arrepientes de haber venido conmigo? —pregunta, empotrándome contra la primera pared de su ático, me encierra entre sus brazos, me sentía emocionadamente atrapada.


  —No, porque deseaba poder ponerme de rodillas en el elevador para darte el mejor sexo oral de tu vida —le guiño un ojo—. ¿No te suena arriesgado y erótico?


  —Ummm… por lo visto, me he traído a casa a una chica con la mente traviesilla, ¿no?


  —Tal vez, solo estoy descubriendo el mundo y estoy saliendo de mi caparazón. ¡Aprovéchame!


  —¡Será un placer para mí, preciosa! —Su voz continúa siendo ronca y seductora, a la hora de darme la vuelta y hacer que me enfrente a la superficie de la pared—. Veamos, si tus palabras concuerdan con lo que se esconde entre tus piernas.


  —¿Te encendería saber que estoy mojadita por ti? —sonrió para mí misma.


  —Mientras más resbaladiza estés, mejor encajaremos simultáneamente —me advierte, al momento de quitarme los pantalones, levantándome los tobillos para separarlos de mi cuerpo, y lanzando la prenda en una dirección desconocida para mí—. Vaya, tienes un tentador culo, Jenna.


  Jenna…


  Oh, sí, le he inventado un nombre falso, solo por precaución.


  Él también pudo haberlo hecho sin problemas, nadie lo sabe verdaderamente.


  Oliver pasa su lengua por cada nalga como un hombre sediento, lo miro sobre mis hombros, él me devuelve su calurosa mirada, quitándome la blusa y el brasier.


  Me gira nuevamente, sin pedir permiso ni perdón.


  No demora nada en atacar mis partes íntimas como un depredador que no le gusta ir gateando a su objetivo, y es mejor, yo no quería esperar tanto tampoco.


   Gemí mientras olas inmensas de placer me atravesaban, él me acariciaba el sexo, mirándome a los ojos directamente, comprobando en primera persona cada una de las reacciones que me provocaba, desliza dos de sus largos dedos por mis labios, y frotaba mi clítoris con la palma de su mano, y es tan adictivo sentir lo mojada que ya estaba, lo escuchaba cuando me introduce aquellos dos dedos de una sola estocada.


  Saboreo estar al borde del orgasmo por primera vez con unos simples movimientos de dedos doblados, y mientras la tensión aumenta en mí.


  —Podría hacer que te corras ahora mismo, pero tengo un plan muchísimo mejor —dice, besándome los labios, conforme me coge en brazos y nos sitúa a los dos frente al gran ventanal de cristal, que tiene una magnifica vista a la ciudad que impresiona a millones de personas en el mundo, y las luces, los edificios rodeándonos, absolutamente me deja maravillada, pero confundida.


  —No pretenderás follarme sin unas cortinas cubriéndonos, ¿o me equivoco?


  —Te voy a contar una cosita —aprisiona la parte delantera de mi cuerpo desvestido contra el cristal, y él frota su dura polla contra mi trasero, aunque aún este cubierta—. No hay nada más excitante que fundirnos en un placer incomparable con Nueva York a nuestros pies. Y si dudas de mis palabras, pongámoslo a prueba. 


  Me muerdo los labios, admirando el paisaje y sopesando sus palabras.


  Con un veredicto ya en mi mente, me giro y llevo mis manos a sus pantalones. Lo desabrocho, recordándome que hoy me he liberado y no estoy dispuesta a ser la misma mojigata de costumbre, y uno de los pasos, es precisamente este, tener sexo en un lugar peculiar que no sea una ordinaria cama.


  —Eres impaciente, ¿Verdad, preciosa?


  —Ya estoy hartísima de los preliminares, y tú seguramente también.


  Jadeo al liberar finalmente a mi bestia escondida en aquel bóxer negro simple, saltó justo en mi mano conforme la acariciaba de arriba abajo, con mi abdomen contrayéndose, imaginándomelo dentro de mí por única vez, mi piel hormiguea gracias a eso.


  —Por favor… —susurro contra su oído, y con los ojos cerrados—. Hazlo, necesito sentirlo dentro de mí.


  —No tendrás que suplicar más por mí —ruge—. A menos que seas una mala niña, y tenga que verte arrastrando para chuparme la polla.


  —Ummm… no es tan mala idea como lo haces sonar —digo, con mis mejillas sonrojadas nuevamente—. Tal vez, pueda ser una dentro de unas horas.


  Y sin desconectar nuestras miradas, guía a su largo miembro a mi entrada lista para él solo, conforme va estirándome, sus manos se fijan en mis caderas apretadas para comenzar a penetrarme lentamente, se balancea dentro en mi interior, levantando mis manos sobre mi cabeza, y con un semblante dominante, me pierdo en él inevitablemente.


  Soy plenamente consciente de que a medida que la cabeza de su grueso e hinchado miembro se desliza más y más dentro de mi coño. Jadeo su nombre como una loba en celo mientras bajo la mirada y observo cómo aumenta su velocidad, era tan excitante, que no podía dejar de ver cómo mi resbaladizo sexo hacía un fácil trabajo al encajar toda su longitud dentro de mí, como si estuviera hecha para él.


  —Oh, joder —me arrolla los labios, navegándome conforme me empujaba más hondo, y dándome el beso de mi vida al tratar de querer dejar su marca en mis labios, y madre mía, que lo está consiguiendo con bastante facilidad—. Tienes la paraciencia de un ángel, con tu cabello largo y castaño, con esa nariz respingada y ese cuello largo y listo para ser chupado, pero internamente eres toda una maliciosa gatita que le gusta el sexo brutal, ¿verdad?


  Esta vez no puedo articular ni una sola sílaba, me está follando con mucha más intensidad que hace un minuto... su polla entra y sale a su santa voluntad. Y por el amor de Dios, ¿qué clase de hombre puede hacerme llegar al clímax tan pronto y de forma tan incontrolada? 


  Me golpea la pelvis con tanta fuerza, mientras me clava cada pulgada que acabo gritando, y no dudando que los vecinos que Oliver tendrá, están oyéndome justamente en este instante, pero me abstuve de darle demasiada atención a ello, que todos los ciudadanos de la ciudad supieran que estaba viviendo el mejor polvo del universo.


  —Me falta tan poco… Oliver…


  Me gruñe en el oído, embistiéndome sin piedad alguna, destrozándome de buena manera, tanto que presiento que mañana me costará poder caminar con normalidad, y recordaré este momento dichosamente.


  Mi cuerpo es un traidor, a pesar de querer prologar mi venida, acabo por dejar que el orgasmo me inundará sin un solo segundo más de espera. Y con la respiración agitada, mi cabeza cae sobre su pecho, mientras sigue embistiéndome como un salvaje animal que no ha tenido un gramo de placer en muchísimo tiempo.


  —¿Tomas la píldora? —pregunta, agitadamente.


  —Hazlo, córrete dentro de mí —ruego—. Lo hago… lo hago….


  Y de repente, su venida caliente y pegajosa explota en lo profundo de mi persona, llenándome sorpresivamente. Mis piernas de desequilibran, pero me tiene tan sujetada que no permite que me caiga, por lo contrario, sigue penetrándome conforme se viene más duro, empujándome a la locura, gracias al clímax, terminamos los dos hechos un desastre, un bonito y perfecto desastre. 


  Hoy puedo afirmar con orgullo, que he pasado de la angustia por una traición, al placer intenso e indescriptible por mi adonis, que me lleva a la cama a descansar, aunque sea un rato.


  El sexo casual, el sexo con desconocidos no es propio de mí, pero vaya que me he sentido como el séptimo cielo.


   


  Capítulo 3


  “Hasta nunca”
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  —¡Oh, no! —Me cubro el rostro con mis dos manos, sintiéndome completamente abochornada y con muchísimas ganas que me trague la tierra—. ¡Son más de las diez de la mañana, la policía ya debe estar buscándome! ¡Ay, ojala que me equivoque!


  Salgo a toda prisa de la cama de dos plazas y media en la que me encontraba, con mis piernas alrededor de los abdominales tan marcados que me ha hecho revivir los recuerdos gran parte de la madrugada, pero no puedo evitar sentir que he cometido un terrible error.


  ¿Yo acostándome con un desconocido?


  ¡Madre mía!


  ¿Dónde se ha visto esto? ¿En qué cabeza sana y con sentido común puede existir una posibilidad tan absurda? ¿Y si me encentraba con un asesino en serie o algo peor?


  ¡He sido demasiado inconsciente a decir verdad!


  Esto es culpa de mis dos mejores amigas, se supone que debían evitar que yo metiera la pata hasta el fondo de un charco de defecaciones, pero no, dejaron que yo hiciera lo que se me venga la gana a mitad de una borrachera.


  En completo silencio, me visto, omitiendo el hecho de que tengo un ser tan delicioso tendido boca arriba, y completamente desnudito en el colchón, con los edredones blancos y con el sol filtrándose por la ventana y apuntando enteramente en su gran y tentadora virilidad.


  Este hombre debe de ganar una enorme cantidad de dinero gracias al trabajo que se carga, aunque creo que hace algo más para costearse este piso. ¿Es narcotraficante acaso?


  No bromees… ¿me he liado con un criminal?


  Ay, Diosito, no permitas semejante estupidez.


  ¡Quizá, solo estoy siendo exagerada!


  Vuelvo a centrarme en él, y es que es anormalmente irresistible tanto de cerca como de lejos a decir verdad, y ya me veo a mi misma fantaseado sin poder evitarlo, me muerdo los labios, sus brazos se entrelazan por detrás de la cabeza, y su boca se abre unos centímetros conforme ronca con suavidad. 


  Jadeo involuntariamente, acordándome como tiraba de mí contra él como si yo fuera de pluma ligera, y permitiéndome sentir todo su fornido y atractivo cuerpo, mientras este me empotraba en cada superficie que hallaba con bastante facilidad.


  ¡Ya, Julia, para!


  Lo último que me faltaba era volver a enrollarme con un extraño, por muy bueno que este.


  Colocándome la última prenda, ni siquiera respiro hasta que salgo de la habitación, y corro a la primera sala que encuentro. Busco mi móvil, y llamo inmediatamente a Dulce.


  —¡Joder, Julia! —exclama, alterada—. Pensé que ya habías liado el petate.


  Mi estómago gruñe, por lo que localizo la cocina, y me meto como pedro por su casa.


  —¿Julia, eres tú? Oh Santos cielos, ¿Quién eres? ¿Qué quieres? ¡En esto mismo instante llamaré a la policía y…!


  —Oye, tranquilízate —contesto, abriendo la nevera y robándome unas manzanas rojas y mantequilla de maní, excelente combinación—. Soy yo, estoy sana y salva.


  —No por mucho tiempo, Julia. Tus hermanos están como pollos sin cabezas, están buscándote hasta por debajo de la tierra, Lena y yo hemos tratado de calmarlos y decirles que tú estabas muy bien, pero se enfadaron con nosotras, y ahora no quieren ni vernos ni la sombra.


  —Usp —frunzo la nariz—. Prometo arreglar todo en cuanto vuelva, no te preocupes.


  —-A ver cómo les explicas a cada uno de ellos que te has enrollado con una stripper, te van a castigar hasta los treinta años o más.


  —Oye, que no soy una niña, ya te lo he repetido hasta el cansancio —pongo los ojos en blanco—. Mira, realmente no sé la dirección donde me encuentro, pero estaré en casa probablemente en menos de una hora, puedes avisar a Jan, en caso de que ya haya involucrado a la policía, ya sabes cómo es.


  —Pues algunos de sus amigos ya se han comunicado conmigo, en cualquier instante harán volantes con una fotografía tuya.


  —¡Oh, Dios mío! —me parto unos segundos a carcajadas.


  —Conociéndote, sé que no te ríes porque te causa gracia, sino porque estás nerviosa, ¿verdad?


  —Sí, me van a sacar a fuerza de la verdad de donde he estado.


  Me guardo algunas frutas en una bolsita pequeña, y al voltearme para irme, me topo otra vez con un apolo, frunciendo el ceño, con los ojos oceánicos achinados y bostezando suavemente.


  ¡Que sexy!


  —Dulce, te llamaré luego, ¿Bueno?


  —Preferiría que te quedes conmigo en línea, hasta que te montes a un taxi, y te reencuentres con tus hermanos.


  Sin contestarle, cuelgo y mis mejillas se ponen rojas.


  —Umm… por favor olvida que alguna vez me has visto, ¿de acuerdo?


  —Solo si me prometes que no me buscarás para otro polvo —me pasa por al lado para encender la cafetera—. No me gusta involucrarme con la misma mujer dos veces consecutivas.


  —Por mí no hay problemas, donjuán —pongo los ojos en blanco, algo común en mí—. ¿Me preparas un café, por favor?


  —Imagine que ya te ibas —dice, con una media sonrisa por encima de sus anchos hombros.


  —Hey, te he entregado por unas horas mi hermosísimo cuerpo, lo mínimo que puedes hacer es complacerme con un café, y unos panecillos para chuparse los dedos.


  —Ve a una cafetería, tengo una reunión en una hora, no puedo perder el tiempo ahora mismo.


  Pero, ve a este.


  Ha cambiado su postura gentil, a una indiferente.


  —Pues entonces no me moveré de aquí, hasta que me entregues mi cafecito.


  Me planto en un taburete y allí permanezco con su hipnotizador mirada sobre mí.


  —Eres dura, ¿no? —Dice, finalmente deslizando una taza caliente sobre la encimera de mármol blanco que combinaba con las paredes negras y lisas, y un suelo de madera laminada y unos taburetes de madera—. Tengo la ligera sensación que te conozco de algún lado, Jenna.


  —¿Por qué me llamas Jenna? —Inquirí, bebiendo el café, y quemándome la lengua en el proceso—. Oye, esto está que hierve, un poquito más y tendría que llamar a los bomberos.


  —¿Tú no te llamas Jenna? —alza las cejas, ignorando mi anterior comentario.


  Ups.


  —-Sí, sí, es que el alcohol de ayer aún está en mi organismo. —me justifico, levantándome—. Tengo que irme, fue un placer conocerte, guapo. Pero la vida sigue, y no puedo hacerte compañía eternamente.


  —Claro, porque te mantengo cautiva, y con cadenas en las muñecas, ¿no?


  —Por favor, no bromees con eso, no es bonito, y hasta nunca.


  Salgo de ese apartamento, no quería seguir alargando el momento.


  Ahora a enfrentarme a mis pesaditos guardianes.


   


  Capítulo 4


  “La sorpresa”
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  Al salir de las oficinas de mi padre, me subo automáticamente a mi apreciado automóvil, y me dirijo a una reunión que yo consideraba sumamente importante, después de todo iba a reunirme con la persona que me ha casi obligado a regresar a la ciudad después de tanto tiempo fuera del país.


  Al llegar a la dirección indicada, me deslumbro por el hermoso vecindario, con sus peculiares jardines delanteros verdes como en las típicas películas hollywoodenses, me apresuro a tocar el timbre y al ser recibido por una expresión cansadora y de no haber pegado un ojo en toda la noche, me preocupo.


  —¿He llegado en un pésimo momento? —Inquirí, frunciendo los labios—. ¿No te has bañado? Hueles como excremento de perro recién pisado, amigo mío.


  —¿Por qué tuve la espantosa idea de invitarte a mi casa cuando sé lo arrogante e insufrible que puedes resultar muchas veces? —me frunce el entrecejo, estaba mucho más demacrado de lo normal, y no sé le puede echar la culpa a la edad, pues ambos compartimos los mismo años de vida, pero yo soy afortunado de mantenerme físicamente como de costumbre, algo que llama la atención de la población femenina tantas veces que es irritante en ocasiones—. He tenido unas horas de mierda, casi pierdo la olla, si te contará, gilipollas.


  —Tus sobrenombres para mí, me fascinan —digo, con sarcasmo—. Oye, Jen, me encanta volverte a ver y pasar a saludarte, pero si realmente no te das una buena ducha, no soportaré estar tanto tiempo a tu lado, hueles a….


  —A excremento de perro, si, ya te he oído —y me sorprende con un abrazo aplastante, de esos que nos dábamos en plena preparatoria, y antes de que yo me montará a un avión para largarme de esta caótica y asquerosa ciudad—. ¡Te echado de menos, hermano! Gracias por cumplir mi capricho de volver incluso cuando estabas disfrutando de las latinoamericanas, supongo, ¡eh!


  —Ardientes como el sol en pleno verano —contesto, adentrándome a su casa de dos plantas, pequeña pero acogedoramente recomfortable—. Pero nada comparado con la beldad que me he tirado anoche, amigo mío… Válgame Dios, que me ha marcado de una manera única y singular.


  —¿Primer día y ya has follado como un perro en celo? —Eleva una ceja, guiándome hasta la cocina, sirviéndome un poco de licor—. Vaya, que a ti eso de andar de bragas en bragas se te ha convertido en una adicción, ¿no?


  —Solamente quise pasar un buen rato sin tener, ¿se me puede culpar por eso?


  —Se más específico, ¿Qué has hecho de ilegal? ¿Debo arrestarte acaso?


  —Se me olvidaba que eres un respetado poli, de esos que son sumamente estrictos con la ley —me bebo todo el líquido del vaso, solicitando otro más, para poder estar despierto por el resto del día—. ¿Recuerdas nuestra actividad favorita para ganarnos nuestra propia pasta?


  —Oh, ya veo por dónde vas, Oliver, y te digo ahora mismo que fuiste y sigues siendo un prostituto de primera clase, ¿eh?


  —Soy un manjar que se ha hecho con una exorbitante propina ayer, y solo tuve que cubrir mi cuerpo con baba de caracol en gel, y ya se lanzaban encima de mí —sonrío.


  —Lo cual es algo irónico, dado que tú tienes dinero hasta para regalar y quemar —Jen toma asiento a mi lado, conforme reímos contándonos anécdotas pasadas y actuales—. Pero dime, ¿Qué tal aliciente fue la mujer que te ha marcado según tus propias palabras?


  —Sugerente, con un fuego en sus venas… que si te cuento cada detalle vivido, vas ponerte como una roca delante de mí, y eso sería incómodo y perturbador.


  —Eres un bastardo —me golpea el hombro con fuerza—. Pero anda, suelta la sopa, ponme al día.


  Empiezo por hablar sobre el club al que he asistido el día anterior, con un par de amigos también de la adolescencia, y conforme voy soltando palabra por palabra, la recuerdo a ella, a aquella castaña moviendo sus voluptuosas caderas contra mi pelvis, mofándose de mí en primera instancia.


  Sus manos sobre mi cuerpo eran las llamas de un fuego tan intensificado, que a pesar de haber dicho que no me involucraba con la misma mujer dos veces, creo que haría una excepción con ella y sin sopesarlo dos veces.


  Me imagino a mí mismo sin poder evitarlo, frotando sus pechos tan llenos y firmes que se me hace agua la boca, todo mientras juego con mi lengua y dientes con sus pezones puntiagudos.


  Y luego de nuestra primera ronda, pasamos a la segundo quince minutos después, y la manera que tenía de montarme en la cama fue salvaje y experimentada, cada pulgada se adentraba en su anterior de arriba abajo, y en círculos, mi sangre hervía en consecuencia.


  Mis manos se aferraban a sus caderas con solidez, haciendo que rebote sobre mí más profundamente, su cabello caía sobre sus hombros como una cascada de venusta.


  —Nadie podrá superarla en meses, quizás —contesté, terminando mi relato—. Muero por volver a encontrármela, e invitarla a tomar algo. Pero… no lo sé… tampoco quiero que crea que puede haber algo más… ya sabes.


  —Vaya, es genial verte siendo el mismo de siempre, un gigoló que nunca en la vida sentará cabeza —dice, con los ojos en blanco—. Pobre de las mujeres que se te acerquen, antes de que se vayan a la cama contigo, tienen que tener por seguro que tú eres hombre de una sola noche.


  —Bueno, suficiente de mí. Dime, tu hermana, ¿necesita urgentemente un trabajo, dices?


  —Sí, se está tomando dos años sabáticos, y temo que por no hacer nada, se me desvié del camino. Pero, más que eso, quiere pagarse ella misma la universidad, no quiere que la mantenga desde que cumplió los dieciocho años. Me la ha puesto muy complicada esa niña —se frota la sien—. Ahora resulta que ha cortado con su novio de secundaría, y ayer ha salido por ahí, y no ha vuelto hasta hace menos de una hora, casi estuve al borde de un colapso mental.


  —Me imagino que sigue siendo el mismo sobreprotector hijo de puta de siempre, ¿no? —Elevo una ceja, y ante su silencio, lo confirme al ciento por ciento—. Oye, hermano, no puedes asfixiarla, tienes que dejarla volar. ¿Cuánto tiene ya? ¿Veintitrés?


  —¿Qué dices? —Se queja—. Tienes apenas veinte, es una niña que merece mi absoluta protección, esta ciudad es muy jodida, te come vivo en un abrir y cerrar de ojos.


  —De acuerdo, lo entiendo, pero doy por sentado que tú le has enseñado como defenderse desde que era una cría…


  —Lo sigue siendo, que no se te olvide —me advierte, y sé a lo que se refiere—. Nada de andar bajo su falda, o tendré que hacer parecer tu muerte como un lamentable accidente, eh, Oliver.


  —No me embroncaré contigo, tranquilo —me rio ante su antelación—. Bueno, ¿Dónde está? Ya quiero verla de una buena vez, y tendrá el puesto de asistente ejecutiva, la mía ha renunciado hace unas semanas.


  —Lo puedo comprender, nunca estás por la empresa, todavía no entiendo cómo sigue en pie, y prometiéndote millones de dólares todos los años.


  —Con ayuda de mi queridísimo padre, y además conmigo a lo lejos, no significa que me desentienda de ella. Pero ya estoy aquí, haré crecer mi cuenta.


  Se oye en ruido estridente al otro lado de la puerta repentinamente.


  Jen se apresura a abrir la puerta y lo que veo deja a mi mandíbula por los suelos.


  ¡Carajo!


  Una estatura de un metro con sesenta y tres, ojos verdes, una mirada que esconde una lujuriosa por dentro, y todo eso me pone nervioso automáticamente.


  —¿Qué te he dicho de escuchar conversaciones ajenas, Julia? —exclama mi mejor amigo, volviendo el momento más confuso.


  ¿Su nombre no es Jenna?


  Por supuesto que no, ¿Por qué me daría su nombre verdadero?


  ¿Ella es la pequeñita Julia?


  ¡Mierda y más mierda!


  ¡Cómo se enteré Jen, me cortará las pelotas y me las hará comer!


  ¡Mierda!


  —Oliver, ella es Julia Stone, mi hermanita, ¿te acuerdas de ella?


  ¿Qué si me acuerdo?


  Yo le he enseñado a subirse a una bicicleta, a perderle el miedo, hasta he asistido a su bautizo.


  ¡Señor, ya llévame!


   


  Capítulo 5


  “Callar, es una opción”
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  Me muerdo las mejillas internas para no echarme a reír como foca en medio de la cocina, con una exaltación transitando por cada poro de mi piel, esto era algo que no me lo hubiera imaginado ni en un billón de años, ahora estoy de verdad aterrada de que el hombre con el cual me he acostado de manera compulsiva, se le ocurriera abrir la boca, entonces sería mi fin en esta tierra, porque aquí mi hermano me lo hará lamentar hasta disecarme.


  Apenas puse un pie esta mañana en casa, le brinde a Jen una explicación algo ilógica, pero que ha decidido creerse para no pensar lo peor de mí, y luego, creí oír una voz que me resultaba peculiarmente familiar, por lo que he optado por bajar y entonces para quitarme las dudas que me comenzaban a atormentar, afirme de quién se trataba, y he roto un jarrón que hemos comprado en una tienda de segunda mano hace tiempo, pero eso no es lo importante.


  ¡No!


  —Así que tú eres… Hmm… Oliver Ricciardo, ¿no? —mi voz era puros balbuceo, que trataba torpemente de controlar—. Oye, vaya que has cambiado tantísimo, estás mucho más fuerte, y hueles de maravilla.


  —No adules tanto a mi amigo, Julia, es sumamente incomodo —me regaña mi padre postizo, en eso se ha convertido a lo largo de los años—. ¿Y por qué sudas? No hace calor ni hay humedad, ¿Qué te tiene tan hiperventilado?


  Oliver me suplica con la mirada que no articule una sola palabra que lo involucre con respecto a mi estado de ánimo, pero yo soy la primera en anhelar que eso jamás suceda, se arma la tercera guerra mundial, y no exagero, bueno, posiblemente tantito.


  —Es que me acorde que me tengo que reunir con Dulce y Lena, de hecho ya voy tardísimo, volveré cuando se vaya —señalo a Oliver, quien cambia su semblante, y ahora parece ofendido—. Lo siento, pero hoy toca que yo cocine, y no haré extra comida para una boca más, suficiente tengo que preparar grandes cantidades de pasta para el resto de los inquilinos que viven aquí.


  —¡Tus hermanos! —Enfatiza Oliver—. Y no prometo nada, me tengo que poner al día con los demás, hace mucho que no tenemos una noche de…


  —¿De machos sudorosos que beben cervezas y hablan de las cientos de chicas con las cuales se han metido? —digo, aunque lo hago simplemente porque mis nervioso me ganaban.


  —En realidad Oliver ya me lo ha contado todo, Julia.


  Me atraganto con mi propia saliva, por lo que mi hermano tiene que ayudarme a no morir tan ridículamente.


  —Es mentira, todo lo que te ha dicho es puramente mentira —digo a gritos—. Uy, eres un presumido, Oliver, no recordaba que fueras tan cotilla.


  —¿Pero de qué vas tú, Julia? —me reprende Jen, confundido—. No se le habla así a las personas mayores a nosotros, yo no te he educado de esa formal, pide perdón, y no iras a ninguna parte, estás castigada por desaparecerte por horas, y tenernos a todos con respectivos ataques de nervios.


  Resoplo profundamente, esto es tan representativo en él, no le interesa cuantos años yo tenga, y sé que tengo veinte y no veintiocho o más, me trata como a una niña que apenas comienza a caminar, me toma como su hija y hace de mí su payasito experimental, con la que practica para cuando tenga su verdadera hija.


  —Voy a ir, y ni tú ni el mismísimo diablillo me lo prohibieran, ahora ya me voy —espeto, cruzándome de brazos y caminando fuera de la cocina, pero regresando un segundo después—. ¿Me prestarías tu coche, por fis?


  Eleva sus gruesas cejas pobladas, a las que les hacen falta una completita depilación con cera caliente, siempre he sentido la necesidad de depilarlo, pero siempre se niega, que dizque va a dolerle hasta el alma.


  —Sucede que me he gastado lo último de mis ahorros con el taxi, y ya no me queda un solo dólar para ir en metro —agrego—. O puedo ir andando, solo que me demoraría muchísimo en regresar, y posteriormente tú te volverás loquito de nuevo… decide ahora o calla para siempre.


  —Eres una chantajista —Jen saca las llaves y me las da a regañadientes—. A las cinco menos diez quiero verte de cuerpo entero dentro de casa, o saldré con mi patrulla a buscarte.


  —¿Por qué no me pones un chip en la nuca para conocer mis movimientos de una sola vez? —protesto ante su protección.


  —No es una mala idea —responde—. A ver si con eso evito que te secuestren algún día por andar desapareciéndote sin avisar.


  —Si lo hacen, no viviré de forma muy diferente a como lo hago aquí.


  —No juegues con eso, niña.


  —Uy, uy, uy, los chillidos se escuchan por toda la manzana —Jarod, que tiene veinticinco años, aparece de repente, con una mochila colgada sobre su hombro, él está en su último año de universidad, estudiando precisamente para convertirse en un docente—. Los vecinos llamarán al departamento de policía, pensando que se está produciendo un asesinato.


  —Yo soy la policía —recalca Jen.


  —Adiós, me largaré antes que me coja una jaqueca —digo, echándole un último vistazo a Oliver, que no es muy amigo de las discusiones entre mis hermanos y yo, pero que de alguna manera, lo hace sonreír, al menos dibuja una media sonrisa que elimina enseguida.


  Salgo de casa, con mis chanclas puesta, y mi piyama de ositos cariñositos que me ha durado durante tres años, y lo conservo muy bien. Mientras conducía llamé a mis dos amigas, y les rogué que nos reuniéramos urgentemente en una cafetería en Brooklyn.


  —Si nos hubieras obedecido, ahora no estarías metida en este lio —Dulce menea la cabeza—. ¿Y ahora como ocultarás que te has follado al mejor amigo de tu hermano mayor? Jen se va a ponerse como una cabra…


  —A ver chicas, que no hay nadita que ocultar —contesté tranquilamente, bebiendo mi cappuccino.


  —¿Te ha cogido un poco de amnesia? —pregunta Lena.


  —Simplemente he borrado de mi memoria el casete de la noche anterior, y con eso voy a fingir que no he tenido sexo con la bestia sensual de ese hombre, que me hacía sentir peligrosa y hermosa conforme me besaba hasta los rincones más escondidos de mi cuerpo, fue brutal y ferozmente atrevido a su manera… —un cosquilleo me hizo regresa a la realidad.


  —Dulce, te apuesto doscientos dólares que va a enredarse con ese tal Oliver antes de que transcurra un mes —habla Lena.


  —Hecho —amabas estrechan las manos, y yo me quedo estupefacta—. Espero que no lo hagas de igual forma, provocarías una gran desilusión en tu hermano que te tiene como una niña buena.


  Me encojo de hombros, y al mirar a través de la ventanilla de la cafetería, me agarra la loca, al visualizar a mi ex novio, besándose con otra chica, a la cual no conocía esta vez.


  —Miren, ha engañado a su prima.


  —Eso suena raro, Julia, evita decirlo —responde asqueada Dulce—. Pero no lo mires, y por favor, no vaya a hacer un escanda…


  —No solo me ha puesto el cuerno a mí, sino también le está poniendo el cuerno a quien ha sido mi cuerno —exclamo, saltando de mi asiento, y trasladándome al exterior con la desaprobación de mis amigas—. Oye, capullo.


  Ethan Dublín se gira, y se espanta inmediatamente.


  —Amor, ¿Quién es ella? —la morena, pregunta anonadada, con los labios rojos de tanta succión.


  —¿Amor? —suelto una carcajada, siendo casi arrastrada por las personas que querían caminar por la acera neoyorkina, pero continuo—. Tu amor está revolcándose con su propio pariente, con la cual me ha cometido adulterio conmigo, así cuídate de este malnacido, amiga, un consejito de mujer a mujer.


  Posteriormente, le vierto todo mi capuchino sobre su cabeza, y antes de escuchar cómo me insulta, sonrió triunfante, y me instalo de vuelta en la cafetería.


  —¡Eres extraordinaria, Julia! —Lena sacude la cabeza, pero reprimiendo una sonrisa—. Ya debes pasar página, hay cosas mejores en la vida como para gastar el tiempo en basuras como tú ex.


  —Lo sé —respondo—. Cosas mejores me deparan. Pero con esa venganza ya doy por finalizada mi etapa con ese imbécil. Ya estoy en paz, se siente muy bien poder ser malita a veces.


  Luego de horas y horas de charlas con ellas, regreso a casa y subo a mi habitación para darme una ducha calentita, me siento como aliviada, esto de desquitarme cuando estoy enfadada, me ha hecho muy bien.


  Saco mis píldoras anticonceptivas, y las cuento como de costumbre, y la sangre se me sube a la cabeza.


  ¿Por qué tengo dos de más?


  Mi primer instinto es llamar a Dulce, ella es la futura enfermera de las tres.


  —Creo que me he olvidado de tomarme las píldoras antes de implicarme con Oliver —me muerdo las uñas.


  —Oh, maldición, ¿sabes lo que significa?


  —¿Qué no puedo quedar embarazada en una sola noche?


  —¿Qué ha ocurrido con las clases de sexualidad que nos han enseñado en clases? ¿También se te ha olvidado?


  —No, pero intento no entrar en pánico —espeto.


  —Ya estás tan asustada, que me lo transmites, chica.


  —Lo sé, lo sé. No obstante, me estoy apresurando al futuro, probablemente solo estoy turbándome por nada, voy a tomarme dos y ya.


  —Lo que sea que suceda, lo sabremos en unas semanas, cuando tu periodo no baje.


  —No me alientes, por favor, Dulce. Mejor dormiré un rato, o acabaré liándome solita con miles de especulaciones.


  Sin embargo, dormir era lo último que haría a partir de hoy, solo que aún no lo sabía y no lo quería ver.


  ¡Madre mía!


   


  Capítulo 6


  “Oh, no”


  [image: Image]


  ¿Y si estar en cinta no es ya solo imaginaciones mías?


  Han transcurrido más de cuatro semanas aproximadamente desde la tonta noche en la que decidí irme a la cama con un extraño, cuya identidad ya soy consciente, y ahora es mi nuevo jefe.


  Mis pies titilaban conforme tomaba asiento en el retrete de uno de los dos baños que hay en casa, me he levantado más temprano de lo normal para realizarme la prueba más escalofriante que he tenido en mi vida. El simple hecho de quedar embarazada de la noche a la mañana era una idea que me negaba a ver y a aceptar, yo no estaba preparada para eso, no, claro que no.


  Volví a tomar entre mis manos temblorosas mi móvil donde llevaba el control de cada una de mis menstruaciones, y lo cierto es que suelo abrir la aplicación solo cuando tengo la regla, luego me olvido de ella, por lo que no había notado que ya se me ha atrasado, y quiero que la tierra me trague y me escupa en el momento que tuve el corazón herido por mi ex, y no cometer los errores que he cometido desde entonces.


  Trago saliva en seco al tener finalmente los resultados observándome, y burlándose en mi cara.


  —¡No tengo ningún síntoma! —exclamo inmediatamente, cuando Dulce me descuelga la llamada, la escucho bostezar al otro de la línea, y demora en responderme—. Lo siento, ¿te he sacado de un profundo y deliciosito sueño?


  —Julia, ¿Qué haces despierta a las… cuatro y cuarto de la madrugada, mujer?


  —Estoy sufriendo —muerdo unas galletas de chocolate que me he traído conmigo al lavado, me moría de hambre—. Se supone que cuando alguien sospecha de un posible embarazado, hay varios cambios hormonales como por ejemplo que los senos se vuelvan sensibles y se inflaman, o el humor de una es bastante irritante y exasperante…


  —Tú ya estás irritante, Julia, y no puedes explicarte bien, respira con profundidad, y comienza a hablar desde el principio.


  —¡No tengo náuseas! —Chillo, llevándome a la boca otra gran galleta—. ¿A caso vomitar no es parte del proceso del embarazo? ¿O sentir algún tipo de calambres? Yo no tengo nada de eso, me siento como siempre, pero aun así, tengo un embrión en mi vientre, por todos los cielos.


  —Ve a la clínica a las ocho, mi tía puede realizarte un análisis de sangre para confirmarlo.


  —Es que ya te lo estoy confirmando yo, ¿es que no me escuchas cuando te hablo, Dulce?


  —¡Controla tus apreciadas hormonas, querida, que ese carácter que cargas no te va a llevar a ninguna parte!


  —Lo siento, lo siento —bajo el volumen de mi voz—. Está bien, hoy asistiré al consultorio para estar más segura. Aunque no creo que Oliver se lo vaya a tomar del todo bien, no le gusta que sus empleados se demoren más de cinco minutos en adentrarse en la empresa.


  —Lastima por él, pero tú llevas a su bebé, va a tener que soportarlo contigo.


  —No digas eso —digo—. Conviertes todo en algo más realista.


  —No quiero agregar más leña al fuego, Julia, pero es mejor que vayas haciéndote la idea de que podrías transformarte en madre en unos meses.


  —Todavía no sé qué es lo que haré concretamente, Dulce. Yo…


  —Necesito ocupar el baño, ¿Quién está metido allí dentro? —La voz de Jan me hace callar en seguida—. Dejaron la luz encendida como de costumbre, como si nos regalaran la electricidad…


  Él intenta abrir la puerta, pero afortunadamente no puede ya que le he puesto el pestillo desde el interior.


  —¡Ya salgo, Jan! —Grito—. Aguarda un segundo, por fa.


  —Julia, ¿Qué demonios haces en el baño a esta hora?


  —Defecando, ¿y tú? —pongo los ojos en blanco, guardándome el test entre mi escote—. Hasta mañana, Dulce, el guardián se ha despertado por alguna razón.


  Tras colgar, tiro de la cadena del retrete, y salgo con el paquete de galleta entre mis manos, y unas migas por la comisura de mis labios.


  —¿Comías mientras hacías del número dos, Julia? —su expresión es de puro desconcierto.


  —¡Me gruñía las tripas del hambre, hermanito! —me encojo de hombros.


  —Eso es asqueroso —frunce la nariz—. Has estado actuando de una forma muy inusual últimamente, ¿Qué ocurre contigo?


  —¡Nada! —Exclamo, poniéndome a la defensiva—. ¿Ahora no puedo comer cuando se me plazca por ya es extraño por mi parte? Ya debes detenerte un minuto, y dejar de cuestionarme constantemente.


  —Estoy cuidándote como le he prometido a mamá, de nada —resopla, metiéndose en el baño—. Ve a dormir, ¿quieres? Yo tengo que ir al departamento de policía, me han llamado y tengo que cubrir un turno.


  —Yo voy a dormir si se me da la gana —susurré.


  —¿Qué has dicho? —exclama desde el otro lado de la puerta.


  —¡Que tengas un buen comienzo de jornada laboral! —rio, corriendo escaleras arriba.


  Desde que nuestra madre falleció dándome a luz, Jen ha sentido la terrible necesidad de criarme como lo haría ella, y darme todo el amor que no pude recibir de ella, y se lo agradezco a pesar de no de expresarlo en palabras, pero es asfixiante a veces.


  ***


  —Bueno, ya tengo tus resultados listos, Julia —me enderezo en mi asiento conforme la doctora Aurora, tía de Dulce, ocupando su lugar detrás del escritorio—. Efectivamente, está embarazada de cuatro semanas.


  —¿Qué? —Siseo—. ¿No se habrá equivocado de análisis? Revise bien, no lo sé…


  —Por tu rostro puedo ver que no es lo que esperas y más a tu joven edad, pero me temo que no hay ningún error, aquí somos muy responsables, Julia.


  —Pero no tengo síntomas como vómitos, doctora.


  —Es algo normal, no todas las mujeres llegan a tenerlas, y algunas comienzan a tenerlas después de los dos meses de gestación.


  —¡Oh santo cielos! —Me hundo en el asiento—. ¿Me podría dar esos papeles, por favor?


  —Pos supuesto, son tuyos, llévatelos —me los entrega—. Debes fijar una cita cuanto antes con tu ginecólogo de confianza, si decides quedarte con el niño.


  —Muchas gracias —salgo del consultorio, tratando de poner mi mente en blanco mientras guardo los análisis dentro de mi bolso, y sigo mi rutina habitual de coger el metro para ir a la empresa del padre de mi hijo.


  ¡Ay, eso suena tan extraño!


  Al llegar a la empresa, la recepcionista de la última planta me informa que el gran jefe me espera en su despacho, y me advierte que él no estaba de los mejores ánimos, por lo que fuera precavida y tenga paciencia.


  Desde que trabajo bajo las órdenes de Oliver, nunca ha tenido un día tan malo como para que él tuviera un humor de perros, por lo que me quedo pasmada cuando sus azules ojos posan en mí al segundo siguiente que atravieso la puerta.


  —Según recuerdo, tu horario es de ocho a seis de la tarde —pronuncia, gruñendo y cerrando su portátil con cólera—. Así que, ¿Por qué has llegado una hora después de tu entrada oficial?


  —Bueno, el stripper falso se ha caído del lado de la cama equivocado, ¿no? —saco mi tableta táctil, para anotar todos mis deberes del día.


  —¡Me duele la cabeza! —Añade a regañadientes—. Cancela todas mis reuniones, no tengo el más mínimo ápice de ver a alguien que me fastidie hoy.


  Con la noticia que he recibido hoy, no puedo siquiera escribir debidamente. Y por el rabillo del ojo, noto como el fruncimiento de ceño de mi jefecito se pronuncia más y más.


  —¿No te gustaría que te encargue unos pastelitos de crema y fresas para apaciguar la nube de enojo que hay encima de tu cabeza, Oliver?


  —No soy de comer mucha azúcar, pero eso ya lo sabes, dado que te has quejado continuamente de que rechazo todos los pasteles que compras y me invitas. Por lo tanto, ¿Qué tienes? ¿Por qué actúas así?


  Iba a articular una palabra, cuando de pronto, Oliver salta de su silla y coge el bote de basura para vomitar como si el mañana no existiera.


  Sorprendida, le sirvo un vaso de agua y se le doy.


  Bebé, y posteriormente lo escupe de nuevo.


  —Algo debí de comer esta semana que me ha jodido el estómago —me mira directamente, como insinuando que yo he sido la culpable.


  —Oh, no me culpes por esto. Te he traído todas las comidas de tus restaurantes de prestigio favoritos, si algo ha ido mal, ve a quejarte a ellos.


  —Como sea, mejor iré a casa, me siento cansado.


  ¡Vaya!


  Parece que él es el embarazado y no yo.


  —Oh, antes de que te vayas, tienes que saber algo que nos implica a los dos.


  —Mañana me lo dices —agarra su caco azul marino, y se lo pone, me quedo deslumbrado por lo sexy que se ve vestido tan elegantemente, me moja las bragitas inconscientemente, pero no lo sabe por fortuna.


  Oliver estaba a punto de cruzar la puerta, y yo abro mi boca, reuniendo todo el coraje del universo.


  —¡Estoy embarazada, y es tuyo! —Se congela durante medio segundo, se gira para mirarme con asombro y, con una sonrisa incómoda, añado—: ¡Sorpresa!


   


  Capítulo 7


  “Un plan maquiavélico”
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  El dolor estomacal se puede ir al mismísimo infierno, en este instante necesitaba urgentemente una buena copa de tequila, el cual llevo a mi garganta de un solo sorbo luego de servírmelo.


  Tuve que caminar hasta el sillón de cuero marrón que tengo instalado en mi oficina, no pensé que la mañana podría empeorar más, pero aparentemente me he equivocado a lo grande, de por si me sentía como el culo, algo me ha dado desde ayer, que apenas pude pegar un ojo, me daban ataques de nauseas luego de la medianoche, y hoy ya no he podido aguantarlo más.


  Y ahora resulta que la castaña de la cual he tenido mil y una fantasía nada sana, me comenta que está embarazada, y que carga con ella un hijo mío, por todos los cielos santos, ¿Cómo se le ocurría soltar algo así como si no fuera un torbellino que podría acabar con todo lo que tengo en un santiamén? 


  Ella se muerde el labio superior, removiéndose de pie delante de mí, esperando ansiosamente que una palabra salga de mi boca, sin embargo, estoy tratando de averiguar qué tan engaño ha salido de la suya.


  —Mira, Ollie, ¿puedo llamarte así para tener un poquito más de confianza para poder platicar como dos adultos? —dice, pero solo observo su rostro atentamente—. Sé que has entrado en un estado de conmoción, créeme tuve la misma reacción que tú, pero lo hecho, hecho esta, no hay nada que hacer, así que voy a brindarte unas horitas para que lo digieras, ¿Qué te parece mi idea? A que es genial, ¿no?


  Presiono mi pequeño vaso de cristal, casi hasta el punto de quebrarlo en mil fragmentos. Ella debía estar tomándome por la chacota, no hay otra respuesta.


  Tenía que estar haciéndolo, pues me he dado cuenta que su personalidad no ha cambiado desde que era una niña, siempre ha sido muy ocurrente y bromista, pero con esto no se juega, no era gracioso.


  La despediré en cuanto corroboré que me ha tratado de poner una trampa, y se ha mofado de mí, aunque sea la hermanita menor y protegida de mi mejor amigo, quien si llegará a oír todo esto, me aniquilaría antes de que yo tenga la oportunidad de contar hasta tres.


  —Tienes que crecer ahora, Julia. Esto no es una broma para mí, ¿entiendes? Ya tienes veinte años, por favor, madura ya.


  —¿Crees que bromearía con algo tan severo como esto?—Me miró soltando la tableta, y poniéndola sobre la mesa de cerezo, y posteriormente, colocando sus manos en sus caderas—. Acabo de salir de la clínica, me han ratificado lo que descubrí en plena madrugada. Estoy en cinta, mételo en la mente, porque este frijol que crece en mí, lleva tu sangre.


  —¿Es que estás oyéndote, Julia? —Grité, acalorado por el momento—. No use preservativo alguno, porque estabas muy segura de que tomabas la píldora, y de repente me sales con esta gilipollez, ¡no es para nada lógico, y las mentiras tienen patas cortas, así que di la verdad!


  —¡Esa es la verdad, yo soy la última persona feliz en enterarme de mi estado, señor santo! —Exclama, sentándose sobre mi escritorio, y sacando de su bolso un chocolate—. ¿Gustas? Lo he comprado de camino aquí, un vendedor ambulante me lo ha vendido a un precio bajísimo. 


  Me frustraba tanto que ella se tomara todo a la ligera.


  —Julia… —me masajea las sienes, poniéndome de pie, y merodeando mi propia oficina de un lado a otro—. Esto quizás sea una ofensa, pero debo hacerte esta pregunta, ¿Quién me puede constatar que ese niño es mío y no de otro hombre? Que me embutas un bebé que nada tiene que ver conmigo, no hablaría bien de ti, y sería algo muy bajo para ti, y también, me quitaría esa imagen de inocente que tenía sobre ti desde hace años.


  —¿Crees que soy una bordiona? —la indignación explota en ella—. No me la paso acostándome con cada hombre que conozco por la calle, tú solamente has sido la excepción, no te confundas conmigo, Oliver.


  —Eso yo no lo sé —vocifero—. No te he visto en años, y de repente cuando nos reencontramos, me entero que tuve un polvo con la niña a la que yo le regalaba golosinas de sus personajes favoritos de Disney. Tú bien podrías querer ahora no solo chucherías de mí, también unos cuantos millones de dólares en tu cuenta de banco, vamos que no es la primera vez que me sucede esto con otras que he conocido.


  —Uy, no —espeta, bajándose de la mesa, y golpeando mi pecho—. Has destapado mi plan tan diabólico, porque mi sueño constante ha sido ir de casería por todo Nueva York y cazar a un multimillonario para que me resuelva la vida.


  —Julia…


  —Yo ni te identifique en el club aquel, estaba ebria y dolida por una ruptura, lo único que deseaba era olvidar y tú me atrajiste sexualmente, papacito, eso es todo —para de pegarme puños que apenas me causaba algo—. Y si he decidido hablarte sobre el embarazo, ha sido únicamente para que me apoyaras, yo no sé si me quedaré con el bebé.


  —¿Cómo?


  —Sí, no estoy lista para convertirme en madre, y posiblemente haya una pareja allí afuera que sí…


  —¿Quieres darlo en adopción?


  —¿Tú quieres responsabilizarte?


  Ladeo la cabeza lentamente, cerrando los ojos por simples segundos.


  —Dada tu reacción, no esperaba otra cosa —se termina el chocolate—. Mira, esto solo lo sabes tú y una de mis amigas, mis hermanos no, así que tú mudito y discreto, ¿entendido?


  —Como si me apeteciera que esto se ventilará por toda la ciudad —resoplo, sirviéndome otros pares de tequila.


  —Sobre todo Jen, no puede deducir que tú eres el padre, Oliver. Va a asesinarnos a los dos juntitos, nos hará comidilla para los cerdos.


  —No hace falta que me lo menciones dos veces, el mero hecho de sospechar que he embarazado a su hermanita chiquita, dieciséis años menor que yo, sería mi sentencia de muerte, no quiero que sienta que lo he traicionado, él es como un hermano verdadero, igual que lo eras tú, antes de follarte.


  —Oh, vamos, que eras como un lobo hambriento conmigo, te ha fascinado tenerme.


  —Si hubiera sabido quien eras desde un principio, hasta te habría echado de aquel club para adultos.


  —Primero que nada, tú no eras el dueño, y que manejes una de las dos empresas tecnológicas con tu padre, no te hace dueño del mundo. Y segundo, tengo veinte años, soy una adulta.


  —Era para mayores de veintiún años, tú no llegabas a esa edad. Así que imagino que te has valido de identificación falsa para entrar, ¿no?


  —Mis dos amigas si tienen veintiuno, basto simplemente con ellas para que a me dejaran entrar —pone los ojos en blanco—. Y no necesito que comiences a tratarme como tu hermanita menor, ya tengo suficiente con Jen, ¿sabes?


  —Se suponía que eras como mi hermanita menor, esto es tan enervante, me he acostado contigo.


  —Pero no soy nada de ti, así que deja de explotarte la cabeza. Voy a trabajar, que tú estés alterado, me altera más a mí. Y mejor, visita a tu médico, estas muy palidito, y necesito que me ayudes con los gastos del embarazo, eh —dice, guiñándome un ojo, y alejándose.


  Dios, conforme se aleja, mueve sus caderas y mis testículos tiemblan, ¿por qué carajo tiene que lucir como un auténtico pecado irresistible? Y aunque no es correcto, quiero follarla de nuevo, ¿Qué está mal conmigo, mierda? 


  Finalmente me tomo el día, y me refugio en mi condominio. Me di una ducha fría para bajar la calentura que me poseía para bien y para mal. Con un vaso de mescal, salgo a la azotea reflexionando en la puta mierda en la que me he metido por andar filtrando con chicas aleatoriamente.


  No estaba reacio a ser padre en un futuro, muy lejano por cierto, pero nunca me esperaba que fuera a ser padre de repente gracias a la niña a la que he visto crecer por unos años.


  Bebo dos vasos más, y me voy a la cama, una siesta me vendría de maravilla, conforme intentaba dormir, pensaba en ser financieramente de ayuda para ella y el bebé, pero hasta entonces, tenía una empresa a la que mandar por encima, y me gustaba estar soltero y no me apetecía tener las responsabilidades que conlleva un hijo por el momento.


  Ay, Julia…


  Estos azares del destino son una puta porquería.


   


  Capítulo 8


  “Ven a mí mal de ojo”
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  Han pasado cuatro días desde que Oliver se enteró de mi embarazo, y no ha mencionado ni una sola palabra al respecto, como si pretendiera que sólo fuera una terrible pesadilla, y que nada de eso es real, pero para mí era diferente, porque pronto tendría un balón de fútbol formando mi cuerpo, y ya no podría ocultarlo a todos mis hermanos, que uno a uno bajan las escaleras, absorbiendo el delicioso aroma que emana de los waffles, las tostadas francesas, el café y el té que he estado preparando desde primera hora de la mañana.


  Cada uno somos los responsables de cocinar al menos tres días en la semana, a pesar de estar trabajando, o fuera de casa. Tenemos que encontrar una manera de dejar listo el almuerzo o la cena para los demás, nos repartimos las tareas hasta del aseo, así funcionamos desde hace años.


  Me siento en la cabecera de la mesa, y siento muchísimo mi nariz congestionada y mi garganta inflamada, he amanecido apunto de conocer el cielo, por lo que estornudo involuntariamente, pero sobre mi codo, para que luego ninguno se ande quejando, aunque es un labor fallido, ya que tanto Jarod y Jared, mi queridísimo hermano que ha llegado al mundo siete años después de Jen, ellos me miran desconfiados.


  —¿Qué? —Exclamo, cogiendo la miel y tenedor—. No he escupido mis gérmenes por la comida, así que quiten esos semblantes repugnantes.


  —¡Tú nunca te enfermas, hermanita! —dice, extrañado Jared, el cual tiene el cabello castaño más claro comparado con el resto de nosotros.


  Él está ejerciendo como guardaespaldas desde los veinticuatro años, y a pesar de ganar un buen dinero, siempre ha sido un hombre de familia, no le gusta la idea de abandonarnos a todos, por lo que hasta que no encuentre a su media naranja, de aquí no se mueve.


  —Bueno, soy un ser humano como tú, en algún punto de mi vida iba a cogerme algún resfriado, ¿no?


  —Tienes las defensas bajas —me advierte Jarod—. ¿Por qué no te tomas un tiempecito libre para visitar un médico?


  —Tú no eres uno para diagnosticarme, y por lo tanto tengo que informarte que no moriré por unos ligeros estornudos —contesto, y en ese instante aparece Jan, quien ha escuchado todo.


  —Tienes la nariz medio roja, ¿tienes algo de fiebre? —Se cerciora colocando el dorso de su mano en mi frente y mejillas—. Umm… voy a llevarte al hospital para que te receten algo…


  —¡No! —grito, poniéndome de pie apresuradamente, lo cual sorprende a todos—. Yo me recuperaré en unas horitas, no hay que preocuparse por nada.


  —Bien, no tienes que sobresaltarte de esa forma —responde Jen, y por fin toma asiento—. Entonces, te sugiero que no vayas a trabajar, por el bien de tus compañeros, vas a contagiarles el virus.


  —Seguramente ya lo ha hecho con nosotros, después de todo ha elaborado el desayuno, ¿no? —Sonríe Jared—. Es más, no sé si debemos probar un solo bocado extra, tengo un empleo que conservar, hermanita menor, no me lo puedes echar a perder.


  —Oye, no hagas el tonto —le apunto con un cuchillo desde la punta de la mesa—. Y tampoco discrimines mi exquisito desayuno, que si te da asco, pues dámelo, yo si tengo mucha hambre, querido.


  —Nos hemos percatado de ello hace días.


  Le muestro el dedo corazón, y hace lo mismo conmigo.


  —¡Ya ha sido bastante! —Jen pone orden en la cocina—. No nos hallamos en un campo de batalla, estamos en familia, comportasen todos en este instante.


  —¡Si, papá! —decimos todos al mismo tiempo, riéndonos a continuación, lo que fastidia a nuestro hermano mayor, el rey de la jungla.


  —Julia, me comunicaré con Oliver para que pueda darte el día franco —Jen saca su móvil.


  —No, Jen, yo sé que es tu mejor amigo, y que por la gran amistad que los une, me ha brindado un empleo, pero tampoco abuses. Yo tengo que cumplir con mis deberes, además no quiero que me descuente el día.


  —Ambiciosa —murmura Jared, guiñándome un ojo—. Te pareces a la niña que cuido, caprichosa y adicta al dinero.


  —Oye, no me compares tan feo —me cruzo de brazos—. Yo no soy caprichosa, a pesar de haber crecido como la consentida de todos ustedes.


  —Y seguimos con la misma tradición —agrega Jarod, poniéndose de pie, y cogiendo su mochila—. Me tengo que ir a la universidad, me pasaré más tarde para verte, Julia.


  —¡Que considerado de tu parte! —Ruedo los ojos—. Oigan, no tienen que cuidarme como si fuera una chiquilla de siete años, eh. Pueden seguir con sus respectivas vidas, y a ver cuándo me presentan una cuñada a la que espantar como víbora que puedo llegar a ser.


  —Ya, deja el papel de maléfica —me da un beso, y sale corriendo calle afuera, aparentemente llegaba tardísimo.


  —Yo también me voy —dice Jared—. Hoy me espera una fabulosa jornada laboral.


  Lo dice con sarcasmo, y sólo podemos apoyarlo psicológicamente. Parece que este trabajo de guardaespaldas le pone de los nervios y le cansa demasiado, pero es la profesión que ha elegido.


  —Oliver me ha respondido que puedes quedarte a reposar hoy, Julia.


  —¿Es que tú desentiendes mis palabras? No puedes decidir por mí constantemente, Jen.


  —E iremos al hospital si tus síntomas empeoran —dice, ignorando mis recientes palabras—. Hay un paracetamol en el botiquín, tómalo, por favor. Adiós, que llegaré tarde.


  Terco como una mula ese hombre, suspirando, recojo la mesa y subo arriba a bañarme, no iba a obedecerlo como él pretende. Pero antes de coger las llaves de la puerta principal, el dolor de cuerpo y senos se ponen en marcha, ¿esto tiene algo que ver con el embarazo?


  Tengo cita con la ginecóloga pero todavía falta, y no sé si ir ahora mismo al hospital. Mientras tanto, suelto mi bolso y subo las escaleras nuevamente, acostándome para ver si eso puede ser de una ayuda.


  Llamo a mis amigas aproximadamente por las dos de la tarde, que es cuando ambas están desocupadas por completo. Platico con ellas en una videollamada, en donde me han recalcado lo arruinada que me veía, algo que les agradecía por tal sinceridad.


  Dos horas más tarde, la cama comenzaba a consumirme, y por el rabillo del ojo, dado que me encontraba boca abajo, con baba penetrándose en mi almohada, veo a Jared.


  —¿No tendrías que estar velando por la seguridad de mi doble, que es una caprichosa? —susurré.


  —He pedido un permiso para venir a verte, ¿Cómo te sientes? —se recuesta a mi lado.


  —¡Voy a morir! —suelto, gimiendo.


  —Ups, entonces le diré a Jen que vaya despidiéndose de ti y ya organicemos tu velorio, dime, ¿quieres flores rojas o blancas? ¿O surtidas?


  —No me parece gracioso —quiero golpearlo, pero estoy demasiado débil—. ¿Por qué no te has enfermado tú y yo sí?


  —Vaya, que eres una chica generosísima —besa mi cabeza—. Oye, yo me enfermo cada verano, que es muchísimo peor, y tú cada cinco años, agradécelo.


  —Ya presiento mi mortal desenlace aproximándose a mí —murmuré otra vez—. ¡Y prefiero las orquídeas, que me representan por la sensualidad pura que soy!


  —Arrogante eres, ¿ves? Te asemejas mucho a mi clienta, la detesto.


  Me encojo de hombros, cerrando los ojos, hasta que alguien más se nos une a esta deprimente reunión.


  —Se acabó —dice Jen—. No puedo verte como si estuvieras a punto de hincar el pico, Julia.


  —Pues cierra los ojos como yo —sonrío.


  —Buena esa —Jared me levanta la mano, y me hace chocar los cinco—. Pero es cierto, Jen, vamos a llevar al hospital, no se ve nada bien.


  A pesar de mis múltiples protestas, me levantan de la cama, me colocan una bufanda, y en menos de lo que demoro en parpadear, ya nos hallamos dentro del consultorio de la tía de Dulce.


  —Bueno, Julia, no es tan grave como se ve —me dice—. Te recuperaras en unos simples días, y puedes estar segura que el resfriado no afectará al feto, ¿de acuerdo? Así que por eso no te intranquilices.


  Y mi piel se ha puesto más blanca que una hoja de papel, dado que eso todavía no lo sabían mis hermanos.


  Volteo a ver primero a Jared, quien está totalmente impresionado, y luego sigo con Jen.


  No parece escandalizado, más bien enfadado, y saca de su bolsillo trasero mi test de embarazo que tenía guardado en la cómoda desde que me lo hice.


  —Jen, ¿pero cómo tú…? —me muerdo las mejillas nerviosa—.  Por el amor de Dios, ¿qué haces con eso?


  —Lo he descubierto cuando quise tomar una bufanda, ¿Cuándo pensabas decírmelo, Julia Stone?


  ¡Cielos!


  Y desde allí empieza el sin fin de preguntas y respuestas.


   


  Capítulo 9


  “Hombre muerto”
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  Estaba en mi ático, preparando unos documentos que necesitaría para presentar a mi padre a primera hora de mañana, pero me veo interrumpido cuando el timbre suena más de cinco veces seguidas.


  Dejando todo a un costado, me dirijo a la puerta y tras la mirilla, veo a un encabronado Jen Stone, apunto de romper la propia cerradura para poder entrar, algo me dice que no estaba en su mejor momento, y también que quiere golpear a alguien hasta dejarlo inconsciente, esperaba no ser esa persona.


  Abro lentamente la puerta, y sus afilados ojos se clavan directamente en mí, aprieta sus puños hasta el punto que sus nudillos se vuelven blancos.


  Con un suspiro exageradamente de pura exasperación, se mete dentro de mi piso, y yo no tengo más elección que seguirle el rollito para saber qué es lo que se trae encima en concreto, dado que hasta esta mañana estaba de diez. Me informó que su hermana sufría de un malestar y que no vendría a trabajar, estuve preocupado, más no me he atrevido a mostrar más preocupación de lo habitual frente a mi mejor amigo de la vida.


  —¿Sabes lo que odio más que las mentiras? —pregunta, enfrentándome—. ¡Que me apuñalen por la espalda, Oliver!


  —Jen, mira… —digo, pero me corta allí mismo, su expresión indicaba que no ha venido en son de paz, ¿es que Julia lo ha confesado todo y no se ha atrevido en anunciármelo con anticipación?


  —¡Está embarazada, Oliver! —Grita—. La niña que siempre he protegido y velado para que no acabe como nuestra madre, me ha salido con su domingo siete.


  —¡Cálmate! —Rugí, dirigiéndome hasta mi pequeño bar ubicado en la sala, y sirviéndonos a ambos dos copas de whisky escocés—. Tómalo, y baja esa intensidad desquiciada con la que has venido.


  De un solo sorbo, el líquido atraviesa su garganta en segundos, y por lo que se ve, el asunto estaba fuerte.


  —Jen… yo no podía decírtelo —comienzo—. El embarazo nos ha tomado por sorpresa a todos, pero no tienes que comportarte como un orangután, no tiene quince años.


  —No estoy airado contigo, hermano —me palmea la espalda, y se acomoda en mi sofá de cuero negro—. Sé que lo sabias, fuiste a la segunda persona que se lo ha dicho, dado que ella sigue teniéndote la misma confianza fraternal desde que era una cría.


  Desorientado, me sitúo a unos metros de él, aparentemente Julia no ha sido del todo sincera con él, en caso contrario, ahora estaría haciéndome picadillo, y no lo culparía, he tenido sexo con su hermana, y lo peor, es que anhelaba hacerlo de nuevo.


  —Yo la eduque cuando nuestra madre falleció, la alimente, y le he enseñado repetidas veces que debe cuidarse de los tipejos que quieran aprovecharse de su inocencia, como su ex hijo de puta novio, que en cuanto me lo cruce voy a meterle una paliza para que recuerde que lastimar el corazón de mi hermana es un delito del cual nunca será perdonado.


  —Para un poco con esa agresividad, que tú eres un hombre de ley —contesté—. Ahora, empieza desde el principio, ¿Qué ha ocurrido específicamente, Jen?


  —Ya lo sabes, Julia está preñada y no quiere confesarme quién es el padre de su bebé. Hemos estado discutiendo hace menos de una hora conforme regresábamos a casa después de que la revisaran por la congestión que tenía. He dejado a Jared cuidándola en casa, y yo necesitaba desahogarme con mi mejor amigo, mi hermano de corazón pues.


  —Deberías respetar su decisión de no aclarártelo, Jen.


  —No, ella me lo dirá sí o sí. Quien quiera que sea el padre de ese niño, voy a perforar sus bolas si se niega a responsabilizarse de haber jugado con mi hermanita menor, y ya puedo descartar desde este minuto que no se trata del ex de ella, eso me lo ha confirmado con bastante seguridad, y eso si le creo.


  —Si no bajas el enfado, va a darte un infarto. Mira, ella no es la primera ni la última chica en quedarse embarazada a los veinte años, no ha cometido un crimen.


  —Yo ya tenía el futuro perfecto para ella, Oliver. Se inscribiría en la universidad, completaría una carrera y hallaría a un esposo que la hiciera feliz por el resto de su vida, es lo que le he prometido a nuestra progenitora.


  —No sé qué decirte, Jen, lo siento.


  —Nada, amigo mío, es más que suficiente que me escuches y comprendas. Te voy a suplicar que no le quites el ojo en encima a Julia, y cualquier novedad que tenga que ver con el hijo de perra que la ha usado y la ha dejado seguir con el embarazo sola, no dudes en comunicármelo, por favor, ¿sí?


  Oh, aquí esta ese hijo de perra que tanto buscas, Jen.


  Bebimos una botella completa de whisky, ambos somos muy tolerantes con respectos al alcohol, así que poco nos ha afectado.


  Posteriormente, después de una hora se marcha de mi piso, un poco más apaciguado, pero no del todo calmado.


  Sin dejar de pensar en Julia, y en todo lo que ha pasado con su hermano, me encamino al cuarto de baño y me doy una duchar larga para relajarme.


  Me sentía peor que fatal por confianza que Jen tiene depositado en mí, creyendo ingenuamente que no me he tirado a su hermana con pudor.


  Rodeo mis caderas con una toalla roja, y me preparo una taza de café, de repente tengo ganas de escupir todo lo que he tragado hoy, algo me revuelve el estómago, pero al visitar a mi médico de cabecera, este me aseguro que no veía nada anormal en mí, por lo que no entiendo que sucede en realidad.


  Cojo mi portátil otra vez, para centrarme en el trabajo, sin embargo, por segunda vez alguien ha decidido molestarme.


  Y esta vez se trataba precisamente de la madre de mi hijo.


  ¡Dios!


  Ni siquiera debería llamarlo así, yo no debo tener ningún vínculo sentimental con aquel feto, no voy a conocerlo, y tampoco a conservarlo.


  —¿Qué haces tan tarde aquí, Julia? ¿No deberías estar descansando en tu casa?


  —Ya no tengo casa. Jen volvió a culparme de ser irresponsable y me echó en cara todo lo que ha hecho por mí desde que era un bebé —se encoge de hombros—. Y quiero que me alojes en la tuya hasta que las aguas mansas se calmen allí, ¿de acuerdo?


  Atónito, no me permite responder, ella se adentra a mi santuario con toda familiaridad, pese a que ha estado aquí una sola vez solamente.


  —¿Y en que habitación dormiré? —pregunta, con un bolso mediano colgando en sus manos, que están entrelazadas por delante.


  —Oh, no vas a quedarte aquí.


  —¡Claro que sí! —Sonrió, tiene una sonrisa preciosa para mi mala suerte—. Hemos quedado con que me apoyarías hasta que dé a luz, por lo que no puedes retratarte ahora. Bien, como te rehúsas a darme un cuarto, lo buscaré yo misma, estoy segurísima que tienes varios desocupados, esto parece una mansión.


  Con los ojos en blanco, cierro la puerta detrás de mí.


  ¡Supongo que sí va a hospedarse aquí!


  Otra mentirilla más que ocultarle a Jen.


  Su pequeña hermana durmiendo bajo el mismo techo que un hombre que ha tenido puras fantasías sucias con su rostro y cuerpo mortal.


  ¿Qué podría salir fatal?


  ¿En qué tipo de lío me he metido, señor?


  Capítulo 10


  “Antojitos ajenos y otras cosas”
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  A la mañana siguiente, el resfriado parece haber remitido un poco gracias a la visita que me obligaron a hacer al hospital, y mientras me retuerzo entre los edredones de seda, tono marfil de la cama, recuerdo la feroz pelea que tuve con mi querido hermano mayor, el cual ahora debe estar buscándome hasta por el mar, pero le he pedido a Lena que se encargará de decirle que yo me estaba acogiendo en su casa.


  Salgo de la cama, con un hambre voraz, pero antes me visto de pies a cabeza, quería evitar cualquier chucho de frío, a pesar de que todo el piso este cubierto por calefacción.


  Llego a la cocina y reproduciendo música movidita, empiezo a preparar tostadas francesas con helado que he descubierto dentro del refrigerador, y lo mejor es que estaba cerrado, por lo visto llevar a su estómago comida con alta cantidad de azúcar, le produce asco a mi ahora compañero, y padre del bebé que ha producido un gran escándalo en casa.


  Canto una canción tras otra que creo que medio Manhattan puede oírme, pero mientras nadie se queje, seguiré con mi concierto imaginario.


  —Normalmente suele despertarme la alarma, o yo mismo antes de que este suena, pero jamás lo ha hecho chillidos estridentes.


  Abandono el sartén momentáneamente, y al voltearme le saco la lengua, y mi pobrecito corazoncito sufre palpitaciones rápidas al ver el jodido cuerpo que poseía el hombre que no me provoca más que sueños húmedos y tontos a decir verdad.


  Se ve realmente impresionante conforme camina alrededor de la isla de mármol, luciendo una toalla de algodón alrededor de su cintura baja, y frunciendo el entrecejo, molestó al parecer por hacerlo escupir de su propia cama, pero en mi defensa, son las siete de la mañana, no es tan temprano, cielos.


  Pero dejando eso aparte: su alto, estoico y tosido cuerpo me encierra en una burbuja en donde no hay otra cosita que verlo a él mismo.


  Su pelo de ébano, recién salido de la ducha, ha hecho resbalar gotas de agua por sus mejillas espléndidamente esculpidas, y su mandíbula tan afilada como me gusta, y creo que mis hormonas ya están haciendo efecto, y no sé cómo me lograre controlar luego, pobre de mí, señor.


  Oliver coge mi plato con las tostadas, un tenedor y cuchillo, seguidamente toma asiento como si nada.


  —¡Oye, has hurtado mi desayuno! —exclamé—. Tiene helado ese platillo, ¿no lo ves acaso?


  —¿Y? —pregunta, encorvándose de hombros.


  —Eso tiene más calorías de las que consumes en un solo día, y tú eres alérgico al azúcar —digo, exagerando mis palabras, claro, sucede que Oliver cuida muchísimo su físico.


  Suspirando, opto por servirme los huevos endiablados, y también cojo una caja de cereal con leche.


  —Este helado lo he pedido ayer por delivery —dice, sorprendiéndome.


  —¿En serio?


  —He estado teniendo pequeños antojos últimamente, no sé qué me ocurre.


  —Yo no tengo tantos antojos, ¿sabes? —Achino mis ojos, colocándome a su lado—. Y tampoco síntomas de embarazo, pero contigo es diferente, tú si las tienes, Ollie.


  —Es algo normalito, porque estoy embarazado de dos meses, ¿no notas mi vientre todavía? —pone los ojos en blanco momentáneamente—. ¿Qué dices, Julia? ¡Por favor!


  —- Sabes, según lo que he estado leyendo en Internet anoche alrededor de la medianoche....


  —¿Estabas despierta como un búho todavía?


  —Me cuesta tantito poder conciliar el sueño en un lugar ajeno que no sea mi propia habitación, en la que he dormido durante toda mi existencia.


  —Puedes volver a tu hogar en cualquier momento, eh.


  —No, quiero que Jen sufra por mi ausencia, y también aprenda a soltar el cordón, y que entienda que no soy una niña de diez añitos.


  —Eres rencorosa, ¿no? —sonríe.


  —No soy solo chulita, ¿sabes? —bromeo, al mismo tiempo que le guiño un ojo.


  —En eso concuerdo contigo —su voz cambia a una ronca pero sutil—. Pero bueno, dime, ¿Qué has leído en el navegador? ¡Ilumíname!


  —¡Síndrome de la Covada! —espeta—. Se dice que los futuros padres llegan a sentir los síntomas de las madres, quizás es lo que tengas actualmente, ¿no te has puesto a pensarlo?


  —Es la estupidez más gigantesca que he oído en mi vida —responde, acabando mis tostadas—. Voy a cambiarme.


  —¡Yo también!


  —Tú te tomarás un segundo día libre, no solo estás enferma, sino que también embarazada, recuérdalo.


  —Oh, que tiernito que te preocupes por el embrión que no quieres conocer —respondo, llevando los platos para el lavavajillas.


  —Te he prometido apoyarte, es lo que hago, ¿no? —se sitúa detrás de mí sorprendentemente.


  —¿Y eso involucra invadir mi espacio personal? —Me muerdo el labio inferior, con mi pecho acalorándose antes su mirada clavada en mi nuca.


  —Tú te has mudado conmigo, ¿Quién ha invadido el espacio personal de quién? —abandonando los platos también en el lavavajillas, Oliver respira en mi oído derecho, y a continuación desaparece de la cocina.


  ¡Madre mía!


  —Hormonitas, contrólense, y no piensen en el increíble sexo que podría volver a tener con ese apolo, por favor.


  Al final me he quedado sola en el ático, y para no aburrirme, les he dado la dirección a mis amigas, quienes me visitan al salir de la universidad.


  —¡Guau! —Dulce, admira cada centímetro del sitio—. ¿Es así como se vive la vida de un multimillonario, con la gran ciudad bajo los pies?


  —Oye, Julia, ¿has llamado a tus hermanos para decirles que estás enterita y que nadie te ha secuestrado antes de que pierdan la cabeza? —Lena pregunta, conforme nos sentamos en el sofá y disfrutamos de chocolates calientes.


  —Pero, ¿no les has hablado tú para informales sobre que me quedo en tu casa?


  —Sí, pero no quieren escuchar mi voz, todo lo opuesto, y lo sabes. Además Jen aún no nos ha perdonado a Dulce y a mí por descuidarte aquella noche donde creaste al niño —señala mi vientre.


  —Bueno, les enviaré un mensaje de texto —contesto, tomando mi móvil y escribiéndole un mensaje a los cuatro—. ¡Listo! ¿Y cómo están? ¿Cómo va la uni, chicas?


  —Nada comparado con el instituto, pero bien —responde Dulce—. Aunque nos falta una mosquetera en el grupo, tú, Julia.


  —Y así será hasta que ustedes acaben las carreras —digo—. Saben que mis sueños nunca ha sido ir a la universidad.


  —Lo sabemos, quieres anotarte en un curso de pastelería.


  —¡Sip! —Asiento—. Y por ello ya estoy ahorrando dinero desde que he recibido mi primer sueldo, para poder inscribirme en el mejor de Nueva York, bueno, en uno que yo pueda pagar, esta ciudad no es nada barata.


  —¿Y qué tal la convivencia con el padre de tu hijo, Julia? —quiso saber Dulce.


  —En la primera noche tuve el impulso de saltar a su cama, estás hormonas me tienen cachonda, por alguna razón.


  Amabas se miran mutuamente, y luego se parten a carcajadas.


  —No, guapita —añade dulce—. No culpes a tu sistema, la cuestión aquí es que has estado babeando en el suelo desde que te mostró lo duro y caliente que puede ser el sexo, algo que nunca experimentaste con tu ex comemierda.


  —Ganaré la apuesta —dice Lena—. Vas a estar enredada a él prontito, ya lo verás.


  —No, no es así, pero es que, siendo honesta, a pesar de haber estado con dos hombres solamente, con uno he tenido sexo mediocre y sin tantas ganas y con otro ha sido algo surrealista, es el tipo de sexo que anhelo conseguir hasta que envejezca. Me gusta una bueno y agotador, donde podamos sudar como si estuviéramos bajo el sol del desierto de Death Valley. Ese tipo de hombre que me empotre contra la pared y su cuerpo, no teniendo piedad de mí pero de todos modos, que siga siendo cuidadoso para brindarnos placer... que me follará tan energéticamente hasta provocar las protestas de los vecinos o de cualquiera. Y para ser más específica, creo que necesito una ducha ya mismo, porque me estoy excitando y…


  Mis dos amigas, no están centradas en mí, exactamente lo contrario, están mirando sobre mis hombros, yo estaba sentada en el sofá que da vista a los ventanales de la terraza, y ellas mirando hacia la puerta.


  —Hay alguien detrás de mí, ¿cierto? —pregunto, queriendo hundirme en el sofá y no salir jamás.


  —Solo he regresado temprano para recoger una carpeta que he olvidado —es la voz de Oliver, me sonroja pero no me hace sentir mal.


  Por el rabillo del ojo, noto una sonrisa estirando la comisura de sus labios, aunque ligeramente. Vestido con un traje por completo negro, se encamina hasta su despacho.


  —¿Por qué no me han avisado, chicas? —exclamé.


  —Estabas muy metida en tu relato erótico —se burla Lena—. Te hicimos señas pero las ignoraste, Julia.


  Bueno, al menos no he proseguido, tenía más que contar.


   



  Capítulo 11


  “Mentirillas, y bola de nieve”
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  Una semana y media después, la situación en el ático del falso stripper ha dado un giro no tan radical, pero vaya que notable de cierta manera. Y eso me pasa por tonta, y es que me he dejado llevar por la lasciva, y ahora al gran señor se le ha subido el humo a la cabeza, dado que no pierde oportunidad de coquetearme y provocarme irresistiblemente, y para mi mala fortuna, yo no soy inmune a sus estúpidos encantos masculinos.


  A veces me urge tomarme una duchita, y a escondidas, para poder relajarme y darle a mi cuerpecito algo de alivio, o entonces seré una amante además de una inquilina, aunque no me suena tan fatal esa idea.


  Hoy era domingo, y a pesar de que la mayoría de las personas descansaban, Oliver Ricciardo no lo hacía, no hasta el mediodía al menos. Ha ido a la empresa pues tenía pendiente una reunión, y aunque he insistido en acompañarlo para cumplir con mi labor de asistente, me ha dicho que no era necesario, puesto que estaría aquí a eso de las doce y media a más tardar, y que no precisaba de mis servicios.


  Mientras tanto, hice la compra por Internet porque me daba pereza ir al supermercado. Cuando recogí todo lo que me han traído del supermercado, lo dejé en la cocina, me di una buena ducha, me envolví el cuerpo con la toalla y me dispuse a cocinar algo delicioso porque mi estómago me lo imponía.


  Estoy cortando los vegetales para preparar pollo al horno, cuando de pronto, escucho alguien abrir la puerta de la cocina, mi primera impresión es que se trata del dueño del piso, pero al oír la voz, me giro drásticamente.


  —Umm… ¿hola?


  —¿Ladrón o invitado? —inquirí, apoyándome contra la mesada y observo al hombre de unos cincuenta años aproximadamente.


  —Ninguna de las dos —sonrió—. Pero de ser un ratero, creo que no deberías preguntar, y solo correr y llamar a la policía.


  —Es domingo y los domingos no me dan ganas de hacer ejercicios —contesto, no sintiendo ninguna amenaza por parte del sujeto—. Además, mi hermano mayor pertenece al departamento de policía, si llamo a la poli, muy probablemente venga él, y no lo deseo.


  —De acuerdo —dice, acercándose—. Mi nombre es Robert Ricciardo, un placer conocerla.


  —¿Robert? —repito—. El padre de Oliver, ¿no es así?


  —¿Nos conocemos?


  —Sí, soy Julia Stone, ¿no se acuerda de mí? —exclamo.


  —Espera, ¿la misma niña que comía tierra de las masetas de todas las plantas que encontraba por allí? ¿Y se comía los mocos?


  —En mi defensa, yo estaba hecha una cría —sonrío.


  —¡Pero qué guapa estás, muchacha! —me hace girar—. Más, ¿Qué haces aquí? Hace tantos años que no sé nada de ti ni de tu familia, ¿Cómo están tus hermanos?


  —Todo bien, todo bien, uno que otro desacuerdo y problemillas familiares, pero nada grave —digo, siguiendo con mi tarea—. Estoy cocinando, ¿quiere quedarse a comer?


  —Claro, mientras tanto esperaré a Oliver —él, me ayuda con el pollo en la siguiente hora—. Dime, ¿Qué te ha traído de vuelta a la vida de mi hijo?


  —Una larga historia de la cual prefiero no hablar ahorita —digo, mirando mi vientre, aun procesando el mero hecho que estoy embarazada—. ¿Y usted? ¿Ya tiene novia o qué?


  Robert no me dice nada por unos breves segundos, por lo que me obliga a mirarlo directamente.


  Estaba pensativo.


  —Señor Robert, ¿está bien? ¿Se ha ido a la luna o qué?


  —Umm… no… de hecho no tengo pareja, no tengo tiempo para eso, trabajo casi las veinticuatro horas del día.


  —Igual que su hijo.


  —Herencia —me dice—. Hablando de él, tengo algo muy importante que decirle, y es un asunto duro y crucial.


  —¡No me asuste! —Nos obligó a tomar asiento, conforme vigilamos el horno—. ¿De qué se trata? Perdón por meterme en asuntos que no me pertenece, pero además de intrigada, estoy preocupada.


  —Es sobre mi salud —baja la mirada—. Me han detectado algo en el corazón, y temo no llegar a vivir para el próximo año.


  —Oh, no —uní mis manos con las suyas—. ¡Madre mía! Lo lamento muchísimo, Robert.


  —Y lo peor de todo, es que no se me cumplirá el sueño de mi vida —suspira pesadamente—. Y es verme conviviendo con mi nieto, algo que no ocurrirá pues mi hijo es un testarudo, no quiere formalizar con nadie, quiere ser el mujeriego que siempre ha sido.


  Se me parte el alma, y la culpa me invade enteramente.


  Mordiéndome los labios, proceso cada una de sus palabras, tan brutales e imposibles de tragar lamentablemente.


  —Usted no morirá sin conocer un nieto —digo, orgullosa, pero con unas lágrimas brotándome sin poder cesarlas—. Estoy embarazada, y estoy con más de cinco semanas ya. Y por si no ha quedado claro, es de Oliver. Larga historia.


  Robert levanta la mirada, y borra cualquier rastro de aflicción, en seguida me envuelve con un abrazo.


  —¡Ya lo suponía! —dice, presintiendo una gran sonrisa.


  Alguien detrás de nosotros carraspea su garganta, y esta vez no cabe duda que se trata del propietario del lugar.


  Corro a su encuentro y lo abrazo, esto lo pilla por sorpresa, pero no me devuelve el abrazo, vaya insensible.


  —¿No me ves llorando? —Le frunzo el ceño.


  —Lo hago, sí, ¿por qué?


  —Es que tu padre… —miro a Robert—. Señor, cuénteselo usted, los dejaré a solas, lo necesitaran.


  Estaba a punto de irme, pero Oliver me detiene, con una expresión sosegado.


  —No, dímelo tú, Julia. Mi querido padre te ha hecho llorar, así qué, ¿Cuál ha sido el motivo?


  —Va a estirar la pata el año que viene —chillo, pero lo que he dicho, nada provoca en él—. ¿No me has oído? Tu padre va a torcer la cabeza, pasará a mejor vida, Oliver. Lo siento tanto.


  —¿Así que se va a morir? —pregunta, quitándose el saco negro y quedando con una camisa blanca que se ceñía a su torso, ¡Señor mío que estás en el cielo!—. Y dime, Julia, ¿te ha sacado alguna verdad de pura casualidad en medio de su desdichada confesión?


  —Umm... sí… le he cumplido el deseo de convertirse en abuelo —digo—. ¿Por qué pareces cero angustiado y preocupado por tu padre? Muestra un poquito de preocupación, ¿no?


  —¡Te ha engañado, Julia! —Dice con los ojos en blanco—. Papá, tú no cambias tus métodos tan sucios, ¿verdad?


  —Un momentito, ¿de qué hablas, Oliver? —Mi confusión es evidente, volteo a ver a Robert, y este sonríe pidiéndome disculpas—. No le han detectado nada en el corazón, ¿verdad?


  —Bueno, no del todo. Solo tengo un soplo en el corazón, pero afortunadamente es inofensivo.


  —Sí, y fue hace años atrás —añade Oliver—. ¿Cómo te diste cuenta de su estado, papá?


  —Tu padre tiene una intuición que asusta, hijo, soy brujo.


  —Un brujo del país de las fantasías.


  —Bueno, en realidad te he oído a ti hablar solo en tu despacho sobre que embarazaste a alguien. Ver aquí a la misma chavala de hace años, solo acabo por confirmarme de quien se trataba.


  —Y decidiste ser un viejo canalla para lograr tu objetivo, ¿no?


  —Oye, no trates así a tu papito, agradece que tienes amor paternal para rato, por favor —digo, sonriendo a Robert—. Usted es un pícaro, lo sabe ¿no? Tiene una muy buena labia, lo admito, sobre todo actúa muy bien, felicitaciones.


  —Gracias, Julia —me responde, inclinándose hacia abajo para enfrentarse a mi vientre—. Ya espero conocerte, nieto… o nieta, te voy a llenar de regalos y de mucho amor, ya lo verás.


  —No me puedo creer que no te hayas enfadado por la mentira de mi padre, Julia.


  —Oh, vamos, como si nosotros no lo hiciéramos también —me rio—. Además, tampoco ha asesinado a nadie, estoy feliz de que este sanito al menos.


  —Los dos son tal para cual —espeta—. Deberían de unirse en matrimonio, se complementan muy bien.


  —Lo haría con muchísimo gusto, pero sería raro tener una relación con la madre de mi nieto, hijo.


  Oliver no le cuenta sobre el destino que nos espera a todos luego de que nazca el bebé, sobre la posible adopción y toda la cosa. Pero es mejor, porque lo desilusionaríamos demasiado rápido y sería doloroso, solo nos sentamos a comer y a pasar un buen almuerzo charlado de mil cosas, aunque la mayoría tenía que ver con mi embarazo.


  —Papá, ya detente, eres como un disco rayado. Hablemos de otro tema, ¿quieres?


  La voz de Oliver suena molesta, pero de todos modos tiene una especie de hechizo que me lanza. Enrollando las mangas de su camisa, me observa, observándole, sonriéndome de repente.


  Es tan fascinante que detesto absolutamente que me vea derritiéndome como bolas de helados en medio del rayo de sol por su mera presencia.


  Si no como, soltare saliva, y no será nada bonito.


  Por la noche, estoy dando vuelta por toda la cama, no puedo conciliar el sueño, miro el reloj cada dos minutos, era la medianoche y algo me impedía dormir.


  Finalmente me levanto, y arrastrando los pies, me acerco a la habitación de Oliver, toco la puerta pero no me responde, me adentro y no hay nadie.


  ¿Se ha ido?


  Estaba a punto de irme cuando lo veo salir de su cuarto de baño, empapadito y listo para ser devorado como el mejor manjar del universo.


  Me mira atónito, y seguidamente eleva una ceja, esperando una respuesta del porque estoy.


  —¿Buscabas algo, Julia?


  —Umm… no… yo… quería saber si tienes juegos de mesas… —tartamudeo, con el ave en su pecho—. ¿Cuál es su significado?


  —Me gusta ser libre como lo son las aves —responde tajantemente—. ¿Algo más que se te ofrezca?


  Me mira burlonamente con esos ojos azules suyos, oscureciéndose hasta casi tornarse del mismo tono que el cielo nocturno cuando nos invade, haciéndome parecer tan débil.


  —¡Tengo calor! —mordisqueo mis labios, quitándome la bata negra—. ¡Y no puedo dormir!


   



  Capítulo 12


  “Con la soga al cuello”


  [image: Image]


  No pude pronunciar ni una sola letra del alfabeto en ese momento, el momento en que se desnudó sólo para el placer de mis malditos ojos que no se apartarían de su cuerpo aunque quisieran.


  Ella estaba caliente, ¿y yo? Bueno, mi temperatura ha subido a unos noventa grados.


  Ya siento mi caprichosa polla rebotando contra la tela de la toalla, necesitaba tocarla para calmarme, aunque sea un terrible error por nuestra parte. Me quedo perplejo cuando veo que se frota los pezones descaradamente, pareciendo más sexy de lo que ya es para mi desgracia.


  Me acerco a ella para hacerle entender que no puede burlarse de mí de forma tan insolente, atrapo su rostro, acaricio su mandíbula con las yemas de los dedos durante unos breves segundos, e inclino su cabeza hacia arriba para devorarla en un beso que eliminará todo el oxígeno de sus pulmones.


  Ella jadea, pero no exactamente por este beso en particular, sino más bien cuando siente mi gruesa longitud presionando contra sus tórridos muslos. 


  —No hemos tenido sexo todavía en el exterior, en la terraza —dice ella, con una sonrisa tan traviesa como tentadora.


  Tenía la mente torcida a la hora de follar, y vaya que yo podía seguirle el jueguito tantas veces como quisiera si con eso logramos desquitarnos del calor que nos abordaba desenfrenadamente.


  —Puede que tengas razón, pero recuerda que esto mal, Julia —me refiero a la traición que le estamos provocando a su hermano, sin embargo, cuando veo sus ojos llenos de una lujuria imparable, no puedo pensar correctamente, y me suda las consecuencias—. Pero que me perdone, porque no tengo intenciones de detenernos ahora.


  En cuanto poso mis labios en los suyos, juro que siento como pierdo la cabeza en ese momento. Pego tanto como me era posible su cuerpo al mío, siendo consciente de cómo va emanando descargas eléctricas de ella, y me pongo más duro mientras sus puntiagudos pezones se friccionan desvergonzadamente por todo mi pecho.


  Agarro posesivamente su larga y abundante cabellera y tiro de ella hacia abajo, besándola para que se moje más de lo que ya está, aunque no sé si besar es la palabra correcta, estoy haciendo algo más sucio y tan excitante que me grita que no hay vuelta atrás, la haría mía de nuevo, mil veces más.


  Una parte de mí quería deleitarse con mi boca en su entrada, tomarme mi tiempo para disfrutarla como es debido, pero no podía esperar tanto para tomarla tan fuerte como es posible, por lo que he tenido que dejar del lado los jueguitos preliminares.


  La saco al balcón, y la barandilla que rodea la terraza es tan oscura y alta que cubre la mayor parte de nuestros cuerpos. Lo que hizo el momento más frenético fue la noche, y las estrellas más la ciudad justo debajo de nosotros.


  Admiramos las vistas brevemente, y acto seguido, hago que se dé la vuelta, con sus manos aferrándose a la barandilla, y su cuerpo recibiendo la brisa de vientecito que soplaba pero no apagaba el fuego que nos cubría de pies a cabeza.


  —Saborea el horizonte de Manhattan, y prepárate para gritar o para apaciguar tus gritos —susurré en su oído, conforme tiro de mi toalla y la dejo caer en cualquier parte, poco me importaba.


  Con su cuerpo arqueado hacia afuera, aprecio cada centímetro de ella, era tan preciosa y tan osada al mismo tiempo, no tiene miedo a llevar el sexo a un nivel más alto, como exponerse a que algún vecino de los demás rascacielos que nos puedan pescar, aunque es una posibilidad de uno por ciento, gracias al cielo.


  Tomo sus caderas y empiezo a entrar y salir de ella, lentamente, con cuidado. Durante unos minutos, y luego me guío sin piedad, y no tarda en soltar un chillido tras otro, eran sonidos tan jugosos, que en cuanto llegaban a mis oídos, mis penetraciones aumentaban su ritmo.


  La abrazo completamente para poder frotar mi pulgar sobre su dulce clítoris en círculos mientras beso su columna dorsal.


  —¡Jodidamente perfecto! —gruño contra su espalda.


  —Muéstrame lo duro que puedes llegar a ser, Ollie —resuella Julia, empujando su culo mucho más hacia atrás, provocativamente. 


  La asalto más profundo como me lo ha pedido, mientras ella se balancea contra mí, haciendo el resto del trabajo, pero me le adelanto al llevarla más hondo y caliente, era tan sucio y cachondo este momento que nos fue imposible no arremeternos con más fuerza, conforme sufrimos para no poner a todo Nueva York sobre aviso.


  —Estoy enloqueciendo, y no saldré hasta que sientas mi semen caliente deslizándose por tus muslos, ¿entiendes?


  Ella ni siquiera quería responderme, solo me indicaba con sus gemidos que me moviera rápido y no me detuviera.


  El placer incrementa inevitablemente, llevándonos pronto al límite, hasta el punto de estar abrumados por lo excepcional y prohibido que era esto para nosotros.


  Mis manos se adueñan nuevamente de sus caderas, mientras conduzco mi polla tan profunda al salir y entrar, salgo y entro, salgo y entro, duro y salvaje. La estiro solo por mí, llenándola tan bien como la primera vez que lo hicimos, pero esta vez agarro un puñado de su cabello, y le doy una bofetada a una de sus mejillas, eso la pone más cachonda y lista para venirse.


  Su grito tan estremecedoramente cautivamente es oído hasta la otra punta de la tierra mientras el orgasmo se hace presente, la observo conforme su cuerpo se pone tenso y estalla, finalmente duro.


  Yo la sigo luego de unos minutos y varios bombeos más, ambos nos aferramos el uno al otro para recuperarnos del clímax.


  Vuelvo a voltearla, pero para besarla con suavidad y delicadeza.


  —¿Por qué esperamos tanto para volver a hacerlo? —pregunta, sonriendo.


  —¿Tal vez por respeto a tu hermano?


  —A la mierda con eso —envuelve sus piernas alrededor de mi cintura—. No podemos vivir del que dirá, además mientras no se enteré, el mundo seguirá su curso natural. ¿Qué tal si vamos a por una segunda ronda?


  —Eres insaciable, ¿verdad? —sonrío, llevándome esta vez adentro.


  Esta vez hacemos el amor, hasta que nos quedamos profundamente dormidos.


  ***


  A las nueve de la mañana, la alarma ha sonado varias veces seguidas, pero la he pospuesto, tenía sueño, y no quería levantarme. Al lado mío, Julia ya no se encontraba, bostezando salgo al pasillo y la encuentro caminando directo a la sala principal, moviendo su trasero desnudo de un lado a otro.


  Arrastro mis pies hasta la sala yo también.


  —¡Buenos días! —murmuro, atrapándola por detrás.


  —Vaya, alguien ya tiene una erección matutina —ríe.


  —Basto solo mirarte —la beso, aunque de repente el timbre comienza a sonar—. ¿Quién es a esta hora?


  —¿Tu padre? —pregunta ella—. Por cierto, hay que contarle sobre los planes que tenemos para el bebé, sobre el posible destino.


  Estoy a punto de responderle, cuando de pronto ambos nos vemos paralizados.


  —¡Oliver! —era la voz de Jen—. Oye, ¿estas allí? No me digas que estás con alguna conquista nueva, venga ya, eres un puto mujeriego.


  ¡Mierda!


  —¿Qué haremos? —exclama Julia, horrorizada.


  —¡Tranquila, tranquila!


  —¡Tienes que esconderte, Oliver!


  —La que tiene que esconderse eres tú, yo soy el que se supone que vive aquí, y solo —digo con una media sonrisa.


  —Lo siendo, los nervios me juegan en contra. Iré a mi habitación, pero no estaré allí una eternidad, espántalo, que tengo ganas de comer.


  Asiento, y cuando sale corriendo por el pasillo, y se encierra, yo me dirijo a la mía y me visto antes de ir a abrir la puerta.


   



  Capítulo 13


  “Primera cita”
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  Salgo de la habitación en puntillas de pie, y silenciosamente me voy acercando a la sala, curiosa por saber a qué ha venido Jen aquí, además le he oído mencionar mi nombre un piquín enojadito, y pues tengo derecho a enterarme porque está hablando de mí.


  —He tratado de hacer las paces con ella, pero jamás la encuentro en la casa de una de sus amigas, está siempre inventa una excusa barata que ni pinocho se lo cree, Oliver.


  —Deja de ella sea quien te busque, y esta vez, intenta no alterarte y no la alteres tampoco. Ella tiene el mismo carácter que tú, por eso es suelen chocar tantas veces, no creo que repetírtelo sea necesario, ¿verdad?


  —Pero comprende una cosa, me enerva que no sea honesta conmigo. Mi único objetivo es hacer que el puto canalla del padre de su bebé asuma su responsabilidad paterna. Él no puede robarle su inocencia y luego botarla como si fuera una muñeca inefable.


  —Por el amor de Dios, Jen, ella no es una chiquilla, si no quiere hablar sobre ello, no coacciones, terminarás alejándola con ese temperamento que tienes, eh.


  —Es alucinante y alarmante que tú siendo casi un hermano mayor para ella, no estés de cabeza, enfadadísimo por ella. ¿No te molesta saber que será madre y el padre sea un capullo que se ha hecho de la vista gorda?


  Oliver se conserva en silencio, más no puedo ver su expresión desgraciadamente, de todos modos, me imagino que debe estar carcomiéndole la consciencia al tener que engañar a su mejor amigo de toda la vida, si lo sabré yo, vaya enredado todo esto.


  —Solo puedo decirte que aceptes las decisiones de Julia, entiende que no puede seguir un camino recto por siempre, no puede ir por la vida siendo custodiada por ti, ella tiene que cometer errores, tiene que tropezarse y caer como todos lo hemos hecho alguna vez.


  —Lo sé… sabes que, ya no quiero tocar el tema, me pasaba por aquí porque me queda de camino al departamento de policía, y necesitaba desahogarme un poco.


  —No hay problemas, Jen… pero… la próxima vez llámame antes, ¿quieres?


  —¿Por qué? —La pregunta de mi hermano viene acompañada de una risita—. ¿Temes que te corte el rollito con alguna de las tantas amantes que encuentras por allí?


  —No, no, no es eso…


  —Odiaría tenerte como cuñado, porque sé que nunca mantendrías a tu polla encarcelada para una sola mujer por décadas, estarías como un pez en el agua, o más bien, como un cazador en un bosque.


  No escucho que Oliver le diga nada, solo alcanzo a oír que la puerta principal se cierra y es mi señal para ir a la sala sin moros en la costa.


  —Has estado pendiente de todo, ¿no es cierto, Julia?


  —Sip, en la última parte de la conversación.


  —Me ganaré una buena paliza cuando lo descubra —dice, y ambos vamos a la cocina.


  —¡Nunca lo hará, Ollie! Porque esto que tenemos, nunca prosperará —lo calmo, pero no me responde—. Bien, ¿Qué quiere desayunar, señor Ricciardo?


  —Algo que sigue desnudo delante de mí —me recorre desde la punta de los pies a la cabeza, luego viene a mí y me devora la boca a su feroz manera.


  —¿Y la culpa dónde ha quedado?


  —La paliza ya la tengo ganada —responde, guiándome entre sus brazos de nuevo a su habitación—. El infierno también, porque eres ese pecado que puedo cometer y no arrepentirme.


  Sonriendo, me dejo llevar.


  ***


  Luego de dos semanas después, por fin llego el día de mi primera cita con la ginecóloga.


  —Solamente te dejaré en la clínica, después me marcharé —me repite Oliver, algo que ya hizo al salir de casa—. Porque…


  —Lo tengo entendido, Oliver, no quieres involucrarte más de lo necesario. Yo lo sé muy bien, no estoy exigiéndote nada, y no hay amargura por mi parte, creí ya haberlo aclarado cuando te aseguré que no iba a obligarte a formar parte de la vida del bebé.


  Él asiente, pasando los dedos por su cabello, y sacando el codo por la ventanilla abierta, mientras conduce con una mano, y luciendo sexy, sexy. No hay cosa más adictiva que ver a un hombre conduciendo, tal vez ya estoy loca que lo veo todo atrayente.


  —Oye, puedes detenerte en aquella esquina, por fa.


  —¿Para qué?


  —Hay un señor que vende maní con azúcar, quiero uno.


  —¡No vas a consumir cosas de la calle! —exclama.


  —Ay, por favor, no es la primera ni la última vez que lo haré.


  —Es diferente ahora, porque llevas a mi bebé en tu vientre…


  Sorprendida, me quedo boquiabierta al igual que él por lo que acaba de decir, maldice en voz baja, e inmediatamente pone un semblante neutro.


  —¿Ahora es tu bebé, Ollie?


  —No lo he dicho en serio —contesta con una voz grave—. Olvídate de eso, no ha sido la gran cosa, ¿de acuerdo?


  —¡Esta bien! —no le doy más cuerda al asunto, cuando sé que a ninguna parte llegará—. Oye, has pasado de largo, quiero maní, el bebé lo reclama, nacerá con cara de maní.


  —¡Boberías! —replica—. Por un antojo que se te niegue, no produce ninguna consecuencia, y en cuanto al maní, tendré un poco listo para ti cuando llegues a la oficina.


  —Oh, consintiéndome como cuando era una niña —le guiño un ojo, y justo se detiene delante de la clínica—. Bueno, seguramente estaré ejerciendo mis labores en una hora o menos, depende del metro.


  Me despido de Oliver, y subo al consultorio, espero alrededor de unos diez a quince minutos, cuando por fin soy atendida.


  —¿De cuánto estás, Julia? —es lo primero que me pregunta la ginecóloga Martin.


  —Ya he cumplido las siete semanas.


  Luego de una serie de preguntas más que me realiza para tener mí historial clínico elaborado, procede a realizarme la primera ecografía vaginal para poder confirmar la presencia del saco amniótico, y me informa aproximadamente la fecha de parto.


  —Bueno, Julia, el desarrollo del bebé es correcto y todo va de maravilla, felicitaciones —dice, anotando ciertas cosas en una carpeta—. Te fijaré algunas citas para tus próximos exámenes que son importantes.


  —¡Muchísimas gracias!


  —Dime, Julia, ¿ya tienes planeado un nombre aunque no sepas todavía el sexo del bebé? —quiso saber, conforme seguía escribiendo.


  —Realmente, nada está planeado si le soy franca —suspiro.


  —Hmm… eso suena a que hay cosillas por definirse, tomate tú tiempo, no te apresures a nada. Ser una madre primeriza puede causar muchísimo miedo, pero para eso debemos prepararnos con anticipación y para eso puedes informarte y aprender todo sobre maternidad.


  —La cosa, doc, es que no sé si estoy preparada y si quiero estarlo —confieso—. ¿Entiendes más o menos por dónde va esto?


  —Por supuesto —me entrega los papeles—. Mira, nadie viene preparado a este mundo, y no todos estamos hechos para una cosa u otra, pero tomes la decisión que tomes, piensa en el bienestar de tu bebé y en ti misma, siempre.


  —Tomaré su consejo —digo, abandonando su consultorio.


  Me reúno con mis amigas antes de ir a la universidad, y les cuento todo lo que me dijo mi ginecóloga, y me dan el mismo consejo, algo que me hace pensar, sé perfectamente que tengo que cuidar a mi bebé, y para ello, tengo que tomar la decisión correcta.


  —¡Hay, Diosito mío, dame una señal que seguir!


   



  Capítulo 14


  “Aja, pescada en el acto”
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  Transpirando hasta más no poder, llegué a la oficina, y en seguida me dispuse a ponerme a la orden del gran jefe, en cuanto entro a su despacho, lo encuentro charlando cómodamente con una rubia despampanante, impresiona de lo hermosa que era, ella por supuesto estaba casi pegadita a su lado en el sofá.


  Oliver y aquella mujer se levantan al captarme, y posteriormente se estrechan las manos antes de que ella se marchara sonriéndome sin una gota de arrogancia en los labios.


  —Estabas en una muy buena compañía, ¿alguna ex amante o futura conquista? —inquirí, ocultando ese brotecito de celos que nacía de mi pecho, aunque tal vez sean imaginaciones mías.


  —¡No soy un prostituto, Julia! —dice relajadamente—. Aunque me da la sensación de que te ha crispado, ¿o me equivoco?


  —Por supuesto que no, no hay razones suficientes para aquello —digo con indiferencia—. Bien, dime, ¿algún pedido antes de que me ponga a gestionar tu calendario de la semana?


  —De eso me he encargado yo por el momento —responde, y en sus labios se cruza una sonrisa fanfarrona, mientras hunde las manos en sus bolsillos delanteros de sus pantalones de vestir, y se apoya sobre su escritorio, mirándome—. Has llegado algo desgreñada, ¿algún motivo?


  —Gracias, que gentiliza la tuya —me peino el cabello con los dedos—. Una señora en el metro no me quiso dar el asiento, y le dije que estaba embarazada, y me miró la barriga de una forma muy desagradable, y al ver que no se me notaba el bultito, se rió en mi cara, y como no tengo mucha paciencia, le pisé los pies y la insulté, entonces se enfadó, se levantó y cuando creía que me iba a ceder el asiento, me tiró de uno de mis pobres mechones, y no me dejó ir, parecía un perro rabioso. Deberías haberla visto, era terrible.


  Se ríe, se remanga la camisa y sacude la cabeza, tratando de creer mi pequeña historia.


  —No quiero estar en tu contra, pero tú empezaste la pelea, Julia.


  —Estaba irritaba, había muchísima muchedumbre en el metro, me empujaban y me trataban como un balón, así que lo de esa señora fue la gota que colmó el vaso. —me encojo de hombros—. Pero he sobrevivido y aquí estoy, sanita y con bastante hambre, si no tienes nada más que decirme, iré a por algo a la cafetería.


  —¿Todo bien con la ginecóloga? —pregunta, antes de que yo pueda girar sobre mis talones, sus ojos azules bajan momentáneamente al suelo.


  —Umm… estupendo, nada fuera de lo normal, sólo debo cumplir con unos pares de análisis solamente.


  —Bien, ya sabes que yo pagaré por todo, ¿no?


  —Claro, en eso hemos quedado, el seguro es carísimo —suspiro, con los ojos en blanco—. ¿Algo más que quieras saber?


  ―Sí, realmente. Ven que tengo algo para ti ―gimotea con un tipo de voz más delicioso y cautivamente, y parte de mí ya está avanzando hacia él mecánicamente, ahora mismo me daban ganas de tener a este hombre pegadito a mí, sus ojos azules me penetran.


  ―Son los manís que te rehusaste a que yo comprará en la calle, ¿verdad? 


  Instantáneamente me aprisiona contra su cuerpo, y arrasa con mi boca antes de dejarme tomar aire, ya sintiendo como va despertando su larga cresta, me mece contra sus caderas pero con suavidad, causando que suelte un gruñido de frustración. 


  ―No lo hemos hecho aquí todavía… ―murmura―. Tal vez deberíamos probar qué tan resistente es la madera, ¿no?


  ― ¿Qué tal si te rompo los huesos yo antes de que le vuelvas a poner las manos encima a mi hermana? ―la voz de Jarod me estremece, y con mis labios hinchados, lo capto con un aspecto destripador, acercándose, me pongo en su camino justo a tiempo―. ¿Cómo te atreves a tocarla, gilipollas traidor?


  ―Oye, no te comportes como Jen, por favor ―le ruego, con los hombros caídos―. Le tocas un pelo, y te muelo a patadas en el culo yo a ti.


  ―Julia, ¿cómo puedes besuquearte con un tipo dieciséis años mayor que tú y que te conoció comiéndote los mocos?


  Detrás de mí, Oliver reprime una carcajada, por lo que lo miro por el rabillo del ojo.


  ―Voy a soltar al Staffordshire Bull terrier, Ollie ―le advierto, refiriéndome a mi hermano.


  ―Él es el padre de tu bebé, ¿verdad, julia? ―lo deduce y acierta―. Por eso esa negación tuya de no pronunciar ni una palabra del paradero del progenitor bastardo a Jen, porque es precisamente su mejor amigo, el que le ha prometido hace décadas cuidarte como una hermanita menor. ¿Cómo has podido fallarle así, cabrón?


  ―Jarod, las cosas entre nosotros dos sucedieron de forma inesperada, y cuando nos dimos cuenta de quiénes éramos, ya era demasiado tarde, nada fue planeado ni intencionado ―Oliver se acerca, nada intimidado.


  ― ¿Y qué explicaciones tienes para lo que acabo de ver? 


  ― ¿Tú has visto lo candente y codiciado que este hombre? ―pregunté―. Mi cuerpo me desplaza a él automáticamente, es de buen sexo.


  ― ¡Ay, por todos los cielos, Julia, no me apetece pensar en la fornicación de mi hermanita pequeña! ―Jarod se asquea―. ¡Tendría que exprimir toda tu sangre hasta secarte por esto, Oliver! 


  ―Ya deja el drama, Jarod ―suspiro, tomándolo de la mano―. Vamos a discutirlo a mi oficina calmadamente, ¿quieres?


  ―De acuerdo, será lo mejor, antes de que se me salga lo enajenado.


  Con una miradita, le indico a Oliver que todo estará bien, aunque siendo honesta, él no se ve nada preocupado ni alterado, solo se cruza de brazos.


  ―Julia, lo que haces está mal ―dice Jarod, mientras caminamos por el pasillo dorado y blanco.


  ―Pero se siente tan bien ―le guiño un ojo―. Aun así, prácticamente todo lo que te ha dicho Oliver ha sido lo que ha ocurrido, ¿entiendes? 


  ―Supongo que no es cierto de que te quedas hospedada en la casa de una de tus amigas, ¿no?


  ― ¿Qué comes que adivinas?


  ―Estoy de mala leche como para que bromees así.


  ―Bueno, estoy poniéndole un poco de ánimo al asunto. Oye, ¿y por qué no has tocado antes de entrar al despacho del CEO de la empresa? Eso ha sido una grosería, ¡eh!


  ―Nada tan grave como lo que te hizo. ¡Se acostó contigo el muy sinvergüenza!


  ― ¡Y yo he follado con él también! ―aclaro―. Tengo mente propia, se lo que hago y dejo de hacer, Jarod. Te prometo que nada saldrá mal, Oliver y yo ya hemos arreglado todo sobre el bebé y lo que tenemos ahora, que es puramente carnal, lo prometo.


  ―Eso dices hoy, ¿y mañana?


  ―Lo mismo, o… el destino lo dirá ―respondo, le doy un beso en la mejilla―. Ya, hermanito, estaremos bien, el mundo no se acaba. 


  ――Solo porque te adoro es que no lo mato a golpes ―dedicándome una ligera sonrisa. 


   


   


  Capítulo 15


  “Conflictos internos”
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  ―Mi cintura se ha agrandado unos cuantísimos centímetros ―dice Julia, que recientemente ha salido de la cama y ha pasado por un espejo que tengo en mi habitación―. Y mi tripa del tercer mes ya se nota, ahora no podrán decirme nada en el transporte público. 


  Con su melena castaña y larga revuelta, más aquellos ojos verdes que posee y están entreabiertos conforme seguía examinándose enteramente, a mí de una extraña manera me resultaba demasiado sexy.


  Quería atraerla a mi regazo otra vez, a pesar de que la he tenido encima de mí durante horas y horas de la madrugada cuando se ha colado en mi cama como una bandida que mi piel se rehúsa a resistirla.


  ―Tengo que ir de compras, ya sabes, adquirir un nuevo pero pequeño guardarropa nuevo de maternidad. Ya me he visto varios atuendos y conjuntos en páginas web, y ya tengo una idea de lo que puedo comprarme ―ella me dedica una sonrisita a través el espejo―. ¿Me estás escuchando o estás entrando en algún trance?


  ―Solamente estoy observando lo jodidamente explosiva que te ves desnuda a primera hora de la mañana de un sábado ―respondo, levantándome, y arrastrándome a ella, y tomándola por detrás―. ¿Lo sientes?


  Beso su cuello, cubriendo gran parte de ella, hasta que inclina la cabeza hacia atrás para apoyarse sobre mi hombro, por lo que tenía acceso a su boca. Mis pulsaciones se aceleran y la aclaman a la misma vez.


  Y mi puto cuerpo ya ha hecho todo lo posible por resistirse a su embriaguez, así que ahora sólo la quiero en mi cama cada minuto de cada día, para oler su aroma, sentir el tacto de su piel y oírla hablar de algo que a veces ni siquiera se plantea.


  El placer nos bañó mientras me sumergía dentro de ella, el calor de mi pecho se transfirió a su espalda mientras mis movimientos eran lentos al principio, luego deliberados, y luego terminé siendo una bestia, pero sin lastimarla, dados sus gemidos y la forma en que sus ojos se conectaron con los míos, supe que no se conformaría con un simple polvo matutino, pero ambos teníamos algunos planes para hoy.


  —Oh, cielos —chilla con fuerza, su cuerpo se contorsiona frente al espejo, los dos nos miramos, y yo lo veo correrse y disfrutar.


  —¡Malditamente bueno…! —con un rugido primario, suelto todo lo que he estado guardando, la lleno hasta que tenemos que reponernos antes de continuar con nuestro día, pero lo finalizamos antes con un beso entrañable.


  A las diez y cuarto, aparco el coche en la primera tienda que, según ella, vende ropa asequible, donde puede gastar menos dinero que la mayoría de los neoyorquinos a la hora de administrar sus dólares.


  —¿A dónde vas tú? —pregunta Julia, cuando me ve saliendo del coche.


  —¡Te acompañaré! —indico—. No veré a mi padre hasta las once y media, puedo quedarme contigo, si es que no hay inconvenientes.


  —¿Por qué quieres hacerlo? —Ambos nos adentramos al local, era enorme y para mi gusto, tono olía a viejo—. Saca esa expresión de rechazo, los dependientes nos verán mal, y por consiguiente nos atenderán desastrosamente, Ollie.


  —Hay definitivamente mejores tiendas en esta ciudad, Julia.


  —Pero yo quiero buscar mis cositas en esta —me afirma decidida—. Mira, allí hay varias camisetas bajas con abertura de hombros caídos y de colores diferentes, eso me servirá muy bien para estos días de frío y también me servirán en unos meses. ¿Ves? Te dije que aquí encontraría chulísimas prendas a económicos precios.


  Julia busca diferentes talles, y luego coge dos de esas camisetas en tono azul marino y otro en color salmón. Su mirada se iluminaba al recorrer toda la tienda, y hallando diferentes prendas de vestir para su vientre, un brillo emanaba de ella, no sé si era consciente de ello.


  Va cogiendo todo lo que le va gustando como un overol con bolsillo con solapa negra y hermosa, pero algo gastadito. Luego salta cuando ve un conjunto de pijama top tejido de canalé con leggings, que a pesar de no ser de su medida, puesto es demasiado grande, ella se lo lleva de igual manera.


  Entre tantos tejidos que carga en un carro, veo que coloca también sujetadores monos con encajes de colores atrevidos, pero según veía eran de lactancia, eso me deja confundido, pues pensaba que los planes eran otros.


  —No hace falta ya que nos desplacemos a otra tienda, tengo todo lo que necesito y hasta más —sonríe, montándonos de nuevo en el coche—. ¿Iremos a la casa de tu padre?


  —Pensé que te citarías con tus hermanos —digo, deteniéndome en un semáforo.


  —Ay, eso es cierto —saca su móvil—. Ya están esperándome en la cafetería de la quinta avenida, solo irán dos de los tres, Jen no, porque ellos quieren charlar sobre esto en lo que estamos metidos, desde que el chismoso de Jarod le ha contado a Jared todo, luego de no poder mantener la boca cerrada, tengo que dar millones de explicaciones.


  —Considero que debería de asistir contigo, Julia.


  —Consideras mal —dice, cuando me pongo en marcha—. Son mis hermanos, y sé cómo manejarlos. Además, no tienes nada que responder, ya hemos aclarado eso tantas veces que he perdido la cuenta, tú solo te haces responsable de los gastos médicos y ya.


  No digo nada, porque ya no estaba seguro de nada.


  Cuando baja del coche, sus hermanos la captan, saludo a cada uno de ellos, pero dado como gesticulan con la boca en silencio, sé que he recibido bastantes obscenidades de parte de ellos. Nunca hemos sido tan unidos como Jen y yo, pero de todas maneras, es duro no tener su amistad por lo que ha ocurrido con su pequeña hermanita menor que tanto protegen.


  Con los ojos en blanco, me subo al coche y conduzco hasta la casa de mi padre.


  —¿Cómo que va a dar en adopción al bebé, Oliver?


  —Esto no es algo que planeamos, fue tan súbito que nos cogió por sorpresa. Es una decisión ya tomada, entiéndelo.


  —Pero es tu hijo, mi nieto.


  —Yo tampoco me siento preparado para afrontar la paternidad.


  —¿Esto es por qué sientes culpa, hijo?


  —¿Culpa? —arqueo una ceja, sirviéndome un poco de licor, y saliendo al patio trasero.


  —Sí, culpa de haberte involucrado con la hermana de tu mejor amigo.


  —No me vengas con terapias, papá, ya te he explicado las cosas entre Julia, yo y el bebé que viene en camino. Solo he venido para que te enteres por mí, porque te he visto las últimas semanas llevando regalos maternos, y ya quiero que no te ilusiones más.


  —¿Estás listo para no conocer a tu bebé en seis meses cuando su madre le dé la bienvenida al mundo? ¿Lo dejarás ir? ¿Solo así, sin más?


  Ay, mi padre sabe que palabras escoger para mantenerme pensativo por horas, días, o incluso, semanas.


  El viejo es bueno en sus propios negocios, y también lo era en el ámbito personal.


  ¿Yo estaba listo para decirle adiós a alguien que aún no conozco?


   


  Capítulo 16


  “Latidos maravillosos”
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  —Ese overol es monísimo, pero creo que te has apresurado en comprar ropa de maternidad, Julia —Lena se cuelga de mi brazo derecho, mientras que Dulce lo hace en el opuesto, las tres juntas caminamos por las aceras de la ciudad, estamos yendo directamente a la clínica para realizarme la ecografía del primer trimestre de embarazo, estaba nerviosita a decir verdad.


  —Juro que mi ropa normal ya no me quedaba como antes, me apretujaba todo el cuerpo, y me asfixiaba, era horrible. Además, he comprado nuevo guardarropas, pero con talles extras para que me dure muchísimo y ya no tenga la necesidad de ir a por más, quiero gestionar bien el dinero que me voy ganando mes por mes.


  —Algo sumamente distinto de lo que hacías en tu casa —me recuerda Dulce—. Allí gastabas como si fueras una verdadera multimillonaria, y es normal dado que Jen te daba tu mesada todos los domingos.


  —Y ahora, Julia tiene que guardar dinero si quiero meterse a un curso de repostería.


  —¡Exactamente! —digo—. No veo el momento en que pueda crear postres y pasteles deliciosos, para chuparse los dedos y volver a repetirlo.


  —Oye, ¿le has comentado a Oliver que hoy tenías fecha para tu ecografía? —me pregunta Dulce, puesto que hemos salido del ático, y él estaba allí preparándose para ir a la empresa, y yo me he pedido unas dos horas para unos trámites que tengo adelante, más no le he dicho cuales eran.


  —No, no quiere involucrarse demasiado en el tema del bebé —me encojo de hombros—. Tampoco quiero comunicarle cada análisis que debo hacerme, porque no quiero que sienta que lo hago con doble sentido.


  —¿Cómo por ejemplo que piense que quieres que te pida matrimonio y ambos críen como dos padre normales a su hijito, y luego ir a por cinco más?


  —Sip —sonrío—. ¿Pero cinco? Eso es una barbaridad, Dulce.


  —Pues nos has expuesto detalladamente las miles de poses del kamasutra que a ambos les gusta experimentar, no me sorprendería que lleguen a los diez niños correteando por un castillo, porque diez habitaciones serán necesarios para todos —bromea, y yo solo le saco la lengua.


  Al llegar a la clínica, esperamos para ser atendidas por la doctora, cosilla que ocurre cinco minutos después, mis amigas insisten en entrar conmigo, y logran su cometido.


  Me coloco una bata, y acto seguido me recuesto en una camilla.


  —De acuerdo, Julia, ¿escuchas el latido cardiaco? —pregunta la doctora O’Connel.


  —Sí, sí, sí —me cubro la boca de la impresión que me ha causado—. Tan chiquitito y tiene unos latiditos muy fuertes, es fantástico.


  —Mira, también puedo confirmarte que se trata de un embarazo único, y no múltiple —me informa—. Voy a tomar las medidas del feto, y a centrarme en las diferentes estructuras de su anatomía, pero todo esta en orden, se está desarrollado muy bien.


  La doctora me tiende la ecografía para llevármela a casa luego de varias preguntillas que me hace, y al salir aún estoy anonadada. El vientecito del invierno es potente, por lo que decidimos tomar un taxi hasta una cafetería en Lafayette Street.


  Nos refugiamos en la calidez del local, y ellas se piden dos cafés con crema y yo un chocolate caliente con un croissant de almendras para acompañar, todo estaba riquísimo.


  —¿Has pensando sobre la adopción más calmadamente, Julia? —pregunta Dulce, cuidando su tono de voz, como si yo me fuera a cortar por ello, pero le hago saber de inmediato que no tiene que moderarse conmigo.


  —No, pero tengo que reunirme con un consejero, antes de tomar en sí una decisión, quiero informarme sobre todo lo que conlleva algo tan complejo como esto —contesto, saboreando el chocolate en mi paladar.


  —Sabes que no importa lo que optes, siempre estaremos para ti, allí, a tu lado, apoyándote, ¿no?


  —Desde que tengo uso de razón lo han hecho —les guiño un ojo a las dos—. Y por eso serán las primeras en saber que camino escogeré.


  Tras dedicarnos un tiempecito para charlas sobre nuestras respectivas vidas, ambas seguimos trayectos diferentes en menos de una hora y media.


  Yo cumplo con mi jornada en la empresa, con la cual ya estoy familiarizándome, aunque no he hecho muchos amigos allí, pues todos son enteramente conscientes que no estoy ahí por mérito propio, sino que es gracias a mi hermano mayor, eso les causa un conflicto, pero no me enrollo mucho en eso, tampoco es que sea la escuela secundaria, por el amor de Dios.


  Regreso al ático media hora antes que Oliver, ya que él se iba a almorzar con unos colegas.


  Sorprendentemente, un tiempo después de quitarme los zapatos que me estaban matando, Jarod y Jared me sorprendieron cuando vinieron a visitarme.


  —Oigan, ustedes no pueden aparecerse por aquí sin un previo aviso —arqueo una ceja—. Aparte, han recalcado múltiples veces que no pisarían nunca jamás este suelo, ¿recuerdan?


  —Nos hemos puesto de acuerdo para darte un sorpresita, nos da gusto que te alegre vernos, hermanita —dice Jarod, sentándose conmigo alrededor la mesa de la sala de estar, y delante de nosotros lo hace Jared.


  —Te ves agotada, ¿estás bien? —una sombra de preocupación se vislumbra en los ojos de Jared.


  —Obviamente está cansadita, sí debe estar recibiendo por parte de un tercero deportes cardiovasculares —insinúa Jarod.


  —Y muy bien la llevo —aclaro, con una media sonrisa—. ¿Cómo está Jen? Todavía no he podido hablar con él.


  —Un poco triste que nuestra niña se haya ido de casa —Declara Jared—. Pero cabreado de que te niegues a…


  —A darle el nombre del padre de mi bebé —termino la oración con los ojos en blanco—. Ese hombre es un hueso duro de roer.


  —¿Lo has descubierto apenas? —dice con sarcasmo Jarod.


  —Jen ha sido para todos nosotros como el padre que nunca tuvimos presente, y es un cabezotas por donde se lo miré, pero entiéndelo, Julia, quiere lo mejor para ti, no quiere que pases por necesidades, y que cargues con un niño solita, como madre soltera —agrega Jared.


  Asiento, voy a llamarlo tal vez, para poder hablar como dos personas civilizadas.


  Más antes de decir una palabra, súbitamente aparece Oliver, terminando una llamada por su móvil, se ve muy elegante a pesar de pasar horas fuera de casa y no poder tomarse un momento para una ducha al menos.


  —¡Hey, chicos! —él saluda a mis hermanos, pero ellos en respuesta gruñen—. Ya sé, aún hay animadversión por aquí, les invito una copa para compensarlo.


  —Jarod, ¿Cómo crees que luzca su pretencioso rostro luego de que nuestro hermanito mayor le saque sangre hasta por los oídos? —inquiere Jared, pasando su lengua por sus dientes posteriores.


  —No lo sé… posiblemente requiera de una reconstrucción facial. Tú eres buenísimo en eso de repartir golpes, ¿no? De seguro puedes darme un espectáculo con esta comemierda.


  —Sí, para eso fui entrenado, para destruir las amenazas.


  —¿Quieren detenerse ustedes dos? —me entrometo—. No están en una película de acción, y además están en casa ajena, respeten.


  Oliver se encoge de hombros con indiferencia y me mira disimuladamente, y veo como intenta controlar una sonrisa ante la cuestionable intimidación de mis hermanos, no le afecta en absoluto.


  —Entonces, ¿una bebida o no, chicos?


  —Lo aceptamos, pero queremos hacer polvillos tus huesos, traidor —espeta Jarod.


  —Ya, Rocky Balboa, deja a un lado el odio —responde Oliver, y al menos, ninguno se está asesinando por una sola vez.


   


  Capítulo 17


  “Un rollo sin fin, ¡madre mía!”
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  Con una portátil en mi regazo, estoy con las piernas cruzadas sentada en la alfombra de pelo largo beige, estaba chequeando la página web de la agencia de adopción privada que me ha recomendado mi ginecóloga, y aunque aún no hay nada decidido, ha mediado de enero me reuniré precisamente con el consejero de cuya agencia, así que prefiero revisar de nuevo todito lo que hay allí como por ejemplo si tienen malos comentarios o sin son algún tipo de estafadores.


  Le doy unos mordiscos a mi emparedado de jamón y queso, y voy bajando la flechita con el touchpad, estaba demasiado concentrada que me exalto al escuchar la voz de Oliver, y cierro la pantalla antes que vea algo.


  —¿Todo bien, Julia? Parece que estás escondiendo un secreto de gobierno.


  —Todo bien, gracias por tu preocupación —digo, dándole otro gran bocado a mi snack de madia tarde—. ¿Y tú? ¿Ya mis síntomas se te han desaparecido?


  —¿Tus síntomas? —Remarca cada palabra, con las cejas arqueadas, y secándose las sienes, acaba de volver de realizar deportes—. ¿De qué va esa pregunta?


  —Oh, ¿te lo tengo que explicar de nuevo? —Meneo la cabeza—. Pues, que tú te robaste los síntomas que yo debí de haber tenido por primeros meses, nauseas, fatiga, cambios de humor, calambre y antojitos peculiares.


  —¿Sigues con la misma tontería? —él todavía no sé cree lo que le he dicho hace semanas.


  —A excepción de los senos, a mí se me han hinchado, no a ti, están más grandes los míos —añadí.


  —Sí, he sido testigo de que eso es cien por ciento verdad —me guiña un ojo, y se enfocan precisamente en mis pechos—. Ya me dieron ganas de jugar, pero primero tengo que bañarme.


  Se va de la sala, y yo me dedico a leer por los próximos quince minutos lo que la página web me ofrecía, y releo lo de hace semanas también, no es la primera vez que la visitaba después de todo. Esta agencia, era mi primera opción, veremos más adelante.


  —Ay, cacahuatito, mami tiene muchísimo que pensar —le hablo a mi vientre—. Quiero que sepas que, sea cual sea mi decisión, siempre será por tu bienestar, nada más que por el tuyo.


  Posteriormente apago la portátil y casi patino hasta la habitación de Oliver.


  Mis oídos captan el sonido del agua cayendo del grifo, sonriendo me cuelo dentro de su baño.


  Me quito la ropa, me aflojo el elástico y me suelto el pelo, cierro las puertas de la ducha de doble acristalamiento, y con una sonrisa descarada se da cuenta de mi presencia, al principio se frota los ojos para asegurarse de que el jabón que casi le cubre los párpados no le está jugando una mala pasada.


  Se focaliza al completamente en mi cuerpo desnudo para él, esos iris casi me traviesan, como cazador avaricioso.


  —¡Estoy un poquito sucia! —Digo con el tono más inocente que encuentro—. No me vas a privar de una ducha contigo para que podamos ahorrar agua, ¿verdad?


  Y efectivamente, Oliver gruñe, profundo como un animal hambriento, mientras sigue asolándome con su mirada. 


  Cuando cojo el jabón líquido de coco y vierto un chorro en la palma de mi mano, su mandíbula se tensa al descubrir que voy a extenderlo primero sobre mis pechos, tirando suavemente de mis pezones, la calidez de sus ojos me penetra hasta que sus labios conectan con los míos.


  —No puedes encerrarte en un pequeño espacio conmigo, y después enjabonarte y provocarme con tus jodidos pezones, y esperar que yo me quede con los brazos cruzados, ¿cierto?


  Me pilla desprevenida, mientras la lluvia de la ducha amaina, y se arrodilla, para abrirme las piernas, pasando un dedo por el interior de mis muslos.


  Dejo escapar un gemido devastador al sentir su lengua estremecedora deslizándose entre mis labios, le demuestro lo excitada que estoy arañando sus hombros mientras su lengua baila por mi feroz y salvaje clítoris, patinando de abajo a arriba, saboreando la humedad que desprende como resultado.


  —¡Sí…! —libero, mordiéndome los labios.


  —¡Tan alucinante, y maravillosamente delicioso! —ruge como una bestia, y mis caderas se agita de manera incontrolable contra su cara hasta el punto de hacer puntillas de pie para darle más potencia, mientras me enviaba al séptimo cielo, mi pulso subió y mis chillidos igual—. Quiero sentir toda tu esencia en mi paladar, preciosa, dámelo. ¡Dámelo!


  Él era una gasolina que me daba las energías para explotar a su antojo tan excitante, su lengua me machacaba conforme giraba alrededor de mi dolorido clítoris, y con una de mis manos hundiéndose en su hombro, la otra lo hacía en su cabello.


  Cuando soltó de su garganta un gruñido gutural contra mi coño, de manera rápida me lleva al borde del clímax.


  Me atraganté con mis propios sonidos mientras echaba la cabeza hacia atrás, con un cosquilleo en la piel y un temblor en el cuerpo cuando sentí que mi primer orgasmo me empujaba hasta que finalmente me golpeó de forma definitiva, mi pecho subía y bajaba, pero aún no estaba cansada.


  —¡Ahora quiero que me folles a tu manera, y me llenes hasta el cerebro! —casi suplico.


  —¡Joder! —Gime, satisfecho con mis palabras, se pone de pie y me besa apresuradamente, sediento de más—. Me enloqueces cuando hablas así, pequeña. Quiero ser gentil, pero no puedo cuando parece que te encanta lo rudo, y lo crudo, ¿no?


  Toma la cabeza de mi polla y se frota contra mi sexo, y me genera depuración al ver como juega con mi febril lujuria que corre por mis venas.


  Y suelto un grito agudo en el buen sentido cuando se hunde en mí, y mis rodillas se doblan, desequilibradas. Tengo que rodear su cuello con mis brazos para no caer y arruinar el momento tan lascivo.


  —¡Tan apretadita y caliente! —ciñe nuestras frentes, mientras que con sus manos ahuecan mis senos, apretándolos para luego juntarlos lo más posibles y llevar mis puntiagudos pezones a su boca, ambos, los dos juntos, y es lo más estimulante que lo he visto hacer, sin dejar de arremeter contra mí con cada vibrante empuje que me regala.


  Me entrego por completo a sus movimientos, con los ojos en blanco la mayor parte del tiempo, hasta que estalla un segundo orgasmo, y todo en mí empieza a flaquear, pero me aferro a él. 


  Luego, cambia mis senos por mis labios, me besa y me deja sin una gota de aliento al darme cuenta como sus estallidos tan abrasador como abundante de su corrida pegajosa, me colman y me dan lo que tanto anhelo. No importa cuánto goteo gracias a él, simplemente sigue bombeando hasta que nos tomamos los siguientes minutos para recuperarnos y terminar de ducharnos.


  Al salir de la ducha, nos recostamos en la cama.


  —Creo que regresar a Estados Unidos, ha sido un buena decisión —me dice, admirando la terraza desde la cama.


  —Oh, y porque será, ¿no? —sonrío—. Oye, ¿Qué haremos en navidad? ¿Tú tienes planes? Ya estamos a días solamente.


  —Vaya, me había olvidado de eso. No es una fecha tan importante.


  —Qué poca magia tienes en tu corazón. Tenemos que organizar algo, quizás sea un buen momento para hacer las paces con Jen.


   —Sería lo ideal —concuerda—. Ambos se deben una conversación, pero presiento que no será calmada.


  —Para eso existe las fechas navideñas, donde todo es paz y amor, ¿o no? —levanto mi cabeza para mirarlo—. Hay que invitar a tu padre, de seguro estará encantadísimo de asistir.


  —Oh, ¿quieres ganarte al suegro? — bromea, robándome todos los besos que puede—. ¡Excelente movimiento de tu parte, eh!


  —Una chica tiene que hacer lo que una chica tiene que hacer. Si conquisto al padre, conquistaré al hijo de la misma manera —contesto, pero tiene su mirada tan fija en mi boca que no sé si me ha oído—. Oye, mis ojos están arriba.


  —Lo sé —susurra contra mi cuello, y terminamos por tirar las sabanas en el suelo por la siguiente hora.


  Capítulo 18


  “Una cena y un cuchillo”
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  —¿No estás listo todavía? — exclama Julia, entrando en mi habitación, poniéndose unos pendientes de rubí que le regalé para esta época del año que considera tan especial.


  Antes de que entrara, estaba escogiendo una corbata de las millones que tengo, cuando me alejo de los cajones por completo, en cuando mis ojos se enfocan automáticamente en ella, y en apreciar plenamente la vestimenta que ha escogido para esta noche, donde ambos estamos invitados para asistir a una cena navideña en la casa en la que ha crecido. 


  Agradezco al de allá arriba por semejante belleza exótica que se me ha presentado, esta noche ha optado por revelarse y exponer su sensualidad y al mismo tiempo ternura al adquirir un aspecto irresistiblemente encantador.


  Mis ojos se clavaron en ella, visualizando aquel vestido plateado con toques de brillo por todas partes, este era corto porque terminaba unos centímetros por encima de sus rodillas, y aunque era holgado, sentí que la tela quería abrazar cada parte de sus curvas y no me extraña, yo tendría el mismo propósito.


  Su cuello se queda expuesto por los finos tirantes que rodean sus hombros y ese escote corazón me hacía agua la boca, me preguntaba si llevaba un sujetador, pero al ver como sus pezones casi traspasan el tejido de aquel vestido, lo descarto. 


  Sigo recorriéndola, hasta que me centro en sus piernas, se da media vuelta para cerciorarse que los aretes están bien colocados, y maldita sea, ese cincelado culo me pone duro al instante, continuo bajando hasta que capto unas botas negras con plataforma.


  —¡Eres el pecado en carne y hueso, Julia!


  —¡Ay, que halagador! —Me lanza un besito al aire—. Pero aún me falta ponerme un suéter de lana blanco, es una tradición que hemos adoptado con mis hermanos desde hace cinco años, y como es grande, no será un problema para mí.


  —Apuesto a que te verás explosiva y tierna —me acerco para tomarla de la cintura y probar de sus labios—. Umm… ¿bálsamo de cereza?


  —No sé si te has percatado, pero con el frío, mis labios tienden a secarse mucho, no me queda más remedio que usarlo —me sonríe antes de darme otro beso—. Hey, le has avisado a tu padre sobre la cena, ¿verdad?


  —Sí, fue el primero en llegar a tu casa esta noche, está allí.


  —¡Genial! —besa mi mejilla, y me da un azote en el trasero traviesamente—. Iré a por mí suéter que me lo ha traído Jarod el otro día, y ya estaré lista para irnos, espero que tú también.


  — Espera, ¿no son esas plataformas incómodas para ti? —señalo su calzado.


  —Me alegro que te preocupes por el bebé y por mí, pero no lo son —me da un besito corto—. Anda, que no esperaré diez horas a que estés listo.


  Ella se aleja, y yo recuerdo todas las navidades que he pasado con los hermanos Stone, incluso antes de que naciera Julia, todos nos conocíamos desde niños, vivir en el mismo barrio durante unos años fue suficiente para crear un vínculo de amistad, y lo mantuvimos hasta después de que me trasladara a vivir con mi padre al centro de Manhattan, en uno de los muchos rascacielos.


  ***


  Como Jen no podía vernos llegar juntos por obvias razones, Julia fue la primera en entrar.


  Esperé unos minutos antes de fingir que llegaba tarde por culpa del tráfico.


  Y tal cual me ha dicho Julia, todos los hermanos tenían un suéter navideño, con un estampando de Santa Claus en el pecho.


  La tensión entre Julia y Jen era algo palpable, pero de todas formas pasamos al menos una hora lejos de cualquier reproche, hasta que llego la cena y todos tomamos asiento alrededor de la mesa circular, decorado con copas, y luces en las paredes del comedor.


  —Hermanita, ni se te ocurra coquetear con el vino, recuerda que lo tienes prohibido —insinúa Jarod, aunque no sé si lo hace con doble sentido, es listo, supongo que sí.


  —Planeaba emborracharme, gracias por el recordatorio —ella pone los ojos en blanco, característico en ella—. Vaya, como echo de menos beber una copita de vino rojo, aunque lo probé apenas hace dos años, a mi mayoría de edad.


  —¡Ya no deberías volver a beber por el resto de tu vida! —exclama Jen, provocando un silencio en la mesa.


  —¿Tienes algo que decirme después de tantísimas semanas sin vernos la cara, Jen? —Julia por supuesto que ha captado la indirecta, así que eso no le permite callarse.


  —¡Oh, rayos! —Ríe Jarod—. ¡Aquí vamos de nuevo!


  —La última vez que has bebido terminaste preñada de un cobarde que no quiere dar la cara, ¿te imaginas lo que sucederá si te haces amiga del alcohol otra vez?


  —Ay, Jen, ¿piensas que cada vez que se me pase la mano con el alcohol, voy a embarazarme?


  —No lo sé, porque aun tienes la mentalidad de una adolescente, de una niña que comete locuras y no parece ser consciente de las consecuencias. Ni siquiera deberías de beber. No tienes edad suficiente, Julia Stone, yo no te crie como una ebria desenfrenada.


  —No, por supuesto que no —ella golpea la mesa con su puño cerrado—. Me criaste como una monjita de convento, como una buena niña que sigue las reglas constantemente, ¿verdad?


  —¡Quería que tengas un buen futuro, y no acabarás como nuestra madre!


  —¿Cómo? —grita Julia, borrando de su expresión cualquier tipo de ilusión que le hacia esta noche—. ¿Con cinco hijos de diferentes padres? ¿Es eso lo que quieres decir, que crees que me acostaré con cualquier hombre y me quedaré embarazada a propósito casi idénticamente como lo ha hecho mamá?


  —¡No hables así cuando se trate de nuestra madre! —Jen se exalta, si se levanta, tirando la silla al suelo—. Ve a lavarte la boca con agua y detergente, porque la tienes llena de suciedad. ¿Desde cuándo te me revelas? Definitivamente, ya no eres la misma de siempre.


  —¡Tú empezaste, Jen! Sé que te preocupa que acabe como ella, ¡pero no lo haré!


  —Yo sólo quiero que tengas un buen futuro, que seas alguien en la vida, que todos mis esfuerzos por ti den sus frutos, y que vayas a la universidad como siempre he querido para ti.


  —¿Qué es lo que siempre has querido para mí? —Julia, se pone frente a frente a su hermano—. ¿Y lo que yo quiero? ¿Sabes cuál es la verdadera razón por la que no me he mudado a una residencia universitaria y he comenzado una carrera? Porque simplemente no quiero hacerlo, mi sueño es ser una gran pastelera y ser gran en la industria, pero nunca te han importado mis sueños.


  —Y ni a ti ni a todos nuestros hermanos les ha importado una jodida mierda lo que me he sacrificado por ustedes. Al ser el mayor, me tuve que encargar de cada bebé que mamá traía a casa al ser dada de alta en el hospital, y antes de que ella falleciera, me hizo prometerle que todos ustedes ingresarían a una buena universidad y serian gente de bien, así que perdóname por preocuparme por sus respectivos futuros —escupe furioso.


  Rodeo la mesa, y me interpongo entre los dos.


  —Jen, ha sido suficiente —gruño.


  —Nadie te lo reprocha, estamos agradecidos, pero eso no te da el derecho de elegir por nosotros, Jen —Julia responde igual de exaltada—. No tenemos la culpa de que hayas tenido que ejercer el rol de padre y madre cada vez que nuestra madre se desentendía de nosotros por x o y motivo.


  —Nunca he dicho que lo hacía. Ella nos amaba a todos, pero jamás has podido experimentarlo por se fue cuando naciste.


  —Y supongo que ha sido mi culpa, ¿verdad? —grita Julia, con sus ojos cristalizados—. Ojalá tuviera el poder en este mundo de desear no haber nacido, para que no tuvieras que interpretar un papel que no te corresponde, y para que no te sintieras dueño de nuestras vidas sólo por lo que has hecho.


  —¡Vete! —ruge Jen, dolido antes aquellas palabras—. No te quiero aquí más, eres una desagradecida, Julia. —grita.


  —¡Jen, baja la voz! —Devuelvo el grito, llamando su atención—. Estás lastimándola, ¿no te das cuenta?


  —¡Esta bien! —Exclama Julia—. No necesito que me defiendan, me voy. Al final, fue una mala decisión el quedar para celebrar la navidad.


  Julia sale corriendo, y sus hermanos salen detrás de ella.


  —¿Qué carajos pasa por tu cabeza, Jen? —mi mandíbula se tensa.      


  —No me jodas ahora, Oliver, esto ha sido un asunto familiar.


  —¿Y yo no soy parte de la familia como siempre me lo has enfatizado? —paso una mano por mi pelo, para controlarme—. Mira, de saber que la tratarías así, no hubiéramos venido.


  —¿Haces referencia a ti y a Julia? —pregunta, con el entrecejo pronunciado.


  —Habla de mí —intercede mi padre—. Has sido un verdadero hijo de puta, y discúlpame por la palabra. Jen, eres un excelente muchacho, y sé la carga con la que has tenido que vivir toda tu vida, pero tus hermanos no son perros a los que debas lanzar ordenes constantemente y esperar a que te obedezcan.


  —Lo sé, Robert, no quise cagarla —se veía en serio frustrado.


  Sin nada que decir, salgo a la calle, donde encuentro a Julia consolada por sus hermanos, que la hacen reír.


  —¡Llévatela a tu ático, Oliver! —pide Jarod, suspirando fuertemente—. Nosotros charlaremos con Jen.


  Asiento con la cabeza, ella se despide de sus hermanos, y posteriormente nos montamos en mi coche.


  —¿Y si vamos a caminar por el puente de Brooklyn, Ollie?


  —¿No estás agotada?


  —¿Qué? —ella acaricia su vientre inconscientemente—. ¿Por la discusión? Ni que hubiéramos luchado en un cuadrilátero como dos luchadores profesionales, ¿o sí?


  —Bueno, se te fue el color de la cara mientras gritaban —digo, conduciendo hacía Brooklyn.


  —Superé el cuerno que me ha puesto mi ex con su prima, puedo superar esto también, será pan comido —traga saliva, desviando su mirada hacia la ventanilla.


  Necesitaba distraerla de todo el asunto que había acabado con sus ilusiones de reconciliación. Porque, sencillamente, esas palabras habían sido para ella como cuchillos que rasgaban su piel sin anestesia.


  —¿Con su prima? —no evito reírme.


  —Oh, sí, no te he contado el cotilleo completito —ella empieza a hablar, y a soltar uno que otro veneno hacia su ex pareja, y yo, me centro en la carretera, y en sus ojos a la misma vez.


  Al menos no ha llorado.


  Después de pasear, volvimos a mi loft, dormimos juntos, pero esta vez no hubo sexo, no era necesario ni conveniente.


  Los días siguientes fueron normales, aunque ella no quería saber nada de Jen por el momento, y sólo quería concentrarse en el trabajo y en los pasos que daría con respecto al bebé, de los que me mantuve al margen, pero vigilando igualmente.



  Capítulo 19


  “Primer peldaño”
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  Me termino de poner el abrigo de lana para poder resguardarme del helado día del mes de enero, mientras tanto me coloco las botas con plataforma baja, y me doy un poco de rubor en las mejillas, y por ultimo localizo mi gorra de algodón, y ya estaba listísima como nerviosísima ahora que tengo que marchar directo a mi reunión que tengo con un consejero en adopción, él me sacará de las tantas dudas que me carcomen internamente, y veremos que tal resulta.


  —¿Sales? —Pregunta Oliver, bebiendo de su café mañanero, yo ya he desayunado anticipadamente, y eso me sucede por no poder dormir casi al saber lo que me deparaba hoy—. Si sabes que las vacaciones por navidad acaban en viernes, ¿verdad?


  —Lo sé, lo sé, pero es que voy a ir a una agencia donde me reuniré con un concejero de adopción, y como el metro a veces viene lleno, quiero esperar uno medio vacío, por eso salgo ya mismo —tomo mi bolso, y me pongo de puntillas de pie para besar sus mejillas—. ¡Qué tengas una excelentísima mañana, Ollie!


  —¡No! —Exclama, y me volteo desorientada por aquel casi gritito—. Hmm… ¿no quieres que vaya contigo…?


  —¿Y cuál sería el motivo de acompañarme? Esto es algo que a ti no te interesa y muchos menos te preocupa, ¿o sí?


  —Es para que no tengas que preocuparte por el metro, y para añadir, no quiero que tengas un accidente mientras viajas, dada tu personalidad, empezarás una pelea si no consigues un asiento.


  —No me llaman “doña violencia” —pongo los ojos en blanco—. Sin embargo, dejando de lado esta inferencia que tienes sobre mí, no es necesario, de hecho, estoy muy tranquila, y con la mente serena aunque también inquieta, pero nada de otro mundo, te lo prometo. ¡Adiós!


  —¡Julia!


  —¿Qué, señor mío? —Me giro, con los hombros caídos y las rodillas dobladas, como si estuviera extenuada, cosa que no es cierto—. Oye, no me puedo quedar más tiempo, volveré en dos horas aproximadamente, te lo contaré si andas de cotilla, relájate.


  —No es eso —dice, conforme ubica su saco de lana gris que me resultaba chic y más cuando se lo pone, y pasa su mano por su cabello, peinándoselo, arrasador—. Hablo honestamente cuando te digo que quiero ir contigo, quiero estar al tanto sobre la posible agencia a la que entregaremos al niño, no lo sé…


  —Bueno, haber empezado por ese punto —abro la puerta principal—. ¡No sé porque te avergüenza tremendamente decir que te interesa el futuro del bebé!


  No me responde, y una vez que llegamos a la calle, el viento nos golpea como un enemigo, y de mi boca salía vapor cada vez que la abría para hablar o tomar un poco de oxígeno.


  Nos montamos en el coche, y le paso la dirección a Oliver, quien se pone en marcha inmediatamente. Durante el trayecto no decimos la gran cosa, ambos nos sumimos en nuestro propios pensamientos, cada quien tenía muchísimo que pensar, y creo que gira en torno al bebito, pero no pronunciamos ninguna palabra al respecto.


  ***


  Tan pronto como llegamos a la agencia somos recibido cordialmente por el consejero, el señor Tyler Perry, un sujeto que no traspasaba los cuarenta años, y del que desde un inicio me he sentido muy bien, y a gusto.


  Mientras que por otra parte, Ollie observa todo con suma desconfianza, tanto que tengo que cogerlo del antebrazo y arrastrarlo hasta la oficina donde tomamos asiento y comenzamos la charla, bastante estupenda, por cierto.


  —Mira, Julia, existen normalmente dos tipos de adopción —dice Tyler, juntado sus manos sobre su escritorio, procurando ser por completo claro y preciso—. Una sería lo que llamamos una adopción cerrada, ¿qué es, se preguntan? Bueno, es cuando los padres biológicos y la familia adoptiva no tienen casi ninguna información sobre el otro, ni mantienen ningún contacto después de que la adopción se haya completado, algunos a menudo optan por hacerlo para mantener la confidencialidad.


  —Sí, entiendo ese punto, y el segundo es abierto, ¿verdad?


  —Exactamente y este caso, tú y tu pareja, escogerían quienes adoptarían a su hijo, por lo tanto tendrían muchísima información sobre ellos, como cuáles son sus valores, cuál es su estilo de vida, su formación académica más la religión, etc. Usted y la familia adoptiva elegirían el tipo de relación que tendrían para poder, si lo desean, participar en la vida del niño en cuestión.


  —Es genial saberlo —suelto una risilla aun nerviosa—. Una preguntita, usted que ha estado involucrado en esto por años, ¿Por qué mayormente las mujeres dan en adopción a sus hijos? ¿Y eso está mal, me haría una mala mujer?


  Oliver me mira, y yo lo siento por el rabillo del ojo, seguidamente, coge mi mano y la aprieta con la suya en su rodilla, mi corazón se calma.


  —Iniciemos con tu ultima inquietud, y es que no, y nadie, absolutamente nadie puede juzgarte por ello. Y en cuanto a las razones, cada una tiene sus propios motivos honestos y válidos para decidir dar en adopción, puede ser tanto como; Es posible que aún seas demasiado joven para asumir un nuevo papel como madre, que estés deseando terminar tus estudios secundarios o universitarios y que quieras concentrarte en tu próximo trabajo y alcanzar otras metas que tienes en mente, que no te sientas preparada para ello o que no tengas los recursos económicos necesarios para poder criar a un hijo con un nivel de vida estable y aceptable, y con las necesidades que un niño necesita para crecer en paz.


  —¿Hay un límite establecido para poder pensar en esto? —quiso saber Oliver, seriamente.


  —No, es una decisión que se debe tomar con mucha calma y sin apresurarse a nada, porque es algo que repercutirá en sus vidas para siempre, es por eso que no tienen que adelantarse a nada. Pueden comenzar con el proceso de adopción a través de un abogado durante el embarazo o también después del parto, lo digo para que lo tomen en cuenta.


  —¡Okey! —me levanto—. Sé que hay mucho que charlar, pero es demasiado y quiero repasarlo todo en mi mente, ¿de acuerdo?


  —¡Por supuesto! —Tyler Perry se pone de pie—. Hay muchas cosas que considerar, y es completamente normal y común, a veces puedes tener un sinfín de sentimientos y pensamientos al tomar o pensar en la decisión, y el apoyo de personas de confianza puede ser de gran ayuda para saber qué es lo mejor para ti y para el bebé.


  —¡Tantísimas gracias por no condenarme por esto! —rio, saliendo de su oficina, y de la mano de Oliver.


  —Nadie puede hacerlo, Julia.


  Nos despedimos del consejero, y ya un poco menos intranquila, me abrocho el cinturón de seguridad, y de repente tengo algo me sorprende gratamente, o eso creo.


  —¡Huy! —me quedo estática mirando mi vientre.


  —¿Todo bien, Julia? ¿Ha sido por la reunión?


  —No… no ha sido nada —sonrío—. Dime, a que ha sido sensacional Tyler con nosotros, nos ha borrado un par de dudas, bueno, al menos conmigo.


  —Sí… supongo —suspira—. Umm… ¿quieres ir a una cafetería…?


  —¡Quiero ir a casa a tener sexo, necesito aligerarme, y solo tus caricias pueden hacerlo!


  Oliver sonríe tan calurosamente, que mis entrañas se me aprietan, es tan atractivo cuando me enseña esos dientes aperlados y fin afilados también, o cuando sus ojos azules me desnudan con la mirada, el cuerpo, y hasta a veces el alma.


  —A ti no va eso de malgastar el tiempecillo, ¿no es así? —ronronea en mi oído, y me estremezco.


  —¿Y a ti? —froto con mi mano sus pantalones de vestir negros y de lana, su bulto crece a medida que lo hago—. ¿He despertado a la bestia?


  —¿Cuándo ha descansado? —Me besa, y empieza a conducir, ambos cachondos, pero faltaba para llegar al ático—. Gracias por permitirme participar en esto, quiero decir, sé que te mencioné al principio que no quería....


  —¡Oliver! —lo detengo antes que se tropiece con sus palabras—. No lo expliques, también es tu sangre, aunque me sorprendió.


  —Lo sé… igual a mí —murmura—. Es todo tan nuevo, nunca me visualice en esta situación.


  —Las giros de la vida así son —acaricio su cabello, con el semblante perdido—. Yo te agradezco a ti por formar parte de cada paso que nos involucra al bebé y a mí.


  Me sonríe, y asiente solamente.


   



  Capítulo 20


  “Un cachorrito iracundo”
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  Me reúno con mis amigas varios días luego de mi reunión, lo hago en una de las grandes tiendas de la ciudad donde hay muchísimos descuentos del cincuenta por ciento, liquidaciones, aunque yo no iba a comprar nada, ellas si lo harían.


  —Guapas, ¿Qué tal está lencería? —Dulce nos enseña un baby doll de encaje negro, mientras se lo pone sobre el cuerpo, y se mira al espejo—. Es preciosísimo, ¿verdad?


  —¿Y cómo para quién nos estamos vistiendo sensualmente, si se puede saber? —inquirí, intercambiando miradas con Lena, que arquea las cejas de forma divertida.


  —Ay, santo cielos, para mí misma, ¿Para quién más? No tengo un multimillonario como tú para modelarle y follar como una fiera despiadada, eh, para que lo recuerdes.


  —Eso fue adulador —digo—. Ya en serio, ¿es para mí malhumorado hermano mayor? ¿Ya por fin te le has declarado?


  —Jen no quiere verme ni en una estampilla, sigo culpándonos por dejarte sola aquella noche. Es un resentido y amargado, yo no sé qué le he visto, seguro solo es un capricho, solo me atraen los hombre que me superan en edad, es decir, lo ancianos.


  —No exageres, que es joven —lo defiendo—. Pero tú tranquila, Dulce, ya va a despejarse su mente y verá que ha estado actuando como un cavernícola, y ya podrás darle duro contra el muro.


  —Oye, ¿estás entregando a tu hermano como alguien que entrega invitaciones de cumpleaños? —se ríe Lena sin poder contenerse, todas las personas dentro de la tiendan voltean a mirarla.


  —Pero esa es la verdad, Dulce ha estado loquita por Jen desde que teníamos diecisiete, y ahora tiene la oportunidad de conquistarlo, antes que alguien más se le meta por los ojos, mira que pretendientes nunca le han faltado —respondo.


  —Ha tenido más novias que un tipo de noventa años —dice Dulce, escogiendo otras variedades de lencería—. Y casi no duraba con ninguna porque ellas se negaban a compartirlo con sus otros tres hermanos que viven aún bajo el mismo techo. Y si hubiera topado con una mujer tolerante, él ya estaría casado y comiendo perdices, entonces yo ya no tendría ni un ápice de chance.


  —¿Ves? —exclamé—. Anda, ve para adelante y dense el polvo de sus vidas.


  Ambas estallan en carcajadas mientras seguimos recorriendo la tienda, hasta que me obligan a probarme un body de encaje rubí sin apenas dejar nada a la imaginación. 


  —¡Vaya! Hiervo de tan solo verte, amiga mía —dice Dulce apenas salgo del vestidor—. Con esto ya estarías hechizando a tu falso strippers hasta una década, y tu panza ayuda bastante también.


  Unas cuantas parejas que estaban contemplando algunos atuendos, se quedan inmóviles al verme, y puedo notar en ellos cierta controversia, por lo que enseguida les enseño el dedo corazón.


  —¿Qué? ¿Nunca han visto a una mujer embarazada con lencería caliente o qué?


  Ellos fruncen el entrecejo, y siguen caminando, evitando contestarme.


  —Deja de pelear, Julia, vas a enviar tus malas energías a tu pobre bebito —sonríe Lena.


  —Es que, qué manera de verme, de veras —sacudo la cabeza—. Ustedes que dicen, chicas, ¿Pago por esto, o es una pérdida de dinero?


  —Está en rebaja, todo lo que está en rebaja nunca lo es. Más bien se trata de gastar los dólares con prudencia y ahorrar algo en el futuro, cuando el precio vuelva a subir —agrega Lena, dándome su aprobación.


  Asintiéndome, seguimos dando vueltas como niñas en una dulcería.


  —Julia, ¿y cuándo se producirá esa esperada reconciliación con Jen? Todavía debe estar afectado por la Navidad, no es de piedra —insinúa Lena.


  —Y yo tampoco lo soy —declaré—. Pero fue muy duro lo que nos dijimos. Lo dejaré pasar unas semanas más, quizá se calme y podamos perdonarnos.


  Al final, las tres salimos con bolsas, y nos dirigíamos a tomar un taxi para regresar a casa.


  —Julia, ¿has vuelto a hablar con el consejero? —pregunta Dulce, metiéndonos en el primer taxi que atrapamos.


  —No, pero supongo que lo haré en el futuro. Sin embargo, he comprobado que hay muchas familias en todo el país que esperan formar una familia mediante la adopción.


  —Entonces… ¿ya has tomado una decisión?


  —En realidad no. Tengo demasiado en que pensar, muchas preguntas que hacerme… no es nada sencillo —resoplo, apoyando mi cabeza en el hombro de Lena—. No lo sé, ¿será que me arrepentiré de dar en adopción al niño sin cuestionarme todo lo que esto conlleva en algún punto? ¿Y cómo sé que el niño va a crecer más feliz con otra familia que conmigo? ¿Estoy siendo presionada por mi propia mente? ¿Pienso más en mí o en el bebé? ¿Me he planteado más opciones? Estoy hecha un mar de lío, estoy descabellándome por eso mismo.


  —¿Por qué las jóvenes se quedan embarazadas hoy en día si no van a asumir la responsabilidad de sus tropiezos? —murmura fuerte el taxista, y las tres lo miramos profundamente mal.


  —Oiga, ¿y usted que se mete? —Exclama Dulce—. Esta es una conversación íntima, sólo conduzca, ¿quiere?


  —Lo siento, pero es un espacio pequeño, y tengo oídos. Además, cuando algo no me parece bien, tengo que soltarlo y no morderme la lengua.


  —¡Detenga el coche! —chillo—. Seguiremos a pie.


  —Aja, como si no tuviera más trabajo sólo porque se bajaran.


  Le pagamos y le pateamos los neumáticos antes de que se marchara finalmente.


  —No, vaya que los ciudadanos de Nueva York se meten en vidas ajenas cuándo les conviene —digo, enojada—. ¡Menudo idiota ese tipejo!


  —Ya, no es para enfermarnos de odio —dice Lena—. Mejor piensa en sorprender a tu adonis con esa lencería nueva, dijiste que está en casa ahora, ¿no?


  —Sí, estaba trabajando.


  —Imagina una escena erótica, contigo metiéndote en su oficina, mostrando los encajes adhiriéndose a tus curvas, y sobre todo a esas tetas que vayan como crecen, eh. En fin, luego te arrodillas, y mientras él hace sus cositas, tú las tuyas, sacándole su miembro y…


  —Ay, ya basta —pido urgentemente—. Se me hace agua la boca, por favor.


  —Y no hablemos de porno en público, las personas nos están viendo —Dulce señala a nuestro alrededor, y efectivamente es cierto.


  —¡Ay, como si ellos fueran santos! —exclamo.


  Las chicas me acompañan hasta el edificio, y allí mismo nos despedimos. Al ingresar al piso, corro al primer cuarto de baño y me cambio de ropa, me luzco la lencería, lista para unas horas salvajes, pero antes me adentro a mi habitación para impregnar colonia en mi piel.


  Y de repente me topo con Oliver sosteniendo mi ecografía del tercer mes.


  —¿Qué haces aquí, Ollie? —pregunté confusa—. Iba a darte una sorpresa, pero se ha ido a por una alcantarilla ahora.


  —Vine a recoger unos documentos que te has traído al ático, y los necesitaba, pero me he encontrado con esto.


  —Oh, lo siento, se me habrá caído… creo —se lo quito, y lo pongo en mi carpeta con todos los documentos del hospital bien acomodados—. Bien, ¿sigues trabajando?


  Me muerdo el labio, con mis manos en su pecho desnudo, bueno, solo llevaba un saco negro que, válgame el cielo, le queda como anillo el dedo.


  —Julia… —suspira, y eso me desorienta—. ¿Cuándo te lo hiciste?


  Me alejo, tengo la sensación que la atmósfera no está para nada que tenga que ver con el sexo.


  —Antes de navidad, ¿por qué?


  —Bueno… no me informaste que ya tenías un vistazo del bebé —mira la ecografía.


  —Pero si apenas se puede ver algo. Oh, pero he escuchado sus latidos, fue emocionante, ¿sabes? Vuelve todo más real, una vida crece en mi interior, es tan mágico —sonrío—. ¿Te ha molestado que no te lo haya enseñado?


  —No, voy a trabajar —con la mandíbula apretada, sale de mi habitación.


  ¿Y a este que bicho le pico?


  ¿No que no quería saber nada del bebé más que de la adopción?


  ¿Qué te sucede, Ollie?


   



  Capítulo 21


  “Callar, callar, callar”
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  No es que yo estuviera encolerizado porque ella me ha escondido la ecografía, pero entendí que al cruzar la puerta de mi despacho en el piso, que yo le he dado razones para ello. Yo mismo le he dicho que no quería saber demasiado sobre el bebé para no vincularme a él de ninguna forma, ser padre no estaba dentro de mis planes, y eso no ha cambiado en lo absoluto.


  Cojo los documentos que he ido a buscar, y me pongo manos a la obra, paso las siguientes dos horas hasta que todo se vuelve tedioso por estar encerrado entre cuatro paredes demasiado tiempo. Al menos en mi empresa tenía una vista relajante de la ciudad completa, pisaba sobre ella.


  Apenas pongo un pie fuera del despacho, mis fosas nasales son impactadas por un aroma de salsa roja. Lo sigo y al meterme en la cocina, encuentro a Julia con una bata transparente, y una lencería que mis ojos se han negado a ver hace un rato, por estar centrado en otra cosa que yo mismo he provocado.


  —¡No sé si es un antojo tuyo o mío simplemente, pero de todas maneras, haré que los dos los disfrutemos! —Dice ella, de espalda, revolviendo con una cuchará la salsa dentro una cacerola que hervía—. Mami quería mover las caderas, pero a papito se le ha ido la olla. Ahora tendré que controlar mis hormonas en una cama grande y sola. 


  No puedo reprimir una carcajada, y ella se gira rápida y torpemente asustada.


  —Oye, fantasma, ponme sobre aviso que estás observándome, por la impresión que me has causado por poco y me quemo —se queja, bufando—. Estoy preparando espaguetis con salsa y salchichas, ¿te apetece?


  —¿Desde cuándo le hablas al bebé? —me ubico en unos de los taburetes de la cocina.


  —Lo hago constantemente, solo que nunca has sido testigo de ello —chupa la cuchara, y se queda chequeando si le falta alguna especia en particular, y en efecto, coge orégano—. ¿Sabías que el feto puede oír la voz de su madre mejor que la voz de otras personas?


  —Sí, tengo conocimiento de eso.


  —Es super guay, puesto que recibe la voz de primera mano a través de su cuerpo en forma de vibraciones. Y en cierto modo, tengo pánico de decir cosas no adecuadas, pero bueno, no creo que haga caso a mis boberías tampoco —sonríe—. No me has contestado, ¿quieres comer o no?


  —Mi estómago gruñe, así que sí.


  —Bien, entonces mueve tu culo y sírvete la comida que yo no soy tu criada, Ollie —con su plato llenísimo, coge un vaso de agua, y sale de la cocina—. ¡Buen apetito!


  La sigo unos minutos después de servirme algo de comida solamente. La localizo en su habitación, con la televisión encendida, miraba una telenovela turca, estaba entretenida pero me frunce el entrecejo inmediatamente en cuanto me ve.


  —¿No me digas que estás airada porque no te dije nada al respecto sobre lo caliente que te ves con esa lencería, pequeña? —me situó en su lado derecho de la cama, sacándome los zapatos y subiendo las piernas en el colchón.


  —Hey, que no te he autorizado a acostarte en mi cama.


  —Prácticamente esta cama está dentro de este ático que es mío, no tengo que decir más, ¿verdad?


  — Oh, ¿así que ahora vas a echarme eso en cara? —Deja su plato sin tocar en la mesita de noche, y se pone de cuclillas delante de mí—. Si vamos como vamos, tendremos una difícil convivencia, señor Ricciardo. 


  —Ya lo tenemos, tratando de reducir el sexo a cada cinco minutos, simplemente porque la carne llama, la mayor parte del tiempo estamos ocupados. —susurré, también dejando a un lado la cena, luego podría degustarla.


  —¡Deja de coquetearme! —exclama.


  —Ni siquiera he empezado —me recuesto de nuevo, y con cuidado la coloco encima de mi cintura—. Ahora sí.


  —¿No soy demasiado pesada?


  —Absolutamente no —tomo de su nuca, y cubro nuestras bocas con nuestras respectivas lenguas bailando intensamente—. ¿Te he contentado?


  —Vas a tener que hacer mucho más que besarme — me ataca al cuello, y yo me dejo chupar como un vampiro, y joder, en mi vida me habría imaginado que estaríamos en el presente besándonos así, besándonos sin freno cada vez que tenemos la oportunidad


  De repente, se detiene y yo hago lo mismo, ambos bajamos la mirada directamente a su vientre.


  —¿Lo has sentido? —preguntamos simultáneamente.


  Ella se deja caer a un lado.


  —Está muy chiquito para patearme, ¿no? —se rasca la cabeza, asombrada y desconcertada.


  —Tal vez sean indicios de que será una personita con energía como los molinos de viento.


  —¡Que bellísima comparación! —Dice con sarcasmo—. Creo que solo ha sido un movimiento involuntario mio, tampoco quiero hacernos ilusión con eso.


  —Sin embargo, te ves excitada, Julia —apoyo mi cabeza entre uno de los cojines y mis brazos entrelazados.


  —Obviamente, listillo —me guiña un ojo, recorriendo con sus dedos mis pectorales hasta descender más abajo, yo solo la miro pícaramente—. ¿Imagina lo fenomenal que será sentir más profundamente las pataditas?


  Es más hermosa cuando es feliz.


  No tenemos una relación amorosa típica ni nada por el estilo, pero eso no quiere decir que no sea consciente del efecto que tiene en mí verla en un estado tan radiante.


  Sería un tonto si no lo admitiera.


  Disfrutamos de nuestra compañía a base de besos insaciables, y conversaciones con temas distintos, cada vez que tenemos que separarnos para coger aire.


  Y a continuación, nos acabamos la cena porque el hambre era más grande que nada.


  ***


  A la semana siguiente Julia no me mencionó nada más sobre las pataditas, aún tengo el recuerdo de ello, fue algo completamente inesperado y repentino, fue algo único, a pesar de que pudo no haber sido nada, como lo ha dicho ella.


  Mis pensamientos no la dejaron pasar, y aunque es media mañana del primer día de la semana, sé que tengo que verla, pero su mensaje me llega antes de que pueda llamarla.


  Julia:


  Hoy llevo un tanga nuevecita.... ¿Cuánto deseas verla?


  Yo:


  Ven aquí, sácatela y enséñamela... o te la sacaré yo por ti.


  Julia:


  Perdona por tardar en contestar, pero es que gimoteo cuando te imagino dentro de mí....


  Yo:


  Ven, antes de que me encargué yo mismo de la erección que me has provocado, pequeña traviesa.


  Bloqueo el móvil, aunque me haya respondido un minuto después.


  —¿Corriste un maratón? —Inquirí cinco minutos más tarde, pero ella en vez de responderme, pone el cerrojo a la puerta—. Hmm… ¿estás bien?


  —No lo sé, estaba realizando un par de sentadillas y algo para fortalecer la pelvis, y de pronto me he puesto cachonda, que raro me comporto en este estado, seguramente porque sé que si quiero follar, tengo un grueso y largo tronco para montar —se me acerca, deshaciéndose de su camisa blanca, y me fundo en sus pechos desnudos inmediatamente.


  —¡Me siento como un juguete sexual para tus hormonas que se alborotan! Eres de las pocas mujeres a las cuales les ha afectado enormemente esto, ¿no?


  —¿Puedes culparme? — Me hace gemir, frotándose contra mi polla aún oculta.


  —Ni se te ocurra parar, sigue, sigue más rápido, ¡eres preciosa!


  Me dolía la polla completamente, el muy cretino conforme empujaba mis pantalones, palpitaba dolorosamente. Y se puso mucho peor al ser consciente de cuan mojada ella ya se estaba poniendo, alcanzaría un orgasmo antes de darme cuenta.


  Por ende, la tengo que desprender de mí para poder sentarla sobre el escritorio, sobre papeles que aún debo firmar, pero no por el momento, tengo algo mejor en mente.


  —No me hagas gritar, mis colegas de trabajo ya sospechan que el jefe tiene preferencia por su asistente —dice, mientras abro sus piernas, gracias a Dios, lleva una falda solamente.


  —Si puedes luchar contra los gemidos, bienvenida entonces —chupo sus deliciosos senos, y levanto su falda, era elástica, por lo que no hubo problema alguno, y fue bastante sencillo.


  Un impulso de ser implacable me arrastraba mientras abría sus muslos, y bajaba sus bragas blancas hasta sus rodillas, era el infierno y el paraíso, ambos para disfrutar y quemarnos hasta hacernos polvillos.


  —Así que esta es la tanguita nueva, ¿no? Qué pena que no me interesa mucho.


  Sus uñas se clavaron en mi cabeza  de forma instantánea antes de que la punta de mi lengua sacudiera su clítoris, torturándola minuto a minuto. Estando calladitos, mientras que su culo trataba de despegarse de la mesa desvergonzadamente, volviéndome loco con ese entusiasmo que cargaba, era mi maldita adición, no podía tener suficiente de ella.


  Inmediatamente grita de forma incontrolada.


  Julia se muerde el labio inferior, tapándose la boca con una mano para evitar volver a gritar como una gatita. Mi lengua saborea su sexo de forma codiciosa, y puedo ver cómo sus pechos rebotan y mis chupadas aumentan.


  —Oliver… ya, madre mía… ya… hazlo.


  —Si me mantuvieran atrapado en un desierto, creo que sólo necesitaría tu coño para sobrevivir durante cinco décadas seguidas —suelto, terminando con mi boca, y desabrochándome los pantalones, el jadeo que libera al ver cómo me ha hecho crecer, es terriblemente afrodisiaco—. Supongo que ya estás más que dispuesta para mí, ¿no?


  —Rápido —me coge de la corbata para besarme—. Tienes una reunión en veinte minutos, y no puedes irte como si me hubieras jodido y reclamado.


  —Solo me pone más duro esa idea —me abrí camino hacia su abertura, echando mi cabeza hacia atrás, cerrando los ojos fuertemente, y gruñendo como un hombre de las cavernas, era lo que anhelaba, y mierda, no quería salir nunca de su coño.


  Julia clava sus talones en cada mejilla de mi culo, y mientras abro los ojos durante medio segundo, veo cómo su espalda se arquea y se aferra con fuerza al borde del escritorio.


  Apreté los dientes hasta casi romperlos en el momento en que empecé a mover mis caderas progresivamente más rápido, estimulando su clítoris un poco más mientras dejaba que cada centímetro se deslizara dentro de ella.


  —Abre esa boquita para mí —ordené, mientras su frente sudaba y hace lo que le pido—. ¡Chupa! Imagina que mi pulgar en mi enorme pene tratando de atragantarte.


  Puedo sentir como empiezo a descontrolarme al verla succionar mi pulgar, mirándome directo a los ojos, pestañándome como mi chica sucia.


  Sus mejillas se ahuecan, mis venas están a punto de explotar, y ella se está convirtiendo en mi debilidad eterna.


  Mis bolas la golpeaban frenéticamente, y los sonidos de cada empuje eran fuertes dentro de las cuatro paredes, y sospecho que es lo mismo fuera. 


  Como ya me dijo, no teníamos mucho tiempo, pero aprovechamos cada segundo, hasta que llegó el momento de soltarnos.


  —Te siento cerca —murmuro—. Vente ya, quiero que tu coño suelte todo en mi polla.


  El orgasmo estalla por sorpresa, mis palabras nada decentes para sus oídos la han estimulado antes de que jadee y reprima más chillidos, besándome con hambre.


  Salgo de su interior, la acuesto sobre el escritorio para darle mi fuerte corrida, ella junta sus pechos y abre la boca, fue una escena sensualmente tórrida.


  Tras un par de besos más, nos vestimos y arreglamos. Se queda sentada en mi regazo, mientras me encargo de los archivos, antes de ir a la junta.


  Mi mente poseía un excelente humor, y con ella trabajando conmigo, solo lo mejoraba.


  —Oh, ¿recuerdas la cena de navidad, Julia?


  —Todos los que estuvimos, lo recordamos perfectamente —su brazo rodea mis hombros—. ¿Por qué?


  —Hablaste sobre estudiar pastelería, y tengo a un conocido que puede ofrecerte un descuento…


  —No hace falta, no necesito que todo mundo me arregle la vida —ladea la cabeza—. Ya tengo seleccionado donde estudiaré, es carito, pero con el sueldo que me pagas, voy a poder costeármelo, no te preocupes.


  —Bien, ¿y dónde quieres ir?


  —A Nueva Jersey.


  —¿La gran manzana no tiene lo que buscas?


  —No, no estás entendiéndome, me mudaré a Nueva Jersey, por eso que estudiaré allí —responde, mi estupefacción se vislumbra—. ¿Paso algo?


  —Pero… ¿cómo?


  —Es más tranquilo que la ciudad, y es lo que yo quiero, cambiar de aires, y darle un nuevo rumbo a mi vida, aunque ya haya tomado un nuevo rumbo al quedarme embarazada.


  —¡No quiero que te vayas!


  —Si me extrañarás, puedes ir a visitarme cuando gustes —pincha la punta de mi nariz con su dedo—. Oye, no me mudaré a China, solo será doscientos veintisiete millas de distancia, no miles, y en carretera solo once, tranquilo.


  —¿Se los has dicho a tus hermanos?


  —No, pero ya los visualizo advirtiéndome de los peligros, y luego me pondrán en una burbuja de nuevo —Sonríe, melancólica, recordándolos, todos son muy unidos—. No me mudaré ya, ya, será mucho más adelante. Bien, me tengo que ir a seguir trabajando, gracias por el postre antes de la cena, señor Ricciardo.


  Mientras se va, no entiendo esta sensación de un vacío repentino al recibir la noticia.


  << ¿Qué te sucede Oliver?>> << ¿Has olvidado que esto es sólo sexo, y que sólo estamos juntos por el bebé cuyo destino es incierto?>>


  M subconsciente me grita, y yo solo me sigo centrado en el trabajo para poner un orden en mi mente, más todo se me vuelve un lío total.


  ¡Mierda!


   




  Capítulo 22


  “¡Ni loca, ni loca!”


  

    [image: Image]

  


  Es mi semana número veinte desde que he quedado embarazada, y aun podía dar crédito que ya iba a por me segunda ecografía, donde por fin descubriría cual es el sexo del bebé.


  Me voy colocando mi pañoleta alrededor de mi cuello a medida que avanzaba a la puerta principal del apartamento, mis amigas se han ofrecido nuevamente en hacerme compañía por esta travesía, y siempre estaba agradecida con ellas. Más me doy por enterada de que no venían solas, detrás de ellas estaban mis hermanos Jarod, y Jared, con grandes sonrisas iluminando sus rostros.


  —Según tengo entendido uno de ustedes debería de estar trabajando, y uno completando sus clases en la universidad —digo, dejándoles entrar, y cogiendo mi bolso de mano.


  —¡Queremos estar presentes para poder conocer a nuestro sobrinito, hermanita! —Jarod me besa la frente—. Pero no te alegres demasiado que desbordas caramelos y arcoíris.


  —No van a permitir que una multitud entre a un consultorio, chicos.


  —¡Nos acomodaremos! —Dice Jarod—. Oye, ¿y si es niña cuál será su nombre? Yo sugiero que le pongamos uno que tenga que ver con la mitología griega, para que sea original y no los mismo nombres que todo Estados Unidos les pone a sus respectivos hijos, es hasta ordinario.


  —¿No les ha dicho nada todavía, Julia? —exclama Lena, desconcertada.


  —¿Qué están cuchicheando ustedes dos? —Pregunta Jared—. ¿Qué cosilla enmascaran las amigas?


  —Bueno, el problema es que desde que descubrí mi condición, supe que no estaba preparada para ser madre, estaba y sigo estando aterrorizada, así que pensé en iniciar un procedimiento de adopción, pero aún no lo he hecho, para no alarmarlos.


  Mis hermanos están atónitos, mientras salimos y tomamos el ascensor, dentro de la caja metálica, todos oímos las profundas respiraciones de todos. El ambiente se sentía tenso, no podía imaginar que se lo tomaran tan mal hasta que estuvieran en un estado de consternación.


  —¿Entonces no hay sobrino o sobrina que conocer ni con el cual encariñarse? —pregunta Jarod, caminando hasta el metro.


  —El futuro es inestable ahora mismo, hermanito —me abrazo a su brazo derecho—. Ya he visitado a un consejero de adopción que me ha dado mucha información sobre el tema, pero no hay nada decidido y todavía tengo mucho que pensar.


  No decimos ni una sola palabra sobre el tópico.


  La doctora O’Connell se pone dubitativa al momento de ver como mi pandilla le suplica que los deje entrar a toditos, ella se pone reacia pero al final, accede para no alargar una batalla que desde el comienzo estaba pérdida. Todos eran unos tercos.


  Apenas situó mi cuerpo sobre la camilla blanca, ella me esparce un gel conductor transparente a base de agua por el vientre y la pelvis, iniciando con el proceso de la ecografía, pasándome una sonda manual sobre la zona, era un poquito frío como la primera vez.


  —Oh, vaya —dice la doctora, mirando hacía el monitor, al igual que yo, cuyos ojos no puedo apartar, estaba mucho más grandecito, y una emoción se me agolpó en el pecho.


  —¿Qué sucede? —Exclamé al ver que no decía nada—. ¿Está todo bien? ¿Hay alguna anomalía? Ay, por el amor de Dios, hable o me dará un pre infarto.


  —No, nada de eso. Tu hija tiene un peso total de trecientos cuatro gramos, y mide dieciséis centímetros, Julia, muchas felicitaciones, es fuerte como tú.


  —¿Es una niña? —Repito chillando, y abriendo los ojos como huevo frito—. ¡Es una niña! Lena, dulce… ¡es una niña!


  —Lo sabemos, guapa, lo hemos escuchado a la misma vez que tú —ríe Lena.


  —¡Ay, madre! si saca tu locura, el mundo irá en picada —dice Jared—. Será dramática, consentida, mimada, impetuosa, temperamental… y le puedo seguir, tengo una larga lista, eh.


  —No es cierto, yo no soy nada de lo que has nombrado, ¿verdad? —les pregunto a los demás presentes, pero se parten todos en una carcajada—. Gracias por defenderme de las acusaciones de Jared Stone.


  La doctora me imprime varias copias y luego me deja marchar. Mientras salimos de la consulta y bajamos a la primera planta del hospital, todavía me parece surrealista que esté esperando una niña, pero ahora todo se vuelve más y más real, como increíble.


  A unos quince metros de atravesar la puerta de salida, una mujer de unos treinta años grita y da patadas con una mano a su enorme barriga, sentada en una silla de ruedas, y es agarrada por la mano del que supongo que es su esposo. El dolor en la cara de la mujer me pone la piel de gallina, se notaba que lo estaba pasando mal.


  —¡Por favor, es insoportable! —grita otra vez, con el rostro rojizo—. ¡Me voy a desmayar en cualquier momento por este dolor, mi señor!


  Cuando desaparece de nuestro campo de visión, salgo corriendo al exterior.


  —¡No voy a parir! —expongo asustadísima.


  —Pues tienes eso complicadito, por cuestiones evidentes —Habla Jarod, riendo.


  —¿Prestaron perfectamente atención a la agonía de esa pobrecita mujer? —Mi voz denotaba el pánico en mi interior—. Es como si la estuvieran asesinando una ola de cocodrilos en medio de una laguna desierta, ay, yo no quiero pasar por ello.


  —Julia, cariño —Lena me coge de los hombros—. El dolor no dura para siempre, es algo normal, una vez que expulses a la niña, todo se habrá ido, y estarás recordando el momento con una gran sonrisa.


  —A la mierda la sonrisa — empiezo a caminar, con la tribu detrás de mí, riéndose de mi drama por una de las concurridas calles de Nueva York—. ¡Ay, caray! Ya puedo sentir las futuras contracciones y luego el parto… no, no, no.


  ***


  Me sorprendió la escena que presencié, incluso hasta cuando Oliver entra por la puerta principal, deja su maleta de tamaño medio a un lado y entra en el salón.


  Él había salido de viaje hace unos días, se fue a firmar unos contratos a Francia. Y todas las noches me llamaba para preguntar por mi salud, y jamás faltaba sus buenas noches y sueña conmigo, eso me provocaba gracia, pero vaya que lo hacía de igual forma.


  Yo estaba sentada en unos de los dobles sofás, con un cojín sobre mis rodillas complicadamente cruzadas, y los nervios a flor de piel.


  —Te dará un colapso, Julia, ¿Qué ha ocurrido y por qué tiemblas? La calefacción está encendida, preciosa.


  —He visto una situación espantosísima —digo, con Oliver colocándose a mi lado, y acto seguido, cambio de posición, me pongo de espaldas en el sofá, y reposo mi cabeza en su regazo, mirando desde abajo, sus oceánicos ojos azules me regresan a la calma—. Hmm… tal vez estoy siendo trágica, pero de cualquier manera me ha producido una enorme impresión.


  —¿Fue algo malo? ¿Tú estás bien? ¿El bebé está bien?


  —Sí, físicamente nosotras estamos estupendamente bien…


  —¿Nosotras? —me interrumpe.


  —Oh, es que hoy ha sido el turno de la segunda ecografía del segundo trimestre, y por ende, pude descubrir que tendré a una niña —explico, y dado su rostro, entendí que estaba procesándolo, y una media pero corta sonrisa se amplía por una de las comisuras de sus labios.


  —¡Espero que no salga loca como tú!


  —Ay, ¿Por qué todo el mundo me dice eso? Yo no estoy loca, así es mi dulce personalidad —sonrío, jugando con su corbata—. En fin, olvídate que tendré un parto normal.


  —¿Por qué?


  —Porque es doloroso.


  —¡No puede ser tan cruel, Julia! —Besa mi sien, no creyéndose que mi estado alterado se deba a esa preocupación—. Te prometo que estarás bien.


  —Para ti es tan sencillo decirlo, claro como no serás el que sufra las dilataciones, ¿cierto? —Me cruzo de brazos—. Por eso mismo pediré epidural para sobrellevar los dolores, y nada me hará cambiar de opinión.


  —Bueno, ¿Qué te parece si para sacarte esa imagen que consideras dura, pedíamos comida china y helado?


  —¿Todavía tienes los antojos que me has robado?


  —Los tengo, pero no son por tu embarazo —coge su móvil y se pone en contacto con un restaurante inmediatamente—. Ya estarán aquí en veinte minutos.


  —¡Genial! —levanto mi dedo pulgar—. Oh, no te he preguntado, ¿quieres ver a la bebé? La ecografía está en esa carpeta azul cielo.


  Oliver lo coge, e inmediatamente se encuentra con dos de las imágenes que me han dado, mientras le aflojo la corbata, y le desabrocho unos cuantos botones de su camisa blanca, revelando la subida de su pecho liso y sexy.


  —Ella esta sanita, como la madre por supuesto —digo, mirando la ecografía—. Mis hermanos me acompañaron, y mis amigas, éramos como una manada de lobos caminando por las calles neoyorkinas. Casi ni cabíamos en el consultorio, tenías que haberlo visto, Ollie.


  —Ella será tan preciosa como tú—vuelve a poner todo en su lugar, acariciando mi cabello suelto—. Ha sido un día lleno de emociones e increíble, ¿verdad?


  —A excepción por la mujer a punto de explotar, Sip. Oye, sabes, estuve pensando en ir a hablar con Jen, para ver si puedo reconciliarme con él y dejar las guerras, ¿Qué te parece?


  —Una idea fantástica, estoy completamente seguro que a él le duele estar peleado contigo, Julia.


  —Sí, puede que vaya una de estas semanas a verlo —miro sus labios, húmedos—. No me ha besado hoy, señor Ricciardo.


  Sonriendo, se acerca y me besa, es un beso tan delicado y fino como la tela de una seda.


  —¡Ahora uno lleno lujuria, señor Ricciardo! —susurré feliz.


  —¡Como he echado de menos tenerte en mis brazos! —sonríe, y continuando con su beso.


   



  Capítulo 23


  “Un pasito a la vez”
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  Tyler Perry me invita a tomar asiento amablemente, esta es nuestro segundo encuentro, y esta vez he venido sola, dado que el padre de mi hija tenía una conferencia importantísima, y por ello preferí tomar el asunto con mis propias manos.


  —Espero no estar robando tu tiempo —digo, bebiendo el vaso de agua que me ha ofrecido—. Pero ya sabes, un poco más de información y de accesoria nunca es suficiente a decir verdad.


  —Por supuesto que no, gestiono perfectamente mi agenda, siempre tengo espacios para recibir a todas las futuras madres con dudas que a veces confunden el cerebro.


  —Yo también organizo bien las agendas de mi jefe —digo—. Y entre otra millones de cosas que implican ser asistente ejecutiva.


  —¿Puedo preguntar por qué tu pareja no ha venido contigo?


  —Cuestiones laborales —expliqué—. Pero no es mi pareja, es algo así como amigos con derecho a roce, además del padre de la niña, oh, y también es mi empleador.


  —Vaya, tres en uno, eso no se ve todos los días —dice riendo, y seguidamente me va esclareciendo algunas cosillas fundamentales que no ha hecho la primera vez que vine aquí—. Y bueno, volveré a reiterarlo para ti, no te precipites a escoger un camino, nadie pisa tus talones, ¿de acuerdo? Pero también debes considerar otras posibilidades que tengas a tu alcance.


  —¿Cómo las que me has mencionado hace unas semanas atrás?


  —¡Efectivamente! —Él me tiende un volante con algo más de información—. Mil incertidumbres pueden asaltarte en el momento de tomar una decisión que será definitiva y marcará un antes y un después en tu vida.


  —Como por ejemplo, ¿Voy a hacer capaz de lidiar esta nueva etapa en mi vida sin venirme abajo o terminar frustrada conmigo misma?


  —Esa es una de las principales preguntas que suelen hacerse las madres, junto a los recursos económicos, no hablo nada más de alimentar al niño, también llevarlo al médico, darle una educación y formarlo, darle ropa y todo lo que se necesita para salir adelante sin tantos obstáculos —responde—. Aquí también se aplica la madurez de la madre para ver si puede educar a su hijo, si tal vez cuenta con la ayuda de los amigos, de familiares, y sobre todo si tú estás preparada para afrontar el sentimiento de pérdida que puedes tener al dar en adopción a tu bebé, Julia.


  —Mira, te puedo asegurar una cosa, sé que tengo el apoyo de la gente que me quiere, y en cuanto a lo último, realmente no lo sé… —susurré cabizbaja.


  —Y por eso tienes que tomártelo con calma.


  Hablo con el consejero durante una hora completa antes de ser más consciente de mi posible decisión futura.


  Antes de ir a la empresa, me paso por mi casa, según Jarod, Jen se encontraba revisando unos expedientes en su día franco, por lo cual no iba a salir, e iba a encontrarlo sí o sí.


  Respiro el olor familiar, cojo una manzana del salón y salgo al patio trasero, donde mi hermano mayor está bajo un pequeño techo, evitando el suave sol que ha brillado este mes de febrero. Nos hemos visto poco desde la cena de Navidad, y en un abrir y cerrar de ojos, los meses han pasado tan rápido, como el correcaminos, una comparación justa.


  —¡Hey, don gruñón! —Le doy un beso en la mejilla, y me frunce el ceño—. ¡Quiero hablar contigo sobre la Navidad!


  —Ve a hacerlo en el polo norte —suspira, analizando unos documentos atentamente.


  —He venido en son de paz —digo, sentándome—. Escucha, Jen, sé que me he pasado de listilla en navidad, pero es que tú lograste sacarme de las casillas.


  —¿Así que es mi culpa? ¿Es eso lo que quieres decir?


  —¡Sí! —Mi respuesta lo pone de mala leche—. Nunca fue mi intención referirme a mamá de esa manera, pero ambos sabemos que es la verdad. Sin embargo, mi principal razón para venir aquí con los hombros caídos es poder reavivar ese vínculo especial que siempre hemos tenido los hermanos Stone.


  —Nunca se ha roto, Julia, solamente se ha enredado por tus engaños, por no confiar en la persona que te cuidó desde el primer día de tu nacimiento. Debes ser sincera y abierta conmigo, de lo contrario no podré ayudarte.


  Si abro mi boquita, aquí arde la tercera guerra mundial.


  —¿Sabes de dónde vengo, Jen?      


  —No creo que del hogar de Lena, porque sé que no estás quedándote allí, y no trates de disuadirme. ¿Bajo qué techo duermes?


  —Bajo el del padre de la bebé —hasta ahí puedo no mentir—. Y antes de que comiences con tus gritos, déjame decirte que ambos estamos contemplando en darla en adopción, más como ya les he dicho a los demás chicos, nada está decidido.


  —¿Cómo es que yo el mayor de los cuatro, soy el último en estar al corriente sobre la vida de mis hermanos? —ríe, pero de forma amarga—. En algo debí equivocarme mientras crecíamos juntos para que tengan ese afán de ocultarme las cosas, ¿verdad?


  —Es porque conocemos tu carácter y ya adivinamos como reaccionaras, y tú no controlas tu temperamento, Jen —eructo, al terminar de comer la manzana—. ¡Lo siento!


  —¡Provecho! —Pone los ojos en blanco—. Pero, ¿Por qué, Julia?


  —¿Por qué? —arqueo una ceja.


  —Me hiciste pensar que estabas pasando por este proceso sola, y ahora resulta que no, que tienes al irresponsable que se aprovechó de ti viviendo contigo, te juro que cuando lo conozca, él deseara no haber nacido.


  —¡No vas a conocerlo! —Manifiesto—. Sólo te lo aclaré para que tengas en cuenta que él me apoya, a diferencia de ti que me condenas cada vez que abro la boca o muevo un dedito.


  —Entonces me abstendré de influenciarte con las decisiones tanto perjudiciales, erróneas y pésimas que tomes a partir de este instante —sentencia, apartando todos sus documentos a un lado—. Pero si lloras por ese engendro del mal, te lo juro, Julia, que estaré aquí para darte mis brazos y que sepas que nunca voy a dejar de amarte y de protegerte, sin importar los errores que cometas. Tú, Jarod, y Jared  son mi motor, y puede que yo sea un bruto cuando se trata de su bienestar, pero no sé cómo expresarme de otra manera.


  —Así que... ¿estamos bien ahora?


  —Con una condición —suspira pesadamente—. Debes prometerme que dejarás de ocultarme las cosas más importantes.


  —Umm… —dudo, achinando los ojos.


  —¡Julia! —exclama, al verme sopesándolo.


  —Bueno, no puedo prometerte algo que sé que no voy a poder cumplir al cien por cien, Jen —digo con honestidad.


  —¡Julia!


  —Si quieres, te lo puedo prometer, pero sería una promesa falsa y vacía —arqueo una ceja.


  —Supongo que al ser franca con esto ya es algo —pone los ojos en blanco—. ¡Ven aquí, hermanita!


  Ambos nos levantamos y nos abrazamos estrechamente, y el amor fraternal renace.


  —¿Qué tal si celebramos esto con algo a la parrilla?


  —¿Con este clima que está apunto de nublarse, Julia?


  —Se me ha antojado patatas y tomates asados —hago un puchero, que siempre lo convence.


  —Bien, bien —resopla—. Sólo porque una reconciliación después de meses no ocurre todos los días.


  —¡Genial! —Sonrío de oreja a oreja—. Invitaré a Lena y a Dulce.


  Su cara se sonroja cuando escucha el nombre de Dulce.


  —Dime una cosita, hermanito —lo miro interrogativa—. ¿Te sientes atraído por una de mis amigas?


  —Ay, eso es ridículo —frunce el ceño—. Es igual que yo te haga la misma pregunta pero con Oliver, Julia.


  Y mi respuesta sería un sí rotundo.


   


  Capítulo 24


  “Cavar tu propia tumba, caramba”


  [image: Image]


  Me impacto el solo hecho de recibir un mensaje de texto tanto de mi mejor amigo como de la madre de mi hija, invitándome a un asado pequeño apenas yo estuviera libre de pendientes. Y luego traigo a mi memoria que ella ya ha mencionado que quería enterrar el hacha de guerra, y por lo visto ha sido un objetivo alcanzado y logrado.


  Ahora observaba a la chica que me vuelve un completo desquiciado en la cama. Estaba sentada en una tumbona con sus dos amigas íntimas, y sus dos hermanos, charlando cómodamente, sus ojos se encuentran con los míos, mientras se relame los labios con discreción y me guiña un ojo, mi sonrisa se expande.


  —Oliver, ¿Qué tanto la miras? —pregunta Jen, pillándome en el acto.


  Me repongo en la silla y trato de no parecer un delincuente atrapado por la policía, aunque eso es más o menos lo que está ocurriendo ahora.


  —Julia… ella se ve realmente hermosa, ¿verdad? —bebo de la lata de cerveza, enfocándome en él—. No lo sé… tiene un resplandor alrededor.


  —Dicen por ahí que es un tipo de chispas que emanan todas las mujeres embarazadas —me mira dubitativo mientras me responde—. No obstante, esta es la primera vez que te capto reparando en mi hermana con otros ojos.


  —Son los mismo luceros que atraen a la mayoría de la población femenina —bromeo, pero eso no hace desaparecer su expresión sospechosa—. Sí, deja de juzgarme, me haces sentir incómodo, hermano.


  —Lo siento, pero también presencie la manera en la que ella parece querer arrebatarte los calzoncillos, y no es nada grato de ver, ¿entiendes? Es como si te deseara, y el sentimiento fuera mutuo, algo que me resulta impensable a decir verdad porque se supone que son como un hermano y una hermanita menor —dice—. En fin, olvídalo, ¿tienes hambre?


  —Sí, no he comido nada en todo el santo día —nos levantamos y nos dirigimos a la mesa en el jardín.


  —¿Cómo que siendo el multimillonario que eres, no puedas llevar a tu boca ni siquiera una cereza para engañar a tu estómago?


  —Porque para seguir siéndolo, necesito darlo todo y hacer mi trabajo, aunque lo he hecho mejor desde otro país, pero tengo que quemarme las cejas desde que me obligaron a volver.


  —Tampoco te he puesto un arma en la sien, ¿cierto?


  Con la mesa puesta, todos ocupamos nuestros lugares, y afortunadamente tengo la ventaja de sentarme al lado de Julia. Empezamos a comer y todo está delicioso, pero me abstengo de gemir cuando se acerca a mi bulto con su mano, sonriendo como un ser diabólico.


  Nada más ella estaba jugando, divirtiéndose a costa mía.


  —¿Por qué todos los hombres tratan de acostarse con una mujer y luego la dejan? —pregunta Lena, lo cierto es que no he estado siguiendo la conversación que ha empezado hace un rato, todo por culpa de la persona a mi lado—. A ustedes les resulta tan sencillo dar vuelta la página, como borrando su memoria y fingir que nada ha sucedido. Oh, Dios mío. Acabaré prefiriendo no tener ningún contacto masculino y optaré por un vibrador en su lugar.


  —No se trata de eso, Lena. Disfrutar de sexo sin ataduras, sin compromiso y mucho menos sin tener que estar dando explicaciones exhaustivas nos viene bien a todos los seres humanos, salimos de la rutina, los encuentros sexuales es beneficioso para cada uno de nosotros, y ambas partes lo sabemos a la hora de llevarlo a cabo —responde Jarod—. Aquí mi hermanito Jen es la prueba de ello, ¿Por qué crees que no tiene pareja? Le gusta el rollo de una noche porque le funciona estupendamente dado que trabaja muchísimas horas y apenas tiene tiempo de mantener a alguien feliz y satisfecha con constancia.


  —¡Cierra la boca, imbécil! —exclama Jen, y todos se parten allí mismo—. Me haces quedar como un cerdo, y para nada es así.


  —En tu juventud sí, y no lo niegues —replica esta vez Jared.


  —Era joven y estúpido, así que no lo negaré. Pero peor era Oliver Ricciardo.


  —Oye, no me difames así, hermano —digo inmediatamente, con la mirada clavada de Julia en mí.


  —Ninguna difamación, solías decirme que follar con una mujer despampanante por diversión y que ambos estén de acuerdo, era la gloria. Y a ti te interesaba más eso que poder respirar. Recuerdo que te encantaba no tener que siquiera invitarlas a cenar, era un desperdicio de tiempo, solo te ofrecías a llevarlas a casa por cordialidad. Lo cual es mejor de esa manera, si tienes una relación formal, deduzco que habrá infidelidad de tu parte, no mantienes a tu amiguito de allí bajo quieto por más de dos días y para una sola mujer.


  Julia me patea por debajo de la mesa fuertemente, y aparta la mano de inmediato.


  —¡Ay, maldición! —protesto, con mi semblante arrugado.


  La tirante expresión de ella no es disimulada. Está pensando en cada palabra que ha pronunciado su hermano, mientras sigue comiendo y mordiéndose la lengua en mi contra.


  Me apuñala por dentro su repentina indiferencia y enfado, aunque no entiendo el problema, no es que seamos un matrimonio. Pero me gustaría poder acunarla por las mejillas y confirmar que no he tocado ni mirado a otra desde que estamos en esta especie de acuerdo en el que se queda en mi desván hasta que nazca el bebé.


  —¡Ah! —exclama ella, cambiando su expresión facial.


  —Julia, ¿estás bien? —preguntan todos simultáneamente.


  —La bebita se ha movido de nuevo —dice, y me centro en su vientre automáticamente.


  —Oh, Julia, ¿Cómo se siente? —Quiere saber Lena, acercándose casi corriendo a su amiga—. Déjame ver si lo siento yo también.


  —Se sienten como revoloteos suaves, o algo así como los aleteos de una mariposa en el estómago —responde Julia, y todos terminan de acercarse para poder tener la experiencia de sentirlo también—. Oigan, hagan fila, no me manoseen como objeto de tienda de segunda mano, eh.


  —No se mueve —se queja Jared—. Has mentido, hermanita.


  —Claro que se ha movido, solo que a ti no te quiere seguramente —ella le saca la lengua.


  Jen y yo somos los únicos en mantenernos al margen, solo observamos la escena familiar que se reproduce delante de nosotros dos, pero no por mucho más.


  —Oliver, pon tu mano en su vientre —dice Jarod, con una clara intención de ponerme inquieto, más no lo logra—. Siente los movimientos sutiles de tu sobrinita.


  Un revuelo me invadió cuando lo hice, para no seguir levantando más suspicacia en mi mejor amigo con respecto a mi relación con su hermana.


  Julia me mira y ensancha suavemente las comisuras de los labios, y se estremece ante mi mano en su vientre, que ha crecido en un abrir y cerrar de ojos desde que me contó sobre su embarazo.


  Y dos segundos antes de apartarme, lo siento, otra vez, un movimiento matizado, pero tragando saliva, quite mi mano, me emocione, y no puede pasar, ningún vinculo puedo formar con la niña.


  Entonces, ¿por qué me siento mal por tener ese pensamiento?


   


  Capítulo 25


  “Brotecito de afectos”
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  —¡Oh, madre mía! —Exclame fuertemente, inclinando la cabeza hacia un costado, y entrecerrando los ojos, mirándome en el espejo rectangular del cuarto de baño—. ¿Es esto cierto para todos los embarazos? ¿No es demasiado pronto, madre de Dios?


  —¿Julia? —Oliver golpea la puerta a la cual le he puesto el cerrojo, por lo tanto, se lo quito y lo dejo entrar—. ¿Qué demonios ha sido ese grito que...?


  No termina su pregunta al verme recién salida de la ducha, con el cuerpo completamente mojado y una toalla blanca de algodón enrollada en el pelo.


  Se relame los labios, mirándome como si siguiera siendo la misma chica que trajo hace meses. Tengo que reprimir una sonrisa y vuelvo a prestar atención a mi reflejo, frunciendo el ceño, y ahuecando mis pechos con ambas manos, a Ollie se le escapa un suspiro.


  —¡Vaya, que es increíble que te excites con esto! —Digo, dándole la cara, y plantándome delante de él, muy cerquita—. Mira, mis primeras gotitas de leche, a mí obstetra no me ha advertido que justo sucedería en el sexto mes, imagine que sería en el séptimo, pero no fue así.


  —¿Has gritado por esto nada más? —arquea una ceja.


  —Fue por la sorpresa, tonto —digo, con los ojos en blanco, y saliendo del baño para prepararme para ir al trabajo—. ¿Qué crees que se me vería más sexy, Ollie?


  Le enseño dos conjuntos de ropa, un vestido ajustado con estampado floral con nudo de manga farol con fruncido bajo con fruncido, y un conjunto de camisa y pantalones de poliéster de tono gris ceniza.


  —Me gusta la opción numero dos —me guiña un ojo, aun atravesándome con su mirada, en cualquier minuto vendrá a atacarme y me fascina aquella idea, por lo que tengo que apretar mis piernas de manera discreta para no hacerle saber cuándo me afecta su mera presencia.


  —Entonces será la opción número uno —sonrío, buscando mis zapatos de plataforma baja.


  —¿Para qué solicitas mi opinión si no vas a tomarla?


  —Pero sí que la considere, por eso escogí la opción uno —le sonrío sobre mi hombro derecho, y noto sus pasos apresurándose a mí—. Ni se le ocurra encender mi piel, señor Ricciardo, llegaremos tarde a la empresa.


  —¿Lo sientes? —Presiona su masculinidad entre las mejillas de mi trasero, arqueo la espalda de manera mecánica—. Es lo que provocas en mí cada vez que te veo de lejos, de cerca, desnuda, vestida, con tus locuras o en tus cinco sentidos.


  —¿Qué quieres decir con "locuras"? —Me volteo—. ¿Por qué mejor nos ahorramos palabras y me alimentas con tus besos que muero de apetito?


  —Hmm... Me gusta tu forma de pensar.


  —Claro, tenemos la misma mente corrompida por hacer el amor las veinticuatro siete — le susurré al oído, mordiéndole ligeramente la oreja, lo que hace que se apodere de mis labios como un adicto a ellos.


  Sus largos dedos deslizándose hacia abajo, aferrándose a mi cintura descubierta y todavía fresca por el baño. Me empotra con suavidad contra la ventana con las cortinas lila cerradas, besándome con vigor desconcertante y pasional, mientras no se separaba un centímetro de mí.


  Suelto un potente gemido de malestar en el momento que separa sus labios de los míos, pero no por mucho, ya que asalta la sensibilidad de mi cuello, chupándolo a su cruel manera. Dejo caer mi cabeza hacia la ventana, mientras me succionaba hasta la clavícula, tendré marcas después de esto, señor mío.


  —¡Házmelo! —Suplique, quitándole su selecto traje blanco, que le lucia fantástico—. Te necesito ahora mismo, no puedo esperar.


  —¿No quieres desayunar antes de hacer cardio? —bromea, tirando el resto de su vestimenta.


  —Eres todo lo que me apetece para desayunar ahora mismo —suelto con el aliento descontrolado, y apreciando sus amplios hombros mientras algo se revolotea dentro de mí a cada segundo que me deleito con sus protectores brazos envolviéndose alrededor de mi cuerpo.


  Abriendo las cortinas, con la vista de la terraza, y dejando que el escaso sol se filtre, opto por ser sucia con él, y de esta manera incentivarlo a olvidarnos de los jueguitos preliminares.


  —Quiero que me reclames con tu enorme polla, Oliver, me folles directamente y por último, me llenes hasta quedarme con todo de ti —digo, escuchando como he alcanzado mi objetivo, él gruñe en mi nuca, estremeciendo los vellos de mi piel.


  —Tú mandas, yo obedezco —pronuncia, y mi corazón late con fuerza al saber que él no tonteaba conmigo—. Me obligas a cumplir con tus demandas, Julia, un sacrificio que hago porque llevar un embarazo no es sencillo.


  —¡Apuesto que es un enorme sacrificio para ti! —rio, recibiendo un beso fugaz.


  Lo oigo gruñir detrás de mí como una fiera que se ha escapado, es libre y muere de un hambre famélica. Por otra parte, yo gimo con los ojos apretados y cerrados cuando toma captura mis caderas y besa mis mejillas, pero por sorpresa vuelve a girarme.


  —Vas a probar los cálidos tejidos que cubren el colchón de la cama —levantándome.


  Me pone suavemente boca arriba, me agarra de las piernas para tirar un poco hacia delante, casi hasta el borde de la cama, y poco a poco me mete cada centímetro que me promete y me da cada día.


  —¡Por todos los cielos! Extraño esto cada vez que no te veo. Es tan malditamente erótico y caliente como el puto sol —dice mirándome, y azotándome el trasero, dejándomelo rojo según lo presiento. 


  La lentitud es una cosa del pasado, para nosotros eso no existía porque sabíamos cómo nos gustaba, nuestro ritmo a la hora de hacerlo era casi el mismo.


  —¡Dámelo más intenso, Ollie! —pronuncie con mi respiración irregular, con mis rodillas que tenían el equilibrio de una gelatina.


  Ambos sabíamos que no duraríamos demasiado, íbamos a llegar a la liberación muy pronto, dado de lo hambriento que estábamos mutuamente el uno por el otro.


  —¡Mírame, Julia!


  Lo hago, lo miro rogándole por más, y apenas sucede. Sella mis labios, con su pecho agitado y completamente transpirado. Al romper el beso unos sesenta segundo después, une nuestras frentes, todo conforme empujaba hasta en lo más profundo de mí, creciendo y palpitando un poco más al penetrarme.


  Y sin saberlo antes, me corro duro, gritando su nombre, y observando como él saborea este momento.


  Oliver no tarda en seguir el mismo camino, haciéndome casi convulsionar al sentir su carga empapando el interior de mis muslos, fue una sensación tan intensa y maravillosa, que chillé gracias a él.


  —¡Estoy tan perdido contigo, estoy tan perdido contigo! —Murmura, besándome desde la punta de los pies hasta llegar a mis labios.


  —Hmm… eso ha sido muy revelador, señor Ricciardo —le devuelvo el beso con ganas.


  —¡Vamos a cenar! —dice, al acabar de recuperarnos del todo.


  —¿Qué dices?


  —Puede sonar raro, pero, nos debemos una cena después de todo lo que hemos pasado juntos, ¿no? —me levanta con sus brazos y me recuesta mucho mejor en la cama.


  —¿Comida italiana? —sonrío, acostándonos juntos—. ¿Tengo que hacerte acordar que tenemos trabajo?


  —Unas horas en la cama no hacen daño a nadie y, además, no creo que al jefe le importe—sonríe pícaramente.


  Permanecemos acurrucados, y sintiendo la calidez del otro.


  —¿Y sí el jefe me despide por llegar tarde, Ollie? —hago un mohín.


  —Tengo la absoluta certeza de que hará todo lo posible por mantenerte a su lado.


  Nos reímos, y noto que la palma de su mano derecha está apoyada en mi estómago, lo cual es extraño, ya que hace unas semanas apenas la tocó cuando estábamos en mi casa. Pero no le digo nada, me gusta sentirlo, me hace sentir muy bien por dentro.


  —¿Otra vez? —pregunta, mirándome sorprendido.


  —Sí, tu hija será muy inquieta y traviesa seguramente —digo, refiriéndome a los movimientos—. No quiero imaginarme cuando está un poquito más grandecita, no me dejará dormir hasta que sea la fecha del parto. Y sí yo no duermo, tú tampoco lo harás, ¿entendido?


  —Me alegra estar advertido para tener tiempo de mudarme.


  —Ya quisieras —cierro mis ojos—. La cama es mortal, es tan suave que ya me ha dado sueño.


  —Duerme, te despertaré en unas horas —besa mi frente.


  —¿Te quedarás conmigo?


  —Siempre que me necesites.


   


  Capítulo 26


  “Una buena, una mala”
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  Por la noche me ducho entre quince y veinte minutos y luego me pongo una camisa blanca de Oliver, tenía su olor embriagador aunque estaba limpia, mantenía su olor, y era fantástico.


  Descalza, salgo de mi habitación y me encamino hasta la cocina, y lo observo leyendo un libro de recetas fáciles y sin tantos pasos complicados. Él efectivamente no era amante de estar encendiendo las hornallas, sin embargo, ha insistido en ocuparse de la cena.


  Tuvimos que posponer la que ya habíamos planeado de salir afuera, dado que he sentido un apretón en el útero, que no ha sido doloroso ni nada preocupante, un síntoma normal, más quisimos tomar nuestras precauciones quedándonos en el apartamento.


  Pude atestiguar la preocupación en su voz cuando se lo conté, su expresión tranquila y despreocupada se disipó un poco, me tocó el estómago, tratando de calmar el dolor que tenía. Fue una de las cosas más bonitas que le he visto hacer, casi se me escapa una lágrima pero la contuve.


  —¿Qué pasa, Ollie? —lo abrazo por detrás—. ¿El libro está en mandarín?


  —No es gracioso, ¿sabes? —suspira—. Debimos encargar comida tailandesa, y no me estaría estresando como lo hago ahora.


  —Bueno, tú has hecho hincapié en que podrías lograr hipnotizarme con un magnifico plato sin tantísimos ingredientes, no te queda más opción que cumplir con tu palabra —le doy un beso en la columna vertebral, cubierta por una camiseta negra de mangas largas que se moldeaba perfectamente bien en este hombre—. Pero como supongo que tendré que esperar hasta mañana para poder saborear algo contigo, entonces llenaré a mi estómago con unas frutitas, y con chocolate derretido mientras tanto.


  —Te encantan los malos hábitos, ¿no es así? —Me mira, mientras cojo unas manzanas rojas, fresas y plátanos de la nevera—. ¿Y si a la niña no le agrada esa combinación?


  —Oh —pongo una mano en mi boca, con mis ojos como dos platillos voladores—. Se movió apenas pensé en el chocolate, creo que está de acuerdo con su madre, y no contigo que no puedes disfrutar de unos buenos manjares tan sencillitos que nos ofrece este mundo.


  —Bien, entonces puedo cocinar otro día, ¿no? —se sienta en un taburete, al lado mío.


  —Oye, has dicho que me darías la mejor cena del planeta mientras estábamos follando, y ahora te retractas, a ti la calentura te hace prometer cosillas que luego te da pereza cumplir, ¿verdad? —sacudo mi cabeza, llevando una fresa cubierta de chocolate a su boca, muerde la mitad y yo la otra—. Nunca más creeré una sola palabra que me digas en la cama.


  —O contra las ventanas, en la terraza, en la encimera, en el baño, frente al espejo… —ríe, bromeando—. ¿Y si como recompensa, llamo a varios restaurantes de diferentes nacionalidades y ordeno un poco de todo? Tendrás hasta para levantarte a la madrugada y seguir degustando.


  —¡Yo no me levanto en la madrugada! —replique.


  —Honestamente, lo haces —contesta, sacando su móvil y desbloqueándolo—. Te escuche ayer a las cuatro menos diez, abrir la nevera y sacar varios rollos de crema de su envoltorio.


  No puedo defenderme, lo he estado haciendo. Tengo la sensación que disfruto más de una buena comida en la madrugada, y con un silencio total, bueno no era tan silencioso porque se oían sirenas por todas partes en la distancia, es Nueva York después de todo.


  —Ya está hecho —dice Oliver.


  —Pero no hablaste con nadie.


  —He pedido variedades de platillos a través de una aplicación, es menos tedioso que tener que hablar por teléfono —responde, mirando mi vientre—. No puedo dar crédito como transcurren las semanas, los meses… es tan grande.


  Me pongo las manos en mi barriga, acariciándolo, un pequeño hábito que adquirí no hace mucho tiempo, y descubrí que me da mucha paz cuando lo hago.


  —¿A quién crees que se parezca físicamente? —pregunté con mucha curiosidad.


  —¿A la belleza de su progenitora? —arquea una ceja, tomando cubitos de una manzana y dándomelo en la boca.


  —No, he leído que las primogénitas heredan los rasgos de su padre, y muy poco de la madre. Así que tal vez, esos ojitos azules tan cautivantes, los tenga ella también.


  —¿Te hace ilusión conocerla, Julia?


  —La estoy cargando en mi vientre, claro que quiero saber cómo es la personita que me causa temor de parir —le guiño un ojo—. A ti mejor ni te pregunto porque sé que mientras más apartado estés mejor, ¿verdad?


  —Sí… supongo.


  Como el ambiente se ha vuelto de repente un poco tenso, pongo una canción lenta y romántica en mi teléfono, pero no triste, por supuesto. Me levanto y le tiendo la mano, él la mira confundido.


  —¿Acepta bailar esta pieza conmigo, señor Ricciardo? —le sonrío, aguantándome la risa.


  —¿Por qué? —entrecierra los ojos, cogiéndome finalmente.


  —Porque al restaurante que ibas a llevarme había una pista de baile. Y como mi malestar nos ha impedido ir, pues me parece justo que no nos quedemos con las ganitas de disfrutar una estupenda cena con una buenísima canción para estar pegaditos durante el tiempo que duré, ¿no crees?


  —Eres única, ¿lo sabias?


  —Me espantaría de tan solo enterarme que hay otra como yo —me coge de la cintura, y yo de su nuca—. Imagínate, un doppelganger malvada, sería aterrador.


  —¿Y cómo tienes la certeza que no eres la chica malita? —susurra en mi oído.


  —Tú sabes en lo que soy mala, y no tengo miedo de negarlo —digo, dejándome abrazar por él, era tan protector y despegaba de él una calidez y fuerza que me provocaban mariposas por todo el cuerpo—. Pero en todo lo demás, soy tan buena como el pan, y que me caiga una roca gigantesca si no es cierto.


  Oliver se ríe, y yo me pierdo en ese sonido profundo y delicioso mientras sacude suavemente la cabeza.


  —Julia… de verdad que no puedo creerme que estemos haciendo esto, me causa sensaciones que estaban escondidas en mi interior.


  —¿Qué? —inquirí—. ¿Bailar? Seguramente lo has hecho un millón de veces con tus millones de conquistas, porque tú no eres un santito, mi amor.


  —No, no lo soy —me mira a los ojos—. ¿Pero quién lo es en estos tiempos? Más, no me refería eso.


  —¿Entonces? —pregunté, justo antes de que me responda, me besa, es de esos pocos besos cariñosos y nada apresurados—. ¿Y eso por qué ha sido?


  —Solamente me vuelves loco.


  —Creo haberte escuchado decir eso —pego mi oído en su pecho, y su corazón latía aceleradamente—. Pero siempre es fabuloso volver a oírlo de tus labios. Tú también me vuelves loquita, loquita. Aunque no me refiero solo en el sexo, hablo de todo lo demás.


  —¡Me complace demasiado saberlo, preciosa! —toma mis mejillas, pero antes de poder besarme, el timbre suena.


  —¡Finalmente la comida! —exclamé feliz—. ¡Comeremos hasta reventar!


  Salgo corriendo hacia la puerta, moría por comer algo grasiento con un refresco para acompañar.


  —Oye, ¿podrías no correr como si estuvieras en una competencia? El suelo es resbaloso y tú estás embarazada…


  Apenas abrí la puerta, el mundo se me ha venido abajo en cuestión de segundos.


  Me lo esperaba todo, absolutamente todo, menos ver la expresión de enfado y decepción de mi hermano mayor al mismo tiempo.


  —¿Jen? —Mi voz salió como un hilo, el cuerpo se me entumeció, y el corazón latía como si estuviera en una montaña rusa letal y sin cinturón de seguridad—. Oh… no es lo que parece.


  —Yo olía la traición por parte de quien decía ser mi mejor amigo a kilómetros, pero aun así tenía la esperanza que yo estuviera en un error, ¿en qué cabeza cabe que un hombre de treinta y seis años se meta con una niña de veinte?


  —Ya voy a por los veintiuno —declaro, y eso lo enfurece, tanto que se abalanza contra Oliver, y una pelea que no puedo parar, comienza.


   


  Capítulo 27


  “Un golpe por una verdad”
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  Esquivo totalmente el primer puñetazo que Jen quiere lanzarme con los ojos inyectados en sangre, pero el tipo es rápido, tanto que me lanza de espaldas contra una estantería en la que tengo cuadros y objetos de valor de los países en los que he vivido. Gruño y me aparto antes de que, con el puño cerrado y los nudillos blancos, me rompa la nariz. 


  Podía sentir que quería romperme los huesos hasta hacerlos papilla, así como la mandíbula, nada lo calmaría excepto eso.


  A pesar de que lo mejor es evitar pelear con mi mejor amigo, probablemente no me deje más alternativa que tirar puños para defenderme de sus ataques que lo causan la pura decepción que tiene, y el sentimiento de haber sido traicionado crece aún más.


  Los gritos de su hermana para que se detuviera, no tuvieron ningún efecto con él, estaba ciego y sordo de ira.


  Finalmente, Jen se pone encima de mí, y descarga el tan esperado golpe en mi pómulo derecho. De mala leche, tuve que contraatacar para dejarlo al menos en el suelo y apaciguarlo, por lo que le lanzo un cabezazo que lo aturde y se tambalea hasta tocar el suelo como ya lo imaginaba.


  —¿Qué puñetera mierda te sucede, hermano? —exclamé—. Tú y yo nunca hemos tenido un enfrentamiento así.


  —No me llames hermano, hijo de puta —se levanta, a pesar de estar débil—. Debería de arrestarte por agredir a un oficial de policía.


  —Tú has comenzado —grita Julia, metiéndose entre los dos—. No te hagas el machito alfa y utilices el poder de la ley para aprovecharte de la situación. Actuaste como un gorila, Jen. ¿Qué intentabas hacer, enviarlo a un hospital?


  —¡Al depósito de cadáveres! —vocifera—. ¿Cómo pudiste, Oliver? ¡Mírala! Tú me acompañabas a llevarla a la guardería y eventualmente a su escuela primaria por unos pocos años antes de marcharte. Es la misma niña que yo he protegido de patanes como tú, cara de mierda.


  —Jen, esto no es algo que planificamos —respondo, pasándome una mano por mi pelo, mientras busco las palabras correctas—. Nos volvimos a encontrar en el club de striptease, y sólo nos reconocimos cuando ya era demasiado tarde.


  —¡Por supuesto que no la reconocerías a la primera! Porque tenías las bolas tan azules que querías follar un coño, y tomaste el incorrecto. Y eso no te detuvo incluso después de descubrir toda la verdad, ¿no, malnacido?


  —Oye, no hables como si yo no estuviera —Julia se enfurece—. Comprendemos el cabreo que tienes, pero tampoco te pongas a hacer una rabieta, ni a decir cosas de las que luego te arrepentirás.


  Esta mujer puede parecer temerosa a veces, pero tiene un carácter que pone como hormiga a los demás si lo deseaba, ¡y no me deja de sorprender!


  —Con razón te negabas a darme el nombre del padre de tu hija, porque se trataba precisamente de mi mejor amigo, al que yo consideraba un hermano —Jen me pilla desprevenido cuando me da otro puñetazo en el ojo izquierdo, y siento que lo tendré hinchado y con un hematoma notable mañana—. ¿Has hecho buen uso con una cría de veinte años ya, Oliver? Porque eso solo sabes hacer con las mujeres, ¿no? Unos revolcones y luego las desechas como basura podrida, no te importa un carajo nada, maldito.


  Me toma del cuello, y yo hago lo mismo.


  —No me gusta la idea de devolverte cada porrazo que me des, amigo, pero si me tocas con una mano más, seré yo quien te envíe urgentemente al hospital —digo, con mi tono más severo, y que nunca he utilizado con él.


  —Eso, al fin me enseñas tu verdadera cara —ríe sin gracia, y me empuja hasta hacerme caer, ya en el suelo, está por darme una patada en las costillas, pero en cambio, me adelanto, y lo agarro del tobillo para que ambos estemos en la misma posición—. Dios, no quiero ni pensar en las veces que te has aprovechado de la situación y ha intimidado con ella, cerdo asqueroso. Es mi hermanita, mi hermanita, dieciséis años menor que tú, pero eso te la suda, ¿no es cierto? Mientras tengas ocupada la polla, ni siquiera usas el cerebro, zamuro.


  —¿Cuántas veces necesitas que te repita que no ha sido adrede? —Digo, y de nuevo lo tengo encima, golpeándome hasta el cansancio, tomo la medida de brindarle un rodillazo que hasta a mí me ha dolido—. Lo siento mucho, pero no voy a convertirme en tu saco de boxeo, somos adultos, podemos hablar de ello.


  —¿Hablarlo? —finge que no ha sido herido recientemente—. ¿Ibas a hablar conmigo sobre el bebé que has engendrado con mi hermana? ¿Lo ibas a hacer? ¡Dímelo!


  No me deja contestarle, tiene suficiente energía para seguir intentando ponerme en un coma vegetativo.


  Ambos en el suelo, no nos damos cuenta de que Julia tiene un cubo de agua helada que vierte sobre nosotros, obligándonos a separarnos, frunciendo el ceño.


  —¿Qué has hecho, Julia Stone? —grita Jen.


  —Así es como suelen separar a dos perros con rabia, de nada —responde ella—. Ahora que he aquietado al luchador de sumo, dime una cosa: ¿Cómo lo dedujiste?


  —Comencé a cuestionármelo en navidad. Primero me llamo la atención aquellos aretes de rubí, a leguas se notaban que eran una pieza ilimitada y costosas, tú no podrías pagártelas y mucho menos eres tan inconsciente como para comprarlas, dado que el dinero no crece de los árboles.


  —¿Es todo? —pregunta ella.


  —Y cada vez que me reunía con en este jodido traidor, me iba convenciendo más, hasta el día de la barbacoa, el destello en los ojos de este hijo de perra al tocar tu vientre lo decía todo. Y no soy un idiota, recuerden que formo parte de la fuerza policial, investigo, y doy con criminales todo el tiempo, y esta vez no ha sido la excepción.


  —Lo siento, Jen. Se suponía que apenas naciera la bebé, todo esto entre Oliver y yo terminaría. Solo me quedaría aquí hasta el parto, luego ambos cogeríamos caminos distintos.


  —¿Has dejado embarazada a mi hermana y no te importa una mierda? —grita histéricamente.


  —Me importa y mucho, no pienses que no es así —suelto, colérico.


  —¿Hasta el punto de que prefieres ser un cobarde y no cuidar de tu bebé?


  Me quedo quieto, me golpeó justo en el corazón.


  —Si no quiere hacerlo, es problema de él. No estamos en una telenovela vieja, nadie obligará a hacer nada a nadie, Jen. Mira, mis otros hermanos fueron más benévolos con la noticia, ¿por qué tú no?


  —¿Los demás lo sabían? —estalla—. Vaya, ingenuo e inocente de mí, ¿no?


  —Jen… —ella intenta acercar, pero él se aleja—. Lo lamento, teníamos miedo de cómo reaccionarías cuando descubrieras la verdad, no queríamos hacerte daño.


  — Ojalá hubieras sido sincera desde el principio, y no estaríamos en esta situación —responde, mirando a la chica que ha protegido desde que su madre ha falleció.


  Jen siempre ha asumido responsabilidades que no le correspondían, pero la vida lo ha querido así, se ha dedicado en cuerpo y alma a criar a sus tres hermanos, a cuidar los errores que pudieran cometer en el camino, a hacerlos buenas personas, y lo sé porque he estado con él en ese proceso.


  Sé lo doloroso que es para él sentir que, a pesar de haberlo dado todo, se le está pagando de esta manera.


  —Y aquellos malagradecidos me van a escuchar —dice Jen, dirigiéndose a la puerta abierta—. Y no quiero tener nada que ver con ustedes dos, nunca más.


  Los miré a los dos mientras él se enfrentaba a su hermana, y vi cuánto odio y decepción brotaban dentro de sus ojos. Estaba demasiado enfadado con nosotros, la ira no salió de su sistema, y sé que no podemos recriminárselo por ello.


  —Jen…


  Jen estaba viendo rojo en ese momento, así que se va antes de seguir soltando palabras duras por resentimiento.


  Julia no puede hacer nada por detenerlo lo deja ir, y unas lágrimas le brotan involuntariamente.


  —Lo solucionaremos, preciosa. Está enfadado, es normal que haya dicho todo eso, pero pronto se le pasará, ¿vale?


  —Tú y yo sabemos que no será pronto, Ollie —traga saliva, observando la sangre deslizándose por mis mejillas—. Siéntate en el sofá, traeré el botequín de primeros auxilios.


  Ella regresa un minuto después, me ayuda con las heridas, y luego se deja caer a mi lado, se apoya en mi pecho, mientras la abrazo.


  Me pide prestado el móvil y llama a uno de sus hermanos.


  —Sí, ya lo sabe todo, Jarod. Estén listos, porque un torbellino incontrolable se dirige a casa. Los quiero mucho, nos vemos.


  —¿Qué te ha dicho?


  —Esperan salir bien librados. Pero a ellos no los tratará como niños como a mí, así que estarán bien.


  Suspira, desanimada y agotada.


  —Soy una ingrata, Ollie —susurra, frotándose el rostro—. Jen siempre me lo ha dado todo, nunca ha permitido que mis hermanos y yo pasemos hambre o cualquier otra necesidad.... y ver cómo se lo devuelvo. 


  —Iré a hablar con él mañana.


  —No, mejor dale su espacio. Espera a que las cosas se calmen, y vuelvan a la normalidad, porque va a surtirte de golpes si le tocas los cojones —responde, mirándome—. Incluso con el rostro destrozado te ves como para chuparse los dedos, ¿lo crees?


  —Me eleva el autoestima, gracias —beso su cabeza, y por fin llega la comida—. Vamos a alimentarnos como Dios manda, saquemos el estrés, además nuestra hija necesita fuerza después de lo que ha sucedido.


   


  Capítulo 28


  “¿Una conexión?, no lo creo”
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  Un mes más tarde las cosas no habían mejorado en lo absoluto, todo iba mal en peor y aunque intentaba ver y hablar con el temperamental de mi queridísimo hermano mayor, él me esquivaba constantemente, y esto era ya una guerra de nunca acabar.


  —Todavía tienes algunos rastros de golpes en tu rostro —digo, levantando mi cabeza, dado que me encontraba sobre el pecho de Oliver, ambos apenas nos despertábamos, y teníamos que ir a trabajar—. ¡Te ves horriblemente mal!


  —Sí, ¿verdad? —Dice con sarcasmo—. Incluso asusto a mis pobres empleados como moscas cada vez que me ven entrar en mi propia torre de cristal. Pero, ¿qué estás diciendo? Ahora estoy mucho mejor, Julia, cualquier atisbo de pelea que pudiera tener ya casi ha desaparecido. ¿Vamos a desayunar antes de que me arrepienta de dejarte ir y te haga mía por las próximas dos horas que vienen?


  —Suena tentador, pero tengo un dolor ligero de espalda —respondo, y hago el esfuerzo de levantarme—. El embarazo es como cargar una mochila de veinte toneladas, sin embargo, pero en vez colgando en mi espalda, lo tengo tirándome de frente.


  —Es completamente normal —Oliver salta de la cama, y me ayuda a ponerme de pie, besándome apenas me siente contra su cuerpo—. ¿Te he dicho esta mañana que luces más sensual y centellante que de costumbre?


  —Ay, me elogias para no hacerme sentir enorme con la gigantesca panza que cargo —hago puntillas para poder darle un besito en la puntita de la nariz—. Y no te funciona, porque cuanto más te veo, más te odio.


  —¿Te molestaría darme una explicación del motivo de aquel sentimiento tan crudo, señorita? —Oliver se inclina hacía mi rostro, dejando gotitas de aliento caliente sobre mí, conforme va rozándome con sus labios, era una sensación tan gratificante que una sonrisa se me expandía a pesar de querer ocultarla—. Dime, ¿Cuál fue el mal que he hecho?


  —Tener una complexión tan envidiable, abrasadora y que me pone cachonda, mientras que yo ya no tengo ese efecto en ti —con mi puchero a conciencia, él se rinde definitivamente ante mí.


  Las yemas de sus dedos recorren mi mandíbula con sus ojos azules puestos en mis labios, y abriendo ligeramente mi boca, ahueca mi cara con sus fuertes manos, cubriéndome casi por completo. 


  Mi corazón se acelera en cuanto se aproxima más y más a mí, más no puedo evitarlo en los próximos minutos, que es jadear en cuanto estrella sus labios contra los míos. Devorándome suave y lento al principio, siendo todo un caballero para luego dejarme sin una pizca de oxigeno con un beso hambriento.


  —No sé qué es, pero no puedo explicar cómo me has cautivado estos últimos meses. Quiero estar contigo, y no tienes idea de las cosas que anhelo hacerte todo el tiempo, desde el amor hasta el robo de sonrisas que me ponen a tus pies, ¿y aún así crees que no tienes efecto en mí?


  —Ya me has alegrado la mañana, señor Ricciardo —sonrío, alejándome—. Ahora sí, vamos a desayunar.


  —¿Eso es todo? —Exclama, frunciendo el ceño—. ¿Vas a dejarme hinchado por ti así de sencillo?


  —Yo estoy todo el tiempo hinchada y no estoy quejándome, ¿cierto? —sonrío, saliendo de la habitación, con él siguiéndome—. Mis senos han aumentados como tres tallas más, mis brasieres comunes ya no me sirven, tengo que utilizar los de maternidad, los que he comprado hace meses.


  —No tienes que recordármelo, he sido testigo de cómo han crecido —susurra en el lóbulo de mi oreja.


  —Y sé lo duro que te pone —pongo los ojos en blanco—. Oye, antes de parir, tengo que tomarme una licencia por maternidad, tenlo en cuenta para comenzar a buscar nueva asistente. 


  —Recursos humanos se encargará, no me atormento con ello —me entrega una taza de té calentito con tostadas untadas con mantequilla y mermelada de arándanos—. Aunque, ¿no te gustaría empezarlo antes? Lo digo para que no te sientas agotada, además desde que comenzaron los leves dolores de espalda, he empezado a preocuparme.


  —¡Estoy magníficamente bien! —respondo—. Pero gracias por tu preocupación, es muy lindo de tu parte.


  —Nada me importa más —sonríe.


  Ocultando mi rubor ante la hermosa sonrisa que poseía, terminamos de desayunar, nos duchamos juntos y comenzamos nuestra habitual rutina diaria.


  ***


  A la hora de dejar la empresa, mis amigos vienen a recogerme para ir a casa y poder hablar con Jen. 


  —¿Y sí está allí, Julia? —me pregunta Lena, acercándonos a mi vecindario.


  —Sí, los chicos me lo han confirmado, lo están reteniendo para que no se vaya, ya saben que a veces le surgen asuntillos que no puede evitar —respondo—. Espero tener más suerte esta vez.


  —¡Lo tendrás! —Me alienta Dulce—. Bien, aquí estamos.


  Nos adentramos a mi casa, y efectivamente hallo a Jen revisando unos documentos confidenciales, con la televisión sonando de fondo.


  —Suerte, hermanita preferida —Jarod me guiña un ojo.


  —No me lo alteres que se pone como el diablo —agrega Jared.


  Acto seguido, ambos se retiran de casa.


  —Oye, Jen, tu hermana favorita ha venido a visitarte —suelto, para romper el hielo—. A que te da gusto, ¿cierto?


  Refunfuña, recoge sus cosas y las mete en un maletín negro que siempre lleva consigo. Luego quiere subir, pero yo me pongo de escudo para detenerlo.


  —Ya deja de actuar tan puerilmente —digo—. Sí, me he acostado con tu mejor amigo, y sí, fue un error la primera vez, pero no las siguientes. Es el padre de mi hija, y no hay nada que pueda hacer para cambiar eso, lo siento mucho.


  —Lo que me perturba es la capacidad tan gigante que tienes para mentir, ¿yo te he criado de esa forma? —explota—. Yo te he encomendado a él para que te cuidara como lo hacía cuando eras una niña de cinco años, y ahora resulta que se aprovecha porque te ha dado empleo, vaya, eso es aún más inquietante.


  —¡Me tienes harta! —grito, respirando profundamente—. Ya no soy una cría, no he nacido ayer, Jen, compréndelo, por todos los santos. Nadie se está aprovechando de mí, me gusta Oliver Ricciardo, me atrae, mi corazón se acelera por él.


  
    
      — ¡Es mucho mayor que tú, Julia!
    

  


  —¿Y qué pasa con eso? —exclamé—. Tampoco es mi sugar daddy, no tiene ochenta años de edad. ¡Supéralo!


  —Eso es, Jen, supéralo, porque tú eres la última persona que debe estar juzgándola —interviene Dulce.


  —¡Dulce! —Mi hermano aprieta sus dientes en una clara advertencia para mi amiga—. ¡Ahora no!


  —Ella merece saberlo para que no se sienta culpable —responde Dulce—. Julia… tu hermano y yo hemos estado saliendo las últimas semanas, y haciéndolo en cada hotel de Nueva York.


  Si tuviera algo en mi boca, lo escupiría por la confesión que me tiene congelada.


  —Así que el muerto se asusta del degollado, ¿verdad? —Digo, apenas con un susurro—. Me hacías sentir como una más de los tantos criminales que atrapabas y enviabas a la cárcel, cuando tú has estado haciendo lo mismo que yo, Jen.


  —¡Es diferente! —se pone a la defensiva.


  —¿Ah, sí? —Me cruzo de brazos—. ¡Explícame que me hace diferente a ti, hermanito!


  —Yo estoy enamorado de Dulce, en cambio Oliver quiere jugar contigo, como lo hace con el resto de las mujeres que atrapa con su red de mujeriego empedernido —vuelve a gritar.


  —Oh, están enamorados —sonrío—. Yo sabía que había algo de tensión entre los dos, pero… volviendo al tema de Oliver, ¿tú estás en su cerebro? ¿Sabes lo que piensa, sabes lo que siente?


  —Claro, he crecido con él. Hemos sido mejores amigos desde la infancia, su único motor de vida es su trabajo estable, más no puede tener una relación estable con ninguna mujer, porque le fascina la mala vida de casanova.


  —¿Y quién ha dicho que quiero una relación estable? —Suspiro—. Estamos juntos por la bebé, cuando ella nazca, yo me mudaré a la casa que nos heredó nuestra tía en Nueva Jersey.


  —Esa casa está cayéndose a pedazos, ¿de qué hablas?


  —Porque no la hemos mantenido desde hace años, la hemos olvidado, pero de todas formas, será mi nuevo hogar.


  —¿Eso significa que vas a quedarte con tu hija?


  —No lo sé, aún no me siento preparada y sigo asustada —respondo—. No obstante, ese no es el tema aquí, solo quiero decirte que te amo mucho, pero no por eso permitiré que me crucifiques cuando ambos somos iguales, Jen.


  —Mejor vete, Julia —dice, cerrando los ojos, me aparta, y como me encontraba en el primer escalón, pierdo el equilibrio y resbalo.


  —¡Julia! —exclama Lena rápidamente—. ¡Dios mío! ¿Estás bien?


  —Sí, he amortiguado la caída con mis manos, no ha pasado nada —digo, sollozando sin poder detenerme.


  —Dios, ¿te duele mucho? Llamáremos a una ambulancia —dice Dulce, ayudando a levantarme.


  —¡Son las hormonas! —me excuso, pero no era cierto—. ¡Ay!


  El cuerpo me dolía.


  —¡Madre mía, Julia! —Jen, me eleva del suelo y me lleva a su coche—. Lo siento tanto, ahora mismo vamos al hospital.


  —No fue tu culpa —lo tranquilizo—. Me pasa por casi tener un pie en el aire mientras estaba en la escalera.


  A Jen se le humedecen los ojos mientras conduce con mis amigas metiéndome en la parte trasera del coche.


  —No llores, Jen, que yo voy a llorar peor también. Vamos que estoy muy sensible, cualquier cosa me trasformara en un mar de llantos.


  Asiente, culpable todavía.


   


  Capítulo 29


  “No hay mal que por bien… ¿qué?”
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  Me dormía y me despertaba cada diez minutos cuando escuchaba gritos aterradores en otras habitaciones lejos de la mía, aparentemente había muchísimas mujeres en la sala de partos, una entrando tras la otra, y era escalofriante saber que yo sería la próxima en tan solo unas pocas semanas. Quería escapar de allí, pero tenía que aguantarme, estaba bajo revisión, y si me daba de alta solita, irían a buscarme y a darme mis buenos regaños por miedosita que soy a veces, sobre todo con algo como esto, soy primeriza, no me pueden sentenciar por eso.


  Todos mis hermanos fueron expulsados de mi habitación individual cuando han comenzado a discutir con Jen por el pequeñín accidente, y de repente me vi llorando porque odiaba que fueran como desconocidos, dado que nunca nos hemos comportado de esa forma entre los cuatro, supongo que ha sido mi culpa, ocultar cosillas no me ha salido bien, y me ha tocado pagar por los daños colaterales.


  ¿Y lo peor de todo?


  Es que durante los meses anteriores de embarazo no derramé ni una sola lágrima, pero de repente salieron todas de la nada, las hormonas me están afectando en el último trimestre.


  —¡Julia! —La voz desesperada de Oliver me pilla tan desprevenida, que casi me provoca un infarto—. ¡Dios mío! ¿Estás bien? ¿Por qué me han llamado apenas hace unos quince minutos y no en el momento que ha sacudido todo? ¡Voy a asesinar a tu hermano! Quería hacerlo ya mismo, pero me lo han impedido…


  —Primero, relájate, te saldrá urticaria por el estrés —pido, sentándome—. Segundo, nada de agresión física que no es necesario. Y tercero, la doctora que me ha atendido me ha hecho varios estudios, ha ido a buscar los resultados, volverá pronto probablemente. Oh, pero no sabes lo que ha sucedido, Ollie.


  —¿Algo más de lo evidente? —gruñe, enfadadísimo, casi, casi que le va a hacer erupción una vena en su frente, hasta me resulta divertidísimo verlo en ese estado.


  —No, bobo —sonrío—. Dulce y Jen tenían una relación secreta, y el hipócrita se hacía el santo, condenándonos a nosotros dos, ¿puedes creerlo?


  —¿Y no te fastidia que una de tus mejores amigas se esté follando a tu hermano, el doble moral? — localiza una silla, la arrastra junto a mi camilla y se sienta, cogiéndome la mano.


  —Oye, el amor es el amor, cuando llega no hay nada que lo detenga ni nada que valga la pena detenerlo. Fue un shock descubrirlo, pero no me hice la loca, fui madura, y me alegro mucho por los dos. Llevan dos años queriendo darse sus buenas caricias, pero nunca imaginé que él se arriesgara a iniciar una relación con ella —admití—. Así que ya no debemos sentirnos culpables por ocultarle nuestro secretito a Jen, podemos dormir en paz… un momento, ¿por qué no estás ni siquiera boquiabierto por lo que te he contado?


  —Oh, es que yo los he visto besuqueándose como dos pares de sedientos hace una semana por la quita avenida.


  —¿Y por qué no me lo has contado? —le quito mi mano.


  —No creí que fuera necesario, además, pensé que serían ellos los que te lo confesarían, no tenía por qué involucrarme.


  —No te hace atractivo ocultarme las cosas, ¡eh! —Digo, y justo en ese momento la doctora que me ha atendido, se adentra a la habitación—. ¡Buenas noches otra vez, doctora Roberts!


  —¿Cómo te sientas, Julia? —me sonríe cariñosamente, con una carpeta entre sus manos.


  —Bastante bien, listísima para irme a casa a seguir recuperándome.


  —Me alegro oírte, pero debes pasar la noche bajo observación, por ende, no voy a darte de alta hasta mañana —me recuerda—. ¿Usted es…?


  —Oliver, y soy el padre de la niña —se presenta él estrechando la mano de la doctora—. ¿Puede informarnos como están las dos, por favor? Y que sea pronto.


  —Lo siento, doc, pero ha venido alterado —digo—. Si no habla, se derrumbará aquí mismo y tendrán un nuevo paciente en el hospital.


  —Bueno —ella abre la carpeta—. La caída no ha sido grave ni de cerca, además has sido muy precavida de utilizar tus manos para evitar fuertes lesiones que estaríamos lamentando ahora. Gracias al cielo nuestros cuerpos están diseñados para proteger al bebé por lo que dura el embarazo.


  —¿Le molestaría ser concisa? —insiste Oliver, con cero paciencia por sus venas.


  —De acuerdo, no hay un traumatismo directo en el abdomen ni ninguna pérdida especial —anuncia la doctora al ver la desesperación en él—. Está todo perfectamente bien, tanto tú como tu bebé son poseedoras de un excelente estado de salud.


  —¡Madre mía! —Oliver suspira de alivio, echándose para atrás en la silla—. ¡Gracias!


  —Te traerán algo de comer en unos minutos ya que lo necesitas, Julia —sigue hablando la doctora—. Y mañana te harán otra ecografía, pero por precaución, aunque no te pongas mal por eso, es algo rutinario.


  Sale de la habitación, minutos después una enfermera coloca una bandeja sobre mis muslos, y casi acaba derramando mi jugo, dedicando toda su atención al hombre que lleva un traje negro con camisa azul marino, con algunos botones desabrochados, y no la critico, es un pedazo de chulo que roba miradas.


  —Le has gustado a la enfermera —digo, dándole un mordisco a mi pollo—. Ay, esto no tiene sal.


  —Estás en un hospital —responde, ignorando mi primer comentario, se la ha sudado—. Come, porque necesitas fuerza, te veo pálida como un papel.


  —¡Porque soy un vampiro en secreto! —Digo con los ojos en blanco—. Apuesto a un millón de dólares, a que la gelatina no tiene azúcar.


  —Y ganarías —Jarod se mete a la habitación, justo al resto de las personas más importantes en mi vida—. Si no la quieres, puedo comerme todo por ti, hermanita.


  —Oh, no seas idiota, ve a un restaurante. Yo soy la internada, no tú, esta comida es mía.


  —¡Mezquina! —finge disgusto momentáneamente—. Hemos interceptado a la doc, y nos ha dicho que todo está bien, nos tenías a todos con un nudo en la garganta, hermanita.


  —¡No soy fácil de vencer como ves! —respondo orgullosa.


  —Eso lo sabemos todos —dice Lena—. Además tienes a un ángel de la guarda constantemente cuidándote, amiga.


  —Ustedes son mis ángeles, siempre están ahí para mí. Aunque a veces son como pulgas, no quieren despegarse de mí.


  —¡Qué halagadora comparación, amiga mía! —una sarcástica Dulce se me acerca, y me besa la mejilla—. Me has dado un susto de muerte.


  —¡Nos ha dado un susto de muerte! —Dice Jared—. Sin embargo, es una Stone, era clarito como el cristal que no iba a pasar a mayores su accidente.


  —¡Accidente que ha sido responsabilidad tuya! —Oliver explota finalmente hacia Jen—. Si a alguna de las dos le hubiera ocurrido algo irreversible, yo te juro que ciego en sangre, borraría nuestra amistad de mi mente para hacer polvillos tu cuerpo.


  —¿Por qué no lo haces ahora, jodido traidor?


  —Oh, ¿te apetece retarme? —Oliver camina a toda prisa en la dirección de mi hermano mayor, pero tanto Jarod y Jared les pone un freno a los dos—. Tienes suerte que tienes dos buenos guardaespaldas, gilipollas, ¿Por qué no te vas a la puñetera mierda?


  —¿Irme? —Jen se señala a sí mismo—. Yo tengo todo el derecho de estar aquí, es mi hermana quien está internada. Tú eres un puto cabrón farsante que simula estar preocupado, cuando posiblemente te da igual lo que suceda con ambas, después de todo no te apetece de ningún modo hacerte cargo de mi sobrina, ¿no?


  —¡Vaya, qué poco me conoces! Y eso teniendo en cuenta que nos conocemos desde hace décadas, Jen.


  —Porque te conozco es porque lo digo sin tapujos.


  —Solo deliras.


  —No, no lo hago. Eras y sigues un hombre adicto al sexo con diferentes mujeres por noche, a veces hasta te quedas con una por una semana, pero eso no cambia tu esencia, y a mí me la sudaba, eras mí amigo, ¿no? Pero luego decidiste ser un playboy con mi propia hermana, y eso no te lo perdono.


  Con una expresión mortal y completamente dolida, Oliver es el primero en lanzarle un golpe en medio de la nariz a mi hermano, que comienza a sangrar de inmediato. Sin embargo, no se queda con las manos quietas, debido a que se lo regresa multiplicado.


  De repente, esto ha dejado de ser un cuarto simple de hospital, ahora se ha transformado en un ring de lucha libre.


  Inmediatamente rompo a llorar, llamando la atención de todos, y en el proceso, la discusión y la pelea absurda se detiene en segundos.


  —¡Lo siento, Julia! —Jen se disculpa, completamente avergonzado, y tragando saliva—. No es el momento indicado para ponerte nerviosa.


  —Julia, no quisimos discutir frente a ti, lo sentimos —agrega Ollie—. Pero este capullo me ha puesto de mala leche.


  —No estoy llorando por eso —contesté—. Me he comido todo y tengo más hambre.


  Mi familia, mis amigos y el padre del bebé abren bien los ojos. Yo, mientras tanto, los miro y lamo el tenedor que tocó el pollo.


  —¿Qué? —exclamé—. ¿No puedo llorar porque no me he saciado? ¡Me han dado poquitísima comida! Con lo que cobran, no deberían de ser tan tacaños con la cena.


  —Te amamos —dicen simultáneamente Lena y Dulce.


  Y mis amigas estallaron en carcajadas, y me abrazaron, lo necesitaba, para que dejara de llorar.


  —Yo más, mis cómplices de vida.


   


  Capítulo 30


  “A la vuelta de la esquina”
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  Le dieron el alta hace menos de una semana, y he estado al pendiente de ella por si se presentaba cualquier inconveniente debido a la caída, sin embargo, nunca hubo ni una sola queja al respecto, me decía constantemente que el accidente ya ha quedado en el pasado, aunque para mí era lo opuesto.


  Me despierto con alguien a mi lado masticando, y también frunciendo el ceño por el olor de una barra de chocolate con cacahuetes dentro.


  Me apoyo sobre mis hombros, frotándome los ojos para visualizarla descansando en el lado izquierdo de la cama, con una almohada especial en la que reposa su barriga, es una sugerencia que le ha hecho su obstetra y que ella ha tomado en cuenta rápidamente.


  Últimamente ha tenido varios calambres en las piernas, mucha más dificultad para respirar, y una fuerte necesidad de orinar muy a menudo, algo que le molestaba porque a veces le entraban las ganas cuando estaba en medio de la calle, y maldecía en consecuencia, recalcándome que era la primera y última vez que tendría la barriga hinchada, no sé qué tan cierto sea eso.


  —Julia, son las siete y media de la mañana, ¿Qué haces despierta tan temprano? —Inquirí, abriendo las cortinas con un control remoto, dejando al sol penetrar la habitación—. ¿Y de dónde has sacado esa chuchería?


  —No puedo cerrar los ojos por mucho tiempo ya que me dan ganas de orinar, y odio levantarme pero debo hacerlo, o la niña se mueve de aquí para ella, y me tiene sin poder descansar bien, y el dolor de espalda es una tortura —responde, con su larga melena a un costado de su hombro—. Y mi chocolatito me lo ha obsequiado Lena y Dulce ayer, pero no quise decírtelo porque no quería compartirlo contigo.


  —Eres una amarreta, ¿lo sabes? —Me levanto, con solo un bóxer negro puesto—. Puedo adquirir una fábrica entera de chocolates si me pica los cojones, Julia.


  —Ay, los millonario no deberían de ser tan arrogantes, se les quita lo sexy —responde, acabando con el chocolate—. ¿Me das una mano? Tengo que ir a visitar al señor sanitario.


  Lo hago, y sin más, sale a toda prisa hacia el baño, demora unos minutos, y al regresar se está lavando los dientes.


  Lleva puesta una de mis camisas blancas que ha tomado ya como suya, no piensa devolvérmela, pero tampoco es cuestión de hacerle un juicio tampoco por eso. Ella lucía increíblemente despampanante cada día más, a pesar de que no piense igual que yo.


  —Oh ¡vaya mierda! —Se detiene frente al espejo, ahora yo lo considero su enemigo—. Me han salido más varices rojas en las piernas, tengo más que ayer, ¿Cómo es posible?


  —No es posible, solo es imaginación tuya —la abrazo por detrás, enfrentándome al espejo con ella—. Tienes que dejar de mutilarte sola, preciosa.


  —Pero es la verdad —me hace un puchero que me pone inmediatamente a su merced—. Y también tengo que lidiar con las estrías cubriéndome la panza, parece que en vez de llevar un sola bebé, llevo dos. Lo único bueno que saco de todo esto, es que mi cabello tiene más volumen por las hormonas.


  —Yo te veo igual de exótica que siempre —susurro en su oído.


  —Lo dice el hombre que no tiene nada de que preocuparse físicamente —responde, cruzándome de bazos.


  —Los tengo mentalmente, porque en la empresa se me han mezclado todos mis archivos por el inútil asistente de recursos humanos. Estoy tan hastiado que lo despediré sin remordimientos —confieso—. ¡Me haces falta tú!


  —Pero yo ya he cogido la licencia, aunque no creo regresar si me mudaré a Nueva Jersey —se encoge de hombros, y eso me trae de regreso a la realidad—. Necesito ir a ver la casa de mi tía, y realizarle varias remodelaciones, es un poco vieja, pero grande. Oh, tengo que bañarme o llegaré tarde.


  —¿A dónde vas?


  —Tengo una cita con mi doctora, hoy es mí última ecografía del trimestre —responde, tomándose de las caderas, y buscando algo de ropa en el armario, del cual se ha apoderado también—. ¿Te molestaría llevarme? Es que me da pereza tomar el metro.


  —De hecho, Julia… ¿Por qué no voy contigo directamente?


  Ella no se muestra sorprendida, sólo asiente con la cabeza, y salimos directo hasta el hospital luego de ducharnos y desayunar algo sencillo y rápido.


  —¿Cómo va todo desde la última vez que nos vimos, Julia? —Pregunta su doctora—. ¿Te has realizado todos los análisis requeridos?


  —Por supuesto —responde—. Tengo todo al día.


  —Muy bien, ¿Preparados para echar un último vistazo a su bebé en el monitor antes del parto? —Pregunta la doctora O’Connell, colocándole gel en el vientre de Julia—. Oh, ella está en posición cefálica. Con la cabeza hacia abajo, preparándose para su gran llegada.


  —De solo pensar esto último, ya siento contracciones —ríe nerviosamente Julia.


  —No dejes que el miedo te consuma, la mayoría de los partos se hacen en un abrir y cerrar de ojos, aunque hay otros que se complican y se requiere una cesárea.


  —Sin ofender, doctora, pero no está siendo de gran ayuda —gruñí—. Se va a marear con solo imaginarse cualquiera de los dos escenarios, y se volverá una completa desquiciada.


  —Tampoco me hagas ver mal delante de ella, Ollie —dice Julia—. Doc, ¿nos dará la imagen prenatal?


  —Haré algo muchísimo mejor. Voy a darles un cd con las imágenes y el sonido de su corazón.


  Una vez terminada la consulta, salimos del hospital, y Julia se aferraba al cd con su vida entera, mientras caminábamos hasta el estacionamiento, cuando de pronto le llega un mensaje de texto de Tyler Perri.


  —Se me ha pasado totalmente que tengo que ir a verlo. Pero quiero ir al ático a descansar.


  —¿Quieres que vaya por ti? —inquirí, abriéndole la puerta del copiloto.


  —No hace falta. Ya le he avisado que me es imposible visitarlo, pero que hablaríamos por teléfono, es casi lo mismo, pero menos formal —guarda su móvil—. Además, ha respondido a varias preguntas y ha sido un gran consejero, dándome mucho que pensar desde mi última visita.


  —¿La última vez? ¿Y cuándo ha sido? —Pregunto, antes de encender el motor—. Esto nos concierne a los dos, ¿Por qué ocultármelo?


  —Estabas ocupado, Ollie, no quería molestarte —dice, con su pecho subiendo y bajando—. Adicionalmente a eso, estoy cumpliendo con lo que hemos tratado, estoy manteniéndote al margen lo más que puedo, ¿recuerdas? 


  Sé que no debería estar ni un ápice desazonado por sus palabras, pero lo estoy. Ella no me miente, está diciéndome exactamente lo que hemos acordado a pesar de no hablarlo lo suficiente.


  Pero hemos sido claros desde un principio, como también en el asunto del sexo entre los dos, nada de ataduras, más siento una enorme decepción y no entiendo la razón.


  Al llevarla al ático, yo me muevo hacía mi empresa para ocupar mi mente en otra cosa que no sea en aquella bebé y madre que se irán de mi vida más tarde que temprano, dado que el parto está a la vuelta de la esquina, allí nomas, a unos solos centímetros.


  —Señor Ricciardo —la voz titubeante de mi asistente me saca de mis pensamientos—. Su viaje a Corea, para cerrar el contrato, está establecido para la segunda semana del mes que viene.


  —Bien, puedes irte —contesté.


  De repente se abre la puerta de mi despacho y aparece Jen con la misma expresión fija de desagrado hacia mí.


  Es tan extraño tratarnos como dos desconocidos después de haber pasado tantas cosas juntos, pero supongo que las amistades que llegan a convertirse en una gran parte fundamental en la vida de uno, no son duraderas.


  ¿Lamento haber llegado hasta este punto por haberme acostado con su hermana y engendrar un bebé?


  No, no lo hago. Sería una hipocresía de mi parte no sincerarme ni conmigo mismo.


  Le exijo nuevamente a mi empleado que salga, y le indico con un movimiento de mano a Jen que tomará asiento.


  —¿Cómo está tu nariz, Jen?


  —¡Cierra el pico! Estoy aquí para hablar sobre Julia, Oliver.


  —No hay que ser un genio para deducirlo, Jen —le sirvo una copa de whisky—. Menos mal no has venido a molerme a golpes, como has estado amenazándome desde que Julia abandonó el hospital.


  —Mi ambición por concretarlo no ha cesado, sin embargo, tenemos que ser adultos y no dos adolescentes que requieren de un buen correctivo.


  —Ay, la adolescencia —murmuro, sentándome—. Fue una época tan buena para nosotros, ¿no?


  —Éramos como la uña y la mugre —dice, encogiéndose de hombro—. Ahora, en vez de querer salir a defenderte, quiero aplastarte como una araña asquerosa. Como han cambiado los tiempos, ¿verdad?


  —¿Qué te digo? No todo es para siempre.


  Él asiento, y escucho lo que ha venido a decirme realmente.


   



  Capítulo 31


  “Veinte…menos… ¿y ya?”
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  Mi móvil vibra debajo de mi cuerpo, lo cual me obliga a despertarme, pensé que se trataba de algo importante, pero solo es un aviso de que le falta batería, tiene solamente quince por ciento. Pero eso no es lo que captura mi atención y me preocupa, todo lo opuesto, es la hora que se encontraba en una esquina del dispositivo.


  Y madre mía, ¿tanto he dormido?


  No recuerdo la última vez que abrí los ojos a las dos de la tarde. Era una perezosa total, que no quería hacer nada más que estar tumbada en una cama cómoda durante el mayor tiempo posible.


  Al final, con cierta dificultad, me pongo de pie, respirando mucho mejor estas últimas semanas.


  Me puse las chanclas y me dirigí, como de costumbre, al baño, que ahora se ha convertido en mi nueva cueva, estoy pasando más tiempo allí que en el resto del ático o en el exterior.


  Arrastrando los pies por el largo pasillo por mi fatiga, veo a Oliver con las maletas listas en medio de la sala.


  —Oh, ¿ya tienes que irte? —dibujo una mueca en mi rostro.


  El viaje a Corea se produjo de forma tan repentina que le descolocó por completo, y ello gracias a que su ayudante no supo gestionar muy bien su trabajo, y para añadirle a eso, ya lo ha transferido a otra planta o acabaría por despedirlo por completo y hasta acabarlo en esta ciudad, según me ha confesado.


  —Luces bastante somnolienta, Julia, ¿el metro te ha pisado fuerte o qué? —se acerca para besarme, pero pongo mi brazo como un bloque.


  —Tengo ya nueve meses de embarazo, siento a menudo calambres y dolores en la pelvis, en las piernas, y soy un koala que duerme como si no hubiera un mañana, por supuesto que me veo terrible, señor evidente —respondo de mala gana, sí, también he tenido unos estados de ánimos detestables, e inclusivo, yo misma no me tolero—.Y mientras tanto, tú estás increíblemente perfecto desde la punta de los dedos de tus pies hasta tu estúpido cabello.


  —Me disculpo contigo por arreglarme para tener una reunión con unos importantes empresarios en otro país, la próxima vez, utilizaré la defecación de un caballo para bañarme, ¿te parece? —Bromea, siguiéndome a la cocina—. No me gusta la idea de dejarte sola, pero me voy antes de que me cortes el cuello debido a esa leche que te cargas, preciosa.


  —¡Cargo mucha leche! — Señalo mis pechos cubiertos por su camisa que ya no es muy útil, apenas puedo abrochar algunos botoncitos.


  —¿No me vas a dar un beso? —Arquea una ceja, apoyado contra el marco de la puerta—. ¿Ni un deseo de buen viaje?


  —¡No me fastidies! —Cierro la nevera, sacando el jugo de naranja que he exprimido ayer—. Además ayer ni hoy me he cepillado los dientes, debo tener el aliento de un ogro luego de una cena con gusanos.


  Él sonríe, aunque soy una completa cascarrabias apenas me levanto, lo que yo le digo le entra por un oído y le sale por el otro.


  —¡Volveré antes de la fecha de parto! —Besa la parte superior de mi cabeza—. Haz un poco de yoga, dicen que ayuda mucho, quizás te baje ese pequeño temperamento que eclipsa tu encantadora personalidad que me hace lamer el suelo por ti, preciosa.


  Eso me devuelve y me da una amplia sonrisa que él no puede ver mientras sale de la cocina unos segundos después.


  Como no tenía mucho apetito, empecé a preparar mi bolsa para llevarla al hospital la próxima semana. Empiezo con mis documentos personales, asegurándome de que todo esté bien empaquetado en una carpeta, para no hacer un lío cuando me muera de dolor.


  Inesperadamente suena el timbre, y escucho unas risillas que conozco como las palmas de mis manos.


  —¡Está abierto! —Grito, sin mover un músculo del sofá—. ¡Pueden pasar!


  Media hora más tarde mis amigos y hermanos vienen a visitarme, posiblemente Oliver les dijo que estaría fuera unos días, de ahí la repentina llegada de todos.


  —¿Qué haces, hermanita? —pregunta Jarod, sentándose a mi lado.


  —Nada especial, sólo estoy jugando a las canicas, ¿estás ciego?


  —Vaya, tienes una irritación tan considerable, que estar contigo es como ser quemado por la lava —responde, y se bebe mi jugo que había dejado en la mesa de cristal—. Lo siento, ¿Todavía querías?


  —No provoques a tu hermana, Jarod —le ruega Lena, riéndose—. Las hormonas afectan muchísimo a su estado de ánimo, y si se enfada más, va a desgreñarte, te lo juro.


  Iba a confirmar aquello, pero me dieron ganitas de volver a visitar el baño.


  —Jared, ¡dame una mano! —Pido, y él lo hace sin pensárselo dos veces—. ¡Gracias!


  Una vez que hice mis necesidades, regreso a la sala y continúo con la ayuda de todos a finalizar con el equipaje donde he colocado también unas zapatillas cómodas para mí, varias prendas de ropa oscura, una bata de algodón, bragas y brasieres especiales, y todo lo necesario para la niña que me han recomendado.


  Tenía unas ropitas monísimas que he ido a comprar la semana pasada, en cada tienda que entraba, automáticamente quería llevarme hasta el último body que vendían para bebé. No obstante, tuve que controlarme, además mis amigas ya me han obsequiado varias cosas para mi bebé que no cabían en el bolso.


  —¡Ay! —me tomo de vientre, con un gesto de dolor.


  —¿Otra vez las contracciones? —Dulce, se arrodilla delante de mí.


  —Son falsas, se la conocen como contracciones de Braxton-Hicks —respondo—. Falta para que finalmente yo dé a luz.


  —Julia, Jen pregunta si puede venir —dice mi hermano Jared, con el móvil en la mano—. Ha estado muy avergonzado desde que ocurrió el accidente.


  — Desde entonces, me ha llamado varias veces y siempre le he dicho que puede venir cuando quiera —contesto—. Ya no parece una mamá oso protectora, ahora parece un pollito mojado.


  Jared me avisa que nuestro hermano mayor estará pronto por el apartamento.


  Mientras tanto, luego de veinte minutos, otra contracción me ataca, pero me callo para no estar preocupando a los demás, tenía ganas de ponerme a llorar en el suelo, porque eso ocurre nuevamente, pero a un corto de tiempo más pequeño.


  Jared va a abrir la puerta principal en cuento llega Jen.


  —¿Quieres ir al baño? —pregunta Jen, una vez que me saluda—. ¡No me gusta tu cara!


  —Y a mí la tuya tampoco, y no te digo nada —trato de poner mi mejor sonrisa—. Estoy bien… Mejor hablen, ¿Cómo van ustedes dos?


  Con mis ojos lo señalo a él y a Dulce, que se ruboriza.


  —He escuchado por ahí que quieren casarse —añade Jarod.


  —¿Por eso has estado tan interesada en ver vestidos de novia? —inquiere Lena, mirando a la rubia abochornada.


  —¡Yo pido para ser la madrina! —Levanto la mano, sintiendo otra contracción—. ¡Ay, carajo!


  —Hermanita, cuida tu vocabulario —exige Jen—. En serio, te veo roja.


  Y justo en ese momento sentí que una gran cantidad de líquido rezumaba por mis muslos. Y entonces supe que no era una falsa alarma, no esta vez, y el miedo creció como una hierba en mi pecho.


  —¡Rompió aguas! —Exclaman mis dos mejores amigas, han sido las primeras en darse cuenta.


  —¿No ibas a dar a luz la próxima semana? —dice un nervioso Jarod.


  —Pues se ha adelantado —chillo—. ¿No lo estás viendo?


  —Julia, tenemos que llevarte urgentemente al hospital —dice Jen, cogiéndome junto a mis hermanos para sacarme del apartamento.


  —La maleta, la maleta —grito.


  —Ya la tengo —responde Lena, corriendo detrás de mis hermanos—. ¡Ay, que emoción!


  —¿De qué hablas? —replico—. Ya comienzo a visualizar las estrellas de dolor, Lena.


  El elevador demora muchísimo en venir, era como si la mala suerte nos hubiera tomado como víctimas de repente.


  —¡Ve por las malditas escaleras! —Exigí, retorciéndome con agonía—. ¿Nos has reparado en que el elevador se habrá atorado por ahí? Este edificio es suntuoso, pero apesta cuando necesitas una caja de metal.


  —Voy a morir si bajo contigo en brazos hasta el vestíbulo, hermana —responde Jen—. No eres liviana, ¿no lo sabes?


  —Tengo una vida queriendo conocer el mundo, claramente lo sé —grito, es lo único que puedo hacer—. No quiero parir aquí o dentro de un automóvil, por favor, Diosito, haz algo antes que me desmaye del dolor.


  Y el sonido del elevador me dio un respiro momentáneo, todos nos introducimos en el interior con rapidez. Cada uno con sus respectivos ojos sobre mi persona.


  Cuando reconocimos el vestíbulo, salimos y subimos al coche de Jen. Como éramos muchos, nos apiñamos con la esperanza de que no nos parara ningún policía, pero eso es exactamente lo que ocurrió.


  —¿Sabe a qué velocidad iba, señor...? —El poli reconoce a mi hermano—. Jen, lo siento, no sabía que eras tú, ¿vale? ¿Por qué la prisa?


  —¡Conduce, maldita sea! —lloro de rabia.


  —Es mi hermana, está a punto de dar a luz, ¿puedes hacernos llegar al hospital rápidamente?


  —No se diga más, síganme —el oficial de policía, enciende las sirenas y nosotros vamos detrás de él, y es así como llegamos al hospital en la mitad del tiempo previsto.


  Unos enfermeros que estaban tomando café fuera de la sala de urgencias lo tiraron todo y me consiguieron una silla de ruedas para sentarme, pero cuando oí a una mujer desgarrándose la garganta en el parto, me estremecí.


  —¡Me voy de aquí! —tomo de las ruedas e intento darme a la fuga, pero me atrapan sin tantas dificultades.


  —Señora, no puede irse —me dice uno de los enfermeros—. Tenemos que llevarla a un cuarto, debe cambiarse. Por favor, inhale y exhale.


  —¡Epidural, epidural, epidural! —Digo, pensando y desenado que Oliver estuviera aquí conmigo al menos.


  —¡Tranquila, Julia! Pasará pronto —me alienta Dulce—. No lastimes a los pobres enfermeros con tus palabras, sabes que cuando te enojas, eres inestablemente hiriente.


  La fulmino con la mirada, y ella me guiña un ojo, levantando su dedo pulgar, pero nada alcanza para hacerme sentir mejor.


  ¡Cariño, no hagas pasar a mamá por un momento terrible y traumático!




  Capítulo 32


  “Nada de melodramática”
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  Una enfermera me dijo que el parto puede parecer largo por el dolor, pero que sólo dura entre doce y dieciocho horas porque soy madre primeriza, y juré que quería olvidar el dolor en ese mismo momento, arrancando cada uno de sus pelos para ponerme aún más histérica y neurótica.


  —Julia, ya te advirtieron que no pujes todavía —Dulce está a mi lado, junto con Lena, ambas han sido valientes como para soportarme en este estado a punto de ebullición, mis hermanos se han cagado, ninguno quería apoyarme dentro de la sala de partos, decían que iba a ser como un demonio con mis dolores—. Tienes que esperar al ginecólogo de guardia.


  —Estoy liquidándome en esta camilla, la endemoniada epidural no me ha hecho el efecto que estaba esperando —lloro, apretando mi mandíbula fuertemente—. Me da igual que algunas madres me hayan jurado que parir es lo más bonito y especial que le pasa a una mujer, que se jodan, no quiero volver a pasar por esto. Siento como me estoy partiendo en dos, chicas.


  —Lo sabemos, lo sabemos —Lena me coge de la mano, y casi estoy quebrándole los huesos—. Por favor, para, o tendré que ir a urgencias. Dios mío, qué poder tienes, eres un demoledor humano.


  —Lo siento —chillo, y he perdido la cuenta de las veces que lo he hecho a lo largo de las anteriores horas que me han retenido—. Este tormento no es nada comparado con los cólicos de la menstruación… ¡Oh, Dios mío!


  Y menos mal que el ginecólogo ha decidido por fin asomarse a la sala de partos, con la respiración agitada, como si hubiera corrido una maratón de diez mil kilómetros para llegar hasta aquí.


  Quiero estar en calma y respirar, como me han sugerido más de una vez todos los enfermeros que me han atendido, pero decirlo no es tan sencillo como hacerlo.


  Ahora mismo tengo todo el respeto del mundo por las madres que son tan valientes para dar a luz sin ser tan dramáticas como yo, me arrodillo ante ellas.


  —He venido tan pronto como he recibido la noticia de que estamos a punto de darle la bienvenida a una hermosa bebé —él trata de ser positivo, con una sonrisa perfilada en los labios, pero ni eso alcanza para mitigar el padecimiento tan cruel.


  —La epidural… —trago en seco—. ¿Por qué esa porquería me ha fallado?


  A pesar de haber sido agresiva en mi tono de voz, el ginecólogo ni se inmuta, y no es para menos, ha tenido que atender diferentes tipos de pacientes a lo largo de su carrera, tanto que nada le ha de sorprender, por lo que me da una explicación breve y para no alargarse con el tema.


  Admiro su postura firme y listo para ponerse manos a la obra, pero desgraciadamente yo no estaba del todo preparada.


  Sigo sus movimientos, se lava las manos y se acerca a mi vagina, quise cerrar las piernas por vergüenza, pero no pude. Lo bueno es que no es el primero ni el último que ve, menos mal que me afeité hace una semana, a duras penas, pero lo hice.


  Recuerdo haber visto algunos vídeos en mi navegador sobre cómo facilitar el parto, pero ahora todo está borroso, se ha formado una nube en mi mente.


  A esto le llamo estar nerviosa, por cómo vaya a resultar todo al final del parto.


  Estoy empujando tal cual me ha recomendado el doctor, pero tengo que apretar fuertemente algo, antes de dañar a las personas que me rodean. Mis lágrimas calientes me invaden y siento que la vida se me está escapando de las manos de repente, pero intento confiar en mí, sé que puedo…


  ¡Santos cielos!


  No puedo, el dolor es casi tan surrealista, que me petrifico unos segundos.


  —La cabeza está asomándose, Julia —me dice él, impulsándome a seguir—. Lo haces muy bien, sólo un poco, y entonces serás la persona más feliz en la paz de la tierra por tener a tu hija en tus brazos.


  —¡Dios! —exclamo—. ¿Esas palabras si le funcionan a la hora de alentar?


  —Normalmente —sonríe, pidiéndome que continúe empujando pero que controle mi fuerza—. Uno… dos… tres…


  —¿Alguien ya le ha notificado a Oliver? —grito, para ver si así ceso el dolor.


  —Creo que tus hermanos se iban a encargar de eso —responde Lena, mirando mis piernas abiertas, estaba traumándose con todo el proceso que conlleva dar a luz.


  —Estupendo, la cabeza ya está afuera —anuncia el doctor, mirándome un segundo—.Vamos a por los hombros, una vez que este afuera, el resto saldrá sin dificultad.


  —¡Vamos, Julia! —Me anima Dulce—. Debes hacerlo rápido, o ensordecerás a todos los que están dentro del hospital.


  Respiro profundamente mientras me rio por su comentario… sigo respirando… una y otra vez, una y otra vez, con el corazón apretujado.


  Me animo interiormente a no rendirme, a pensar que estoy a punto de alcanzar la meta final. Entonces todo serán risas y hasta ignoraré que lo estoy pasando mal.


  Eventualmente acabo por expulsar el resto del cuerpecito del bebé, descanso sobre una almohadilla, pero me pongo en alerta cuando no escucho sus llantos.


  —Se supone que los recién nacidos lloran, doctor —tiemblo—. ¿Por qué no lo hace ella? ¡Dígame!


   




  Capítulo 33


  “Una coraza fácil de romper”
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  Mi pulso iba mal en peor que cada minuto que paso en este jodido aeropuerto de Corea, dentro del avión en el que he subido primero, de la desesperación que poseo. Sin más noticias desde ayer por la noche, he estado atento al móvil por las dudas. 


  Al dejar botado a los empresarios apenas supe que mi hija ya estaba a punto de nacer, ya sabía que tendría que dar largas explicaciones para poder expandir mi empresa y la de mi padre más adelante, ahora mismo no me interesa eso. 


  Miro el reloj hasta casi tener un tic, frustrándome conmigo mismo, tantos millones en mi cuenta bancaria y no me he molestado en comprar mi propio avión privado, y lo iba a hacer, o la próxima vez que se diera una situación tan inesperada como ésta, acabaría perdiendo la poca cordura y paciencia que me queda.


  He comprado el primer billete que salía directo, y sin escala, a Nueva York, y he salido del hotel donde me hospedaba, como alma que lleva el diablo. Tenía ganas de gritar a los cuatro vientos por qué se demoran tanto en despegar, pero prefiero no ser mi propio causante de que me saquen a patadas de aquí, me urgía volar de una sola vez, y sin tantos contratiempos.


  Y antes de que arranque mi propio asiento de su lugar, el piloto anuncia animadamente que estábamos a punto de despegar. Y lamentablemente tengo catorce extensas horas de vuelo, y eso si no hay inconvenientes en el trayecto. Iba a volverme loco como esas horas se no acorten.


  Cierro los ojos, para poder mantener tranquilidad, he preferido dormir, pero mis pensamientos se dirigen a ellas dos. ¿Cómo estarán ambas? ¿Cómo será la niña? ¿Tendrá mis rasgos faciales como anticipadamente lo ha mencionado Julia? ¿O tal vez tendrá sus ojos, sus pómulos y hasta su personalidad alocada?


  Sinceramente, la última opción suena demasiado bien, y esbozo una sonrisa involuntaria.


  No sé en qué momento me duermo, tan profundamente que al final me despierto porque uno de las tripulantes de cabina anuncia que vamos a aterrizar en quince minutos, y ruega a todo el mundo que se ponga el cinturón de seguridad, pero yo nunca me lo he quitado.


  Las plantas de mis pies golpean el suelo del avión, ansioso por salir de esta porquería.


  Avisé a mi personal para que enviaran mi coche, lo quería listo para salir inmediatamente a mi destino principal una vez llegara a tierra firme, y no me defraudaron, mientras recojo mis pertenencias, me subo e intento no saltarme ni un semáforo en rojo, no quiero arriesgarme a tener un accidente antes de llegar al hospital.


  Una vez allí, aparco donde puedo y salgo a toda prisa.


  Me informan el número de habitación al que debo ir, y al entrar me encuentro con una Julia Stone dormida, con una mano apoyada en su vientre actualmente plano, roncando suavemente, con el pecho acompasado.


  Dentro del cuarto blanco habían flores de diferentes colores, colores vivos y alegres, cajas de chocolate y globos que estaban tocando el techo.


  Me acerco, sentándome en una silla que estaba a su lado, estaba tibia, por ende, eso me dice que alguien se acaba de ir y probablemente volvería pronto.


  Tomo su mano derecha, la cubro con la mía, sintiéndome aliado al ver, o al menos deducir, que estaba en perfecto estado de salud. Nunca me he sentido tan tranquilo en mi vida como ahora que la miro y siento el tacto de su piel.


  De manera paulatina ella va recobrando el sentido, y se frota los ojos, y me percato de que ha estado llorando, por lo rojo que estos se ven.


  —Julia… ¿estás bien? —susurré—. ¿Dónde está la bebé? ¿Por qué no está aquí contigo?


  Comienza a sollozar, eso me pone los nervios de punta, pero intento no alterarme, y no mostrarme quebrantado por sus llantos que penetran mi alma cada vez que va derramando una lágrima tras otra.


  —Ay, Oliver —golpea mis hombros—. ¿Por qué tardaste tanto en llegar? ¿Qué tanto hacías? ¿Los negocios son más primordiales para ti que yo? ¡No me respondas!


  Frunzo el ceño, sigue histérica.


  —Ha sucedido algo escalofriante —traga saliva—. La bebé… ella no…


  —Habla ya, Julia, por el amor de Dios, no me tengas en un hilo, me dará algo —exigí, con mi corazón a segundos de sufrir un paro cardíaco—. No me digas que… ella no ha…


  —¡No! —me interrumpe antes de que yo pronuncie aquella palabra tan aterradora—. No, no, no... Simplemente no lloró al nacer, el personal médico empezó a evaluarla inmediatamente, pero no encontraron nada fuera de lo normal. Sólo fue un pequeño ataque al corazón que nos causó a todos, sólo un ataque al corazón. Resulta que no todos los bebés nacen llorando, algunos lo hacen minutos después, y por suerte ese fue mi caso.


  —¡Dios! —Inhalo, con mis pulsaciones regresando a su normalidad—. ¿Y dónde está?


  —En seguida la traen —sonríe—. Por cierto, creo que es mejor que te lo diga ya, para que luego no pilles un choque desagradable.


  —¿Qué ocurre? ¿A qué te refieres?


  —Le he pedido a Jen que llamará a Tyler Perry —responde, y el color de mi rostro se desvanece—. Para agradecerle que fuera tan amable conmigo desde que me puse en contacto con él, pero que no iba a dar a mi hija en adopción. Ollie, cuando no oí su llanto, me sentí morir en la sala de partos, y luego, cuando me permitieron verla por primera vez, el amor que se apoderó de mí fue tan masivo que me di cuenta de que ya no podía vivir sin ella.


  —¿Eso quiere decir que…?


  —Mi hija se queda conmigo, no estaba preparada al comienzo ni casi al final. Sin embargo, lo estoy ahora, daré todo de mí para brindarle una buena vida, seré su protectora y su esclava, ¿entiendes? —sus ojos resplandecen—. Más no tienes que pasarme una manutención, porque simplemente no voy a pedirte nada, puedes estar tranquilo en ese aspecto, ambas nos iremos de tu vida y…


  —¡Absolutamente no! —respondo—. Eso no va a suceder, y soy consciente de que he dejado en claro en muchas ocasiones de que no me interesaba ser padre en estos momentos, y sin ser hipócrita contigo, fue verdad, lo sostuve por semanas. Pero entonces en el tiempo que vivimos juntos, bajo un mismo techo, todo fue cambiando sin darme cuenta. Y saber que ustedes dos no estarán dentro de mi vida, es… es… impensable para mí, inconcebible.


  —Sólo para aclarar, y no es porque yo sea una imbécil... ¿estás tratando de decir lo que creo que estás tratando de decir?


  Le doy un beso en el dorso de la mano.


  —Quiero que hagamos esto juntos. Quiero que ambos aprendamos a ser padres, y le demos todo el amor incondicional a nuestra hija, Julia. Me he enamorado de ti, y no sé cuándo es que ha ocurrido, pero no puedo ni me apetece hacer nada para deshacerme de ese sentimiento que se ha apoderado de todo mí ser.


  —No lo sé… ¿y si te arrepientes posteriormente?


  —Primero lloverá diamantes del cielo antes de que eso sea una realidad —respondo, francamente.


  —¡No subestimes a la madre naturaleza! —Arquea sus cejas—. Oh… Ollie…


  Sus llantos regresan como un rio turbulento.


  —¿No quieres que lo intentemos, preciosa? ¿Por eso estás llorando?


  —No, aun conservo mis hormonas alborotadas —se sorbe los mocos—. Pero… ¿Cómo lo haremos? Yo me quiero mudar a Nueva Jersey, mis planes no han cambiado.


  —Y no tienen que hacerlo, preciosa. Encontraremos una solución, ¿de acuerdo? Paso por paso, que tiempo tenemos de sobra. ¿Y bien? ¿Aceptas formar una familia conmigo?


  —Si nos decepcionas a las dos, voy a enviarte a mi manada de protectores, y no será para tener una calmada conversación, ¿capturas lo que te digo? —me advierte, entrecerrando los ojos, su hermosura se ha multiplicado.


  —Yo mismo abriré la puerta para recibirlos —digo, besándola y sellando con ello, mi compromiso con las dos mujeres más importantes de mi vida.


  —Oh, tu padre ya ha venido a conocer a Justice, y vaya que ese hombre está encargándose de obsequiarle miles de cosas a la niña, le he tenido que parar para que no me llene de cosas que luego no tendré donde meterlas…


  —¿Justice? —repito, apenas respirando—. Ese es el nombre de mi madre.


  —Lo sé, se lo colocado en honor a ella, y su segundo nombre es el de mi madre, Esmeralda.


  —¡Es lo más bonito que he escuchado en mi existencia, amor!


  Y cuando se abre la puerta de la habitación, entra una enfermera con mi bebé en brazos, entregándomela mientras yo anhelo frenéticamente conocerla.


  —¡Eres maravillosamente lo más adorable que he conocido, Justice Esmeralda! —me vuelvo a sentar con mis piernas tiritando, y beso su pequeñita frente arrugada—. ¡Madre mía! Hemos creado a un ángel, Julia.


  —Espero que digas lo mismo cuando crezca, porque me da la sensación que hará de sus travesurillas por ahí —dice, cogiendo su manita—. ¡Nunca he creído que podía amar a alguien tan fuertemente como lo hago con ella!


  Jen aparece en la habitación, sorprendiéndose con mi presencia.


  —Jen, por tu propio bienestar más te vale que no comiences a gritar como un lunático por Oliver.


  Acto seguido, sus hermanos y sus amigas interrumpen en la habitación también.


  —Hermanita, él y yo hemos aclarado unas cuantas cositas, tal vez no todas. Pero al tener algo en común, que es ver tu felicidad, llegamos al acuerdo de intentar ser amigos de nuevo, pero no ya, porque es imposible. Por ti y por mi sobrina, mantendremos la paz.


  —¡Aleluya! —exclama—. Anda que los milagros existen.


  —A sido a fuerza, por ti —añade Jen.


  —De todas maneras es genial —contesta Julia—. Dulce, ¿has tenido algo que ver?


  —Umm… posiblemente…


  —Endulzándole los oídos en medio de un buen sexo, cualquiera cambia de opinión —declara Jarod, y recibe un palmada en la cabeza por Jen—. ¡Eso ha sido doloroso!


  —¡Bien!


  Jen y yo nos dimos la mano, nuestra relación obviamente no es la misma, y puede que nunca lo sea, pero es fantástico no estar en un campo de batalla.


  La felicidad es lo que existía, y hoy la he probado, beso a mi mujer, agradeciéndole este precioso regalo que es mi razón de vivir.


   




  Capítulo 34


  "Un zombi ambulante"
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  TRES MESES DESPUÉS


  —¡Por favor, bebita hermosa de mi alma, déjame dormir! —La acuno muy bien en mis brazos, caminando de un lado a otro dentro de la habitación a oscuras—. Te he cambiado los pañales, te he alimentado hace menos de un minuto, y hasta te he cantado una canción de cuna, ¿Qué más quieres de mí, mi vida?


  Cuando me dieron de alta del hospital, inmediatamente he regresado al ático de quien ahora es mi novio, suena raro, jamás he pensado que llegaríamos a estas alturas, pero así ha sido y me siento feliz en ese aspecto.


  Sin embargo, la maternidad no es tan sencilla como otras personas pueden hacerle creer a una, la semana pasada me la he pasado llorando mientras amamantaba de lo agotada que me encontraba, los primeros tres meses fueron duros, y todavía eso sigue siéndolo.


  —Julia, apaga la música tan estridente —Oliver se retuerce gimiendo en la cama, hasta hace menos de una hora dormía plácidamente como él, pero se hicieron las tres de la madrugada y ya no pude hacerlo más.


  —Claro, Ollie —suspiro, fulminándolo con la mirada aunque no pueda percatarse de ello—. La música es atronadora, yo no sé qué bicho me ha picado para escuchar un poco de banda sonora a estas horas de la madrugada, seguramente es porque no tengo sueño.


  Sí, es cierto que él estaba durmiéndose nuevamente con profundidad, pero es listillo, y ha tomado conciencia a la perfección que no hablaba en serio. Estirando la mano, enciende la lámpara de su mesita de noche, se frota los ojos azules que su hija ha heredado de él, y frunce el entrecejo.


  —¿Por qué no estás en la cama, preciosa? —Susurra soñoliento, y juro por lo más sagrado que iba a gritarle las razones obvias que está reproduciéndose delante de sus narices, pero no quería asustar a la niña, por lo que me callo mejor—. Te ves exhausta, ¿requieres ayuda?


  —¿Qué comes que adivinas? —gruñí, apretando mis dientes, y haciéndolos rechinar.


  Oliver ya ha lidiado anteriormente con mi mal humor, y ahora es mucho más constante dado que me siento muerta mental y físicamente en ocasiones, pero ha sabido ser paciente y a brindarme todo su amor y ayuda, eso no puedo reprochárselo.


  Se quita el edredón de encima, dejándome ver cada musculatura de su cuerpo, solo lleva un bóxer negro y ya me pone cachonda, pero no era el momento para eso.


  —¿Por qué esos llantos, mi amor? —Coge a su hija, y yo me acuesto en su lugar—. Estabas en los brazos de mamá, sí, está un poco chiflada, pero te ama más que a nadie en este universo. ¿Sabes una cosa? Yo no me pondría a llorar si estuviera abrazado a ella, es lo último que haría.


  Justice Esmeralda Ricciardo Stone, suelta una risita cortita, y se calma de repente. Ella no sólo se parece a su padre en los rasgos faciales, sino que tienen un vínculo inquebrantable desde que ambos se conocieron oficialmente, lo que me hizo darme cuenta de lo increíblemente buen padre que iba a ser.


  Se me cerraban los ojos, necesitaba dormir o no tendría ganas de salir de la cama mañana. Antes de perderme en el sueño, sentí un beso en mi sien, y supe de quién era.


  ***


  A la mañana siguiente, tantos mis hermanos como mis amigas estaban conmigo en el ático. Suelen venir a menudo para darme una mano con la niña, su apoyo siempre ha sido incondicional y jamás acabo por agradecérselos.


  —Tienes unas ojeras horripilantes, hermanita —dice Jason, haciéndole caras a su sobrina para que ella se ría con él, y nunca falla—. Espantas a tus invitados.


  —Pues discúlpeme, su majestad, por no poder perder de vista a mi hija, dado que se pone a llorar tan fuerte que la escuchan hasta en china cuando demoro dos segundos en darle de comer, para bañarme al menos diez minutos, y peinarme como una persona ordinaria.


  —Vaya, ¿Dónde ha quedado la Julia simpática y buena onda? —pregunta Jared, asombrado.


  —Se ha perdido, posiblemente regrese algún día —respondo.


  —Julia, cariño —Lena me toma de la mano—. Necesitas un día completito de spa, ¿quieres que saque un turno para nosotras tres? Quizás así te relajes.


  —Lena tiene razón —agrega Dulce—. Vamos a devolverte ese brillo que siempre te caracterizaba, y a sacarte esas ojeras de un muerto viviente, amiga mía.


  —¿Y con quien dejaría a mi hija? —inquirí—. Oliver ha estado muy ocupado con el trabajo, tanto que, para no dejarme sola, ha traído sus papeles de la empresa aquí más a menudo.


  —Oh, ¿hola? —Jen levanta su mano, arqueando una ceja—. Te he estado cuidando desde que tenías un día de vida y estás viva, ¿verdad?


  —Cierto —sonrío—. Apúntanos un día de spa, Lena.


  Ella asiente firmemente, y saca su móvil para hacer la reservación.


  —Oye, Julia, ¿y a quién has escogido para ser la madrina de mi sobrina? —pregunta Dulce, y mis dos amigas esperan una respuesta satisfactoria.


  —Umm… —me muerdo el labio inferior—. Yo… Ummm…


  —¿Y el padrino, hermanita? —Jared me pone más presión.


  Y como caído del cielo, Oliver cruza la puerta principal, hoy ha salido temprano de la empresa, por ende va en busca de su amor eterno, su hija. Una imagen que aporta un poco de tranquilidad, ser madre puede no ser fácil para mí, pero para él, ser padre, es lo más maravilloso del mundo entero.


  Me besa con cariño y fervor al mismo tiempo, y se sienta a mi lado con su hija escaneando todo lo que la rodea.


  —Tengo una noticia para darte, preciosa.


  —Si es malo, no me lo digas, y si es bueno, pues adelante, ¡dímelo!


  —Ya han empezado a remodelar la casa de Nueva Jersey, y he dado una buena pasta para que trabajen felices y rápido —dice, eso es un proyecto del que hemos charlado desde hace meses, y por fin se estaba haciendo realidad, aunque no sé la razón por la que no me siento del todo satisfecha con esa novedad—. También, haré que amplíen el terreno, para tener más espacio. Nuestra hija necesitará un enorme jardín trasero para jugar con sus hermanitos.


  —¿Hermanitos? —Alzo una ceja, partiéndome de risa—. Será dentro de tu imaginación, yo no pienso pasar por otro parto más, ya me he traumado.


  —Bien, como tú digas.


  Nos toma a las dos en sus brazos, y son momentitos como estos, que hacía que valiera la pena no dejarme vencer ni ahora ni nunca.


  —Bueno, Julia, ¿Quién será la madrina? —vuelve al ataque Dulce.


  Sólo puedo hundirme en el sofá y esconder mi cara detrás de la espalda de Oliver Ricciardo.



  Capítulo 35


  “Un año después”


  [image: Image]


  Una manito pequeña y aterciopelada acaricia mi rostro y simultáneamente a eso, me arranca uno a dos cabellos para que abriera mis ojos de una buena vez por todas.


  Las babas caen sobre mí y, al captar los ojos que coinciden con los míos, la sonrisa se extiende como cada mañana cuando, en lugar de estar en su cuna, la encuentro en nuestra cama, con su madre al otro lado, roncando, haciéndome saber lo agotada que estaba.


  Durante los primeros siete meses desde que tuvimos a nuestra hija, ella ha estado sometida a mucho estrés, y por mucho que intentara quitarle algo de peso de encima, era imposible porque tenía que trabajar la mayor parte del tiempo, pero eso no dificultaba nuestra convivencia y tampoco ha disminuido el amor que los tres nos teníamos.


  Éramos una familia típica, con sus problemas y felicidad, pero siempre encontrábamos como resurgir con cada inconveniente que se nos presentaba en esto de ser padres primerizos. 


  Afortunadamente, las cosas han ocupado sus respectivos lugares y, a paso de tortuga, nos estamos acostumbrando a esta nueva vida, al menos nos estamos acostumbrando.


  Beso los labios de mi mujer, y como ya me lo imaginaba, ella no despierta ni de casualidad.


  Seguidamente, tomo a mi hija y me dirijo al cuarto de baño para hacerle un cambio de pañales.


  —Oh, vaya —me cubro la nariz con un dedo—. Hija, ¿tu madre que te da de comer cuando no estoy? ¿Huevos estrellados?


  Sonríe, agitando sus piernecitas al verme luchar contra el olor al que todavía no me he aclimatado del todo.


  —No te burles de papi —le hago cosquillitas antes de coger el pañal tras limpiarla—. Más tarde recibirás un buen baño, ¿entendido?


  Ella menea la cabeza, y solamente sigue poniéndose inquieta hasta que la cambio y nos dirigimos a la cocina. Pongo a calentar la leche y la coloco en un biberón, uno de los tantos que le ha regalado su abuelo consentidor.


  Mientras pongo la cafetera a calentar, salgo a la terraza de mi ático, respirando el aire fresco de Nueva York. Mi hija da un sorbo a su leche, mirándome con esos grandes ojos azules y esas voluptuosas pestañas negras como el ébano.


  —Tú eres lo mejor que tengo en toda mi existencia —murmuro, disfrutando del horizonte—. Podría perderlo todo, absolutamente todo, y ni siquiera me importaría si supiera que estás conmigo, acompañándome, si supiera que pase lo que pase, mantendría una sonrisa en tus labios.


  Me coge del dedo índice, perfilando una sonrisita, sin dejar de comer. Sorprendentemente se alimenta más que su madre y que yo, y cuando no le damos de comer cuando comienza a llorar a los dos segundos, caramba, ella hace todo un espectáculo, los vecinos ya han venido a quejarse.


  —¿Sabes una cosa? Cuando supe que venias en camino, me aterrorice y hasta me enfade, no me apetecía ser padre, y lo sostuve por demasiado tiempo, y ahora viendo en retrospectiva, no puedo creer que yo tuviera esos estúpidos pensamientos. Tú has llegado a darle a mi existencia la luz y la alegría que me faltaba, así como a la de mamá —sonrío—. Tu madre, mi alocada chica que me pone de rodillas con una sola mirada siempre. Me tiene enamorado, hija.


  Suspiro, dándome cuenta de lo extraordinario que es ser padre.


  Julia me sorprende rodeándome la cintura por detrás, huele a jabón de cereza, me hechiza inmediatamente.


  —¿Has aprovechado para bañarte, preciosa? —inquirí, besándola en esos labios color salmón que son mi adición a cada hora del día.


  —Sí, ayer no tuve la oportunidad —responde—. Ya sabes que los cursos de gastronomía me tienen a todo ritmo. Además debo terminar de decorar unos pasteles y entregarlos en Tribeca y en Little Italy.


  Ella se ha inscrito en una escuela de gastronomía hace dos meses atrás, y en ese lapso de tiempo ya ha logrado atrapar a unos cuantos clientes que requieren de sus servicios, y no es porque yo sencillamente la ame, pero tiene unas manos y habilidades tan mágicas que logra que todo el mundo quede satisfechos con sus elaboraciones tan grandiosas, estoy demasiado orgulloso de ella y no me canso de repetírselo.


  —¿Oliver?


  —¿Qué pasa?


  —Sé que te dije que quería mudarme, pero creo que deberíamos quedarnos aquí mismo, en Nueva York —dice, jugando con nuestra hija—. La casa de Nueva Jersey prefiero dejarla para fines de semana ocasionales, o sólo para mis hermanos.


  —Pero estabas emocionada por irte a vivir allí.


  —Lo sé, pero no considero justo que tú tengas que conducir más de una hora para poder deslizarte hasta tu empresa, a pesar de que quieras contratar un chofer, y a pesar de que me asegures de que puedes manejarla desde la distancia. Además, este es el lugar donde hemos nacido y crecido, tuvimos una buena infancia a pesar de lo barullo que puede ser esta ciudad. ¿Estás de acuerdo conmigo?


  —Lo que tú decidas, para mí está bien —murmuro contra sus labios, eso me puso contento, no me apetecía mudarme tampoco—. Sin embargo, sé que algo más ocultas, ¡dímelo, preciosa!


  —Bien, bien —levanta sus manos en modo de rendición—. Además, mi clientela está creciendo rápidamente y no quiero perderla.


  —Lo sabía —respondí—. A tus hermanos les dará un brote extremo de felicidad al enterarse que su hermanita pequeña no ira a ninguna parte, y dejaran de culparme de influir en ti para mudarnos.


  —A pesar de que yo he sido la de la idea —ríe—. Ah, y te tengo una nueva noticia… Umm…


  —Julia, ¿Cuál es el problema? —Me preocupo inmediatamente, ella desvía la mirada hacia la ciudad a nuestros pies—. ¿Tiene algo que ver con tu repentino encierro en el baño ayer por la noche? No quisiste decirme que te ocurría, dormiste y ya.


  —¿De casualidad has tenido de nuevo antojitos? —Aprieta los labios, reprimiendo una sonrisita—. Oh… ¿algunas nauseas inexplicables?


  —¿Por qué me preguntas otra vez por los síntomas?


  —Feliz cumpleaños adelantado, Ollie —ella se mordisquea los labios, y me tiende un test de embarazo con dos rayitas rosas en el centro—. ¡Serás padre nuevamente!


  —Pero… pero… ¿Cómo es posible? —estaba estupefacto, y Justice intenta agarrar la prueba para jugar con ella.


  —¿Cómo es posible? —Arquea sus cejas—. ¿Quieres que te explique con manzanitas cómo se hacen los bebés?


  —¡Muy graciosa! —sonrío—. ¿Y sabes que más es gracioso? Que estabas muy decidida a no darle un hermanito a Justice, y ahora, lo tendrá.


  —Lo sé, lo sé, he hablado demás —pone los ojos en blanco—. Resulta que las pastillas anticonceptivas me han fallado, o bueno… yo he fallado. En fin, ¿Estarás listo para ser padre de dos ahora?


  —Tú estarás a mi lado, por supuesto que lo estoy —apoyo su cabeza sobre mi pecho—. Vamos a tener que adquirir una casa, este piso por más enorme que sea, se quedara pequeño en cuanto nazca.


  —Estoy de acuerdo, además crecerán y no tendrán un patio trasero donde jugar a gusto.


  —Sí, llamaré a mi agente inmobiliario en cuanto llegue a mi oficina.


  —¿Y tú estás contentísima, mi alma? —Julia toma a una ya llenita Justice, y hace que eructe—. ¡Provechito!


  —Ma…


  Los dos nos quedamos quietos al oír esa palabra.


  —¿Qué has dicho, amor? —pregunto sin poder dar crédito a lo que he oído.


  —Ma… —repite, mirándonos a los dos tiernamente—. ¡Papá!


  —¿Papá? —Exclama Julia—. Primero iba a ser mamá su primera palabra, ¿y ahora la ha cambiado?


  —Oh, mi pequeña ha dicho su primera palabra —mi corazón late con fuerza—. Lo siento, Jul, algunos tenemos suerte.


  La beso, y ella me pone los ojos en blanco.


  —No importa, conmigo aprendió a dar sus primeros pacitos —me saca la lengua—. ¡Chúpate esa mandarina, señor engreído!


  Riéndonos nos adentramos de nuevo a la cocina, y el café ya se ha enfriado luego de que se apagara automáticamente.


  ***


  Por la tarde estaba en mi oficina, ansioso por terminar rápidamente una videoconferencia. Quería ir a casa y decirle a mi esposa que teníamos un nuevo lugar. En pocas horas mi agente ya había encontrado un lugar digno para vivir y criar a nuestros hijos.


  De repente, me veo interrumpido cuando el amor de mi vida se adentra a mi despacho con una sonrisa pícara en sus labios. Ella tiene el absoluto acceso de entrar sin ser anunciada, ilumina mi día automáticamente.


  Al cortar con la llamada precipitadamente, comienzo a besarla con delicadeza al principio, saboreándola lento y sentándola en mi regazo, para que sienta lo mucho que me pone tenerla juguetona.


  Acto seguido quiere más, así que devora no únicamente mis labios, sino también mi cuello.


  Eso me enciende por lo que me convierto en esa bestia exigente y hambrienta que tanto le fascina, hasta que introduzco mi lengua y capturo la suya. 


  Solemos tener sexo en la oficina con regularidad, y no me pillaría por sorpresa que en una de esas haya quedado embarazada aquí o en nuestro ático, da igual, me consideraba dichoso por saber que iba a convertirme en padre por segunda vez.


  Gruñí en el interior de su boca, cuando sus gemidos se liberan, pero gruño de nuevo cuando se aparta de mí.


  —Nada me gustaría más que desnudarme y montarte como tanto nos gusta —susurra con rebeldía—. Pero he venido para decirte que tengo turno con mi ginecóloga la semana que viene a las ocho y cuarto, ¿te apetece acompañarme en mi primera cita?


  —¡Siempre!


  —Te amo, Oliver Ricciardo.


  —Te amo, Julia Stone.


  Estas dos palabras eran nuestras favoritas. Tal vez nuestra relación nació de una manera peculiar, pero no me arrepiento de todo lo que viví con esta mujer que se convirtió en mi mundo junto con mi hija.


  —¿Y Justice?


  —Con mis amigas, mis hermanos, y su abuelo —ríe—. Están hipnotizados con esa niña. Y ella feliz de la vida de ser la primera hija, la primera sobrina y la primera nieta, ¿te lo puedes creer? Más de un añito de vida, y parece que ya es consciente de todo.


  —Es astuta como su madre —la atraigo a mis labios de nuevo—. ¿Qué tal si dejamos esta empresa ahora mismo y vamos a dar un paseo con la Justicie?


  —¿No tienes más trabajo?


  —Cuando se trata de ustedes, no hay nada que me impida estar a su lado.


  Sonríe, y salimos al exterior.


  No hay nada en este mundo que me guste más que dedicarles mi tiempo a mis dos chicas, y razones de vivir.


   


  Epílogo


  “En la dulce espera”
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  AÑOS MÁS TARDE


  —¡Oh, Dios mío! —casi estoy machucando las sabanas de la cama del hospital con mis uñas, con mis contracciones destrozándome como la primera y segunda vez, nada ha cambiado desde entonces.


  Oliver, besa mi frente, como si eso me ayudara a olvidar el dolor. Trato de respirar, de hacer lo mismo que he hecho con mis dos embarazos anteriores, aunque en los dos, me sentía a punto de morir a decir verdad.


  —Preciosa, el dolor está superándote, no debiste rechazarlo —se a que está refiriéndose realmente—. Me está matando verte de esta forma, vamos a pedir la epidural.


  —¡No! —Rugí, reprimiendo mis lágrimas—. Ya he sobrevivido dos partos sin ese medicamento, y esta no será la excepción, no vale la pena que me den eso.


  —¿De qué hablas? El anestesiólogo te ha puesto la epidural con Justice.


  —Pero es como si no lo hubiera hecho.


  Además de eso, cuando me pusieron aquel medicamento, sufrí tanto que sentía que me quemaba por dentro. Tal cual sucedió cuando nació mi segundo bebé, Jace, fueron doce horas sufriendo, y agonizando, pero aquí estoy, cuatro años después, familiarizándome con esto de tener personas viendo mi vagina con total libertad, ya me he adaptado sorprendentemente.


  —Escúchame, Julia, es momento de comenzar a pujar —dice la doctora que ha estado de guardia, son más de la tres de la madrugada, y hay una ligera lluvia cayendo sobre la ciudad de Nueva York.


  Mi agitación aumento automáticamente al tener que empujar como otras veces. Ansiaba conocer a mi hija, pero sobre todo, ya deseaba que mis dos hijos le dieran la bienvenida a su nueva hermanita.


  Al principio no estaban muy contentos de escuchar que un tercero estaba en camino, pero poco a poco fueron aceptándolo.


  Ambos eran iguales a su padre, ambos duermen con la boca ligeramente entreabierta, y son tan extrovertidos como su madre, los amaba más que a mi propia vida, y todavía no puedo dar crédito de que un día pensé en dar en adopción a uno de ellos, mi vida no sería igual de haber concretado ese plan, sería peor, y vacía. Y todo esto gracias al apoyo incondicional de mi familia, de lo contrario las cosas no serían lo mismo.


  Y hoy me he alegrado de tener una familia, de llegar a casa y verlos correr hacia mí con los brazos abiertos, para colmarme de besos y cariño.


  —¡Quíteme a la niña ya!


  —Se acabó, denle la epidural ya —ordena un enloquecido Oliver Ricciardo—. Mírenla, parece que perderá la noción en cuestión de segundos.


  A pesar de su voz directa y autoritaria, nadie se mueve para obedecerlo. Eso le enfurece, no estaba en su compañía, no podía lanzar órdenes de un lado a otro de esa manera.


  —Lo siento mucho, señor Ricciardo, pero me temo que eso será imposible —responde la doctora, y me dirige una mirada tranquilizadora—. Tu hermosa bebé saldrá en seguida, y el dolor desaparecerá, lo prometo, Julia.


  Con el corazón latiéndome a mil por hora, voy asintiendo ante sus palabras.


  —¿Por qué es tan difícil? —Me quejo—. Siento que las venas de mi frente reventaran.


  Oliver tomó una de mis manos, tratando de fortalecerme como lo hizo cuando nació Jace, ese día casi le arranco la piel, algo que siempre me recuerda, mi fuerza aumentó entonces, como lo hace ahora.


  —¡Distráeme, Ollie!


  —¡De acuerdo! —desocupa una mano, y saca del bolsillo de su pantalón negro de vestir, una cajita aterciopelada plateada—. Esto pensaba hacerlo un poquito más formal, mediante una cena esta noche, pero no fue posible. Julia Stone, eres y siempre serás el amor de mi vida, eres la madre de mis tres hijos y del centro de mi universo. No pensaba en ser padre, pero me fui enamorando de ti poco a poco, y ahora no puedo imaginarme una vida sin todos ustedes por eso, mi pregunta es: ¿Te casarías conmigo?


  Abre la cajita, un anillo de diamantes me deslumbra por breves segundos solamente.


  —¿De verdad? —Lloriqueo por el dolor—. ¿Me lo preguntas en este instante?


  Unas enfermeras chillan de sorpresa, y entusiasmo.


  —Te amo tanto, que el momento perfecto no existe.


  —Te amo también —grito al sentir las contracciones—. Y sí…


  —Es hora de que me entregues todo lo que tienes, Julia —me dice la doctora—. Esto será pan comido, lo sabes.


  Pongo la mano de mi prometido, el cual me sigue sosteniendo, azul. Por su expresión facial se cuando estoy machucándolo, pero no puedo evitarlo, yo estaba mucho peor que él. Con una sola mirada le indico cuanto lo sentía, él me besa los labios.


  —¡Puedes hacerlo, preciosa!


  —Ollie, ve a ver a nuestra bebita —le pido, y su semblante se pone blanco—. ¡Quiero que luego me cuentes como sale!


  Me hizo reprimir una sonrisa, que casi me hizo olvidar el terrible dolor que me bañaba como una tormenta abrumadora.


  Oliver se toma mis palabras en serio, aunque yo le decía en broma para ver su reacción. Pero antes de poder detenerlo, me suelta y se pone delante de mí, con mis piernas abiertas.


  —¡Eso es, ya tengo la cabeza, Julia! —exclama la doctora sonriente, asiento junto a ella, mientras miro a mi prometido con ganas de desplomarse en el suelo, temo que caerá de espaldas.


  —Julia, a la cuenta de tres me darás todo de ti, y ya habremos acabado —ella comienza a contar, y yo me concentro en su voz, hasta que al fin escucho un llanto que me hace descansar, con todo mi rostro sudado.


  En un minuto, tengo a mi preciosa niña en mi pecho, y a Oliver, reprimiendo unas lágrimas.


  —¡Hola, Juliette! —Yo no me limito, y lloro—. Finalmente te conozco, amor.


  Oliver nos abraza a los dos, me susurra lo fuerte que he sido y se estremece al besar la cabeza de su hija.


  ***


  Me despierto con alguien cantando suavemente, miro alrededor de la habitación y allí encuentro a Oliver sosteniendo a nuestra hija, paseándose de un lado a otro, sonriéndole tan intensamente como el sol en verano a las dos de la tarde.


  —¿Cómo está? —inquirí, tratando de sentarme y no estar echada completamente.


  —Tranquilita, duerme plácidamente —me responde, acercándose—. Es tan hermosa como tú.


  —Ha heredado tus rasgos como Justice y Jace, ¿Cómo es que soy yo quien sufre durante nueve meses, y mucho peor al parirlos, pero ellos tienen tus características? —Sonrío, tomando en mis brazos a mi nueva adoración—. Es un poco injusto eso, eh.


  —Ve el lado positivo —me coloca un mechón de cabello detrás de la oreja—. Tienen belleza natural.


  —Oh, que reconfortante —digo con sarcasmo—. Oye, tenemos que hablar sobre la vasectomía.


  —Auch —frunce la nariz.


  —Lo siento, pero yo creo que tres hijos son más que suficientes, cariño —le guiño un ojo—. Aunque el dinero no sea un problema para nosotros, ni el apoyo de terceros, necesitamos dedicarnos a los tres niños y a nuestros trabajos, Ollie. Y además tú no mueres y revives en cada embarazo que tengo.


  —Nunca he dicho que estaba en contra —responde—. Dado que llevas la razón en eso. Y ya que estoy en el hospital, iré a hablar con un médico para fijar una cita.


  La puerta se abre y el escandalo comienza. Mis dos pequeños se adentran a la habitación, junto a sus tíos tanto de corazón como de sangre. Me asombro al ver globos y cajas de chocolates esperándome, todos se aproximan a conocer a Juliette.


  Oliver me preguntó una vez por qué nuestros hijos llevaban siempre una J en sus nombres, y yo le contesté que era una tradición que se había transmitido de generación en generación. Y no lo iba a romper por nada del mundo, aparte de que era divertido, en cierto modo.


  —¡Mami, ya no tienes tu panza grandota! —Exclama Justice, con los ojos abiertos de par en par, mientras su padre la sienta sobre una de sus rodillas, y en la opuesta, sienta a Jace, ambos curiosos por conocer a su hermana—. Papi, ¿Por qué no habla la bebé?


  —Bueno, sucede que es muy pequeñita todavía —le responde él—. Sin embargo, de a poquito, ella comenzara a pronunciar palabras, y podrán jugar junto a ella.


  —No gusta —Jace se cruza de brazos, haciendo el típico pucherito que yo misma gestiono con los labios, en eso me identifica muchísimo—. ¡Devuélvela!


  —Lo siento, mi héroe —Oliver besa su mejilla—. No hay reintegros de niños. Pero serás un hermanito mayor ahora, tienes que estar contento, tu hermanita te amara muchísimo.


  Jace aún no estaba preparado para dejar de ser el más pequeño, pero siempre le dijimos que, pasara lo que pasara, querríamos a todos nuestros hijos por igual. Por ellos damos lo que no tenemos, por ellos luchamos contra viento y marea.


  —Jace, ya hemos conversado sobre esto, cariño. ¿Quieres darle un beso a Juliette? —Pregunto, y él parpadea unas cuantas veces hasta que asiente lentamente con la cabeza—. ¡Hazlo!


  Con la ayuda de su padre, se inclina para besar tierna y cuidadosamente a su hermana. Luego me sonríe tiernamente, robándome el aliento al hacerlo.


  —Parece ancianita, mami —ríe—. La quiero mucho, igual que a ti.


  —¿Y a mí? —protestas su padre.


  —¡Te amamos, papi! —exclaman los dos rápidamente.


  Dulce y Lena me apapachan por unos diez minutos mientras conversamos sobre las ropitas que me han comprado y están ansiosas por enseñármelas.


  Dulce toma de la mano de Jen, mientras toca su vientre. Y es que después de tanto tiempo buscando un bebé, por fin tuvieron la gran noticia que esperaban uno, estaban de dos meses y medio.


  Y Lena por otra parte, prefiere meterse en su profesión en lleno, por eso ha preferido mantener las relaciones lejos de su vista.


  Y en cuento a Jarod y Jared, ambos comparten el mismo sentimiento que mi amiga. Lena y ellos tienen muchísimo en común.


  Una hora más tarde, éramos sólo nosotros cinco. Mis hermanos y mis amigos querían darnos unos minutos de privacidad.


  —Mami, ¿y este anillo tan bonito? —pregunta Justice, observando mi dedo anular.


  —Bueno, es que papá y mamá van a casarse —respondo acariciando su cabello largo.


  —¿Así como en los cuentos de hadas?


  —Más o menos, sí. Habrá flores, música, comida, dulces, estarán las personas que más amamos…


  —¿Y yo puedo llevar un vestido y una corona de flores? —me interrumpe, entusiasta.


  —Claro que sí, mi amor.


  —¿Y yo, mami? —Quiso saber Jace—. ¿Qué voy a hacer?


  —Tú me acompañaras al altar, me entregaras a papá.


  —¡Sí! —Responde, y seguidamente abraza a su padre—. Haz feliz a mamá.


  —Por y para siempre, héroe.


  Y sellamos nuestro amor mutuo allí mismo con un beso profundo, cubierto del amor que nació poco a poco hasta hacerse tan grande como el Monte Everest. 


   


   


   


   


   


  Fin
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